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ANO   I 


Ciudad  de  Guatemala,  Febrero  de  1934 


NUM.   8 


iíosé  Qsunción  Siív>a 


Por     SANTIAGO    ARGUELLO 


(CONCLUSIÓN  ) 


Ya,  en  sus  filosofías,  anda  Silva — perdida 
toda  brújula — extraviado  en  la  dantesca  sel- 
va de  un  vivir  en  donde  no  parpadea  una 
estrella,  en  donde  no  vuela  una  libélula, 
en  donde  nunca  espolvorea  sus  iris  una  ma- 
riposa-ilusión. Noche  cerrada  el  horizonte, 
lluvia  gris  en  el  cielo,  víboras  mordedoras 
o  estupideces  paquidérmicas  sobre  la  tie- 
rra, y  orgullos  satánicos  caídos,  y  desqui- 
ciadas ambiciones  dentro  del  corazón.  Y 
sólo  gesticula  la  Nada ! 

Buscó,  buscó,  buscó...  Pero,  ¿en  dón- 
de...? En  los  sótanos  de  la  materia,  físi- 
ca, psíquica  o  mental.  Y  allí  no  pudo  ha- 
llar lo  que  buscaba:  su  ideal.  Y,  no  hallán- 
dolo allí,  lo  negó.  Y  entronizó,  sobre  las  rui- 
nas a  la  reina  de  los  decepcionados  :  la  Nada: 

¿  Que  el  placer  carnal.  .  .  ? 

Y  si  de  la  avariosis  te  librara 
la  sabia  profilaxia 

al   llegar  los   cuarenta,  irás    sintiendo 
un    principio    de    ataxia. 

¿Que  la  embriaguez  que  hace  olvidar.  .  .  ? 

Bebe    el   néctar  que    agota. 
Perderás  el  magín  y  los  sentidos 
con  la  última  gota. 

¿Que  el  sacerdocio  de  lo  Bello.  .  .  ? 

Al   arte   sacrifícate :    combina, 
y    pule,    esculpe,    extrema! 
Lucha,  y  en  la  labor  que  te  asesina, 
— lienzo,    bronce    o    poema — 


pon  tu  esencia,  tus  nervios,  tu  alma  toda! 
¡terrible   empresa  vana! 
pues  que  tu  obra  no>  estará  a  la  moda 
de    pasado   mañana. 

¿Que  la  religión...?  ¿Que  el  ritualis- 
mo seráfico  de  las  iglesias?  ¿Que  el  fer- 
vor del  creyente. . .  ? 

No:   sé  creyente,  fiel,  toma  otro  giro, 
y  la  razón  prosterna 

a  los  pies   del  absurdo.     Compra  un  giro 
contra  la  vida  eterna! 

Págalo  con  tus  goces;  la  fe  aviva; 
ora,    medita,   impetra; 
y  al  morir  pensarás:  ¿Y  sí  allá  arriba 
no  me  cubren  la  letra? 

¿Que  el  placer  de  razonar,  de  investigar 
con  el  intelecto,  de  pedir  la  rosa  náutica  de 
la  existencia  a  los  bajeles  de  la  filosofía. .  .  ? 

Compara  religiones  y  sistemas, 
de   la  Biblia   a  Stuart  Mili, 
desde    los    escolásticos    problemas 
hasta   lo   más    suül 

de  Spencer  y  de  Wundt,  y  consagrado 
a   sondear  ese    abismo, 
lograrás    este    hermoso   resultado: 
no  creer  ni  en  tí  mismo. 

¿Que  la  meditación?  ¿Que  los  sondeos 
interiores,  en  busca  de  los  sésamos.  . .  ? 

Excita  del  vivir  los  desengaños, 
y    en    soledad    contigo, 
como   un  yogui  senil  pasa  los  años 
mirándote  el  ombligo. 
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Y,  en  el  fondo  de  la  copa,  la  Nada! .  . . 
La  Nada,  en  cuyo  precipicio  hacen  rodar 
las  ciencias  a  los  brujuleadores  de  lo  fí- 
sico; lejos  del  Todo,  a  donde  vuelan  los  que 
ya  supieron  de  la  Luz  que  se  mira  con  el 
Ojo  de  Cíclope  de  la  Sabiduría.  Ignorar 
es  amargo;  pero  ignorar  sintiendo  la  im- 
pulsora sed  del  conocer,  es  tantálico :  es  la 
sed  del  desierto,  sin  la  fresca  caridad  del 
oasis.  Buscar  por  fuera  lo  que  por  dentro 
se  presiente,  es  el  martirio  de  encontrar  la 
nada  en  donde  el  hondo  instinto  nos  dice 
que  existe  algo.  Silva  iba  a  tientas,  ane- 
gado en  la  sombra,  con  la  sed  de  la  luz. 
Una  brújula  le  dice  que  hay  puerto;  y  una 
búsqueda  estéril  le  contesta  que  no  hay. 
Tenía  que  morir  de  esa  sed,  porque  no  ha- 
bía sabido  hallar  la  llave  que  abre  las  puer- 
tas de  la  beatitud.  Sentía  que  le  llamaba 
el  Ideal;  pero  no  vio  la  estrella  que  hubie- 
ra podido  conducirlo  a  los  pesebres  en  don- 
de está  la  Redención. 

Sintió  la  asfixia  de  su  espíritu,  y  tuvo  la 
convicción  desoladora  de  ser  un  fracasado: 
de  la  vida,  del  dinero,  del  amor  y  de  la  gloria. 

Y  cuando  llegues   en  postrera  hora 
a   la   última   morada, 
sentirás    una    angustia    matadora 
de    no    haber   hecho   nada. 

¡La  nada!  ¡Siempre  la  nada!  La  nada 
extraterrestre  y  la  nada  en  la  tierra  !  Y  en 
el  regazo  de  esa  nada — la  que  él  juzgó  la 
Única — quiso  ir  a  adormecer  sus  dolores.  Y, 
al  llegar  por  fin  hasta  donde  creyó  encon- 
trarla, debe  de  haberse  hallado  con  el  cruel 
desengaño  de  que  tampoco  existe;  de  que, 
dondequiera  que  se  claven  los  ojos,  allí  en- 
contrarán algo:  si  en  la  superficie,  la  forma 
de  las  olas;  y  si  en  el  fondo,  el  alma  de 
las  aguas.  Debe  de  haberse  hallado  con  el 
cruel  desengaño  de  que  la  nada  es  igual- 
mente un  mjito :  ,eli  mito  amargo  de  los 
desesperados ! 


EXPLICACIÓN   DE  LA 
POESÍA   DE   SILVA 

Puntualizados  los  hechos  influyentes  en 
la  vida  personal  del  poeta,  lo  mismo  que  los 
estados  impulsores  de  su  psicología  (anhe- 
los, ambiciones,  deseos,  estudios,  ideologías 
y  otros  orientes  de  sensibilidad),  fácil  será 


ya  deducir  la  índole  artística  de  José  Asun- 
ción Silva,  y  entrar  con  paso  firme  en  el 
jardín  de  su  poesía. 

El  arte,  para  serlo,  ha  de  mostrar  (como 
la  flor  en  la  corola  una  gotita  de  rocío), 
dentro  de  la  corola  de  la  forma  una  goti- 
ta de  la  Eternidad.  En  eso  se  distingue  un 
cuadro  de  una  fotografía :  en  que  la  cartu- 
lina sólo  encierra  las  formas,  mientras  el 
cuadro  lleva  Eternidad. 

En  la  región  de  los  humanos,  es  poeta 
aquel  que  sabe  sentir  la  nota  eterna  en  el 
teclado  de  los  mundos ;  y  es  artista  aquel 
que  conoce  el  gráfico  secreto  de  traducir 
su  sentimiento  de  lo  Eterno,  en  formas  ta- 
les, que  hagan  pasar  sobre  los  otros  el  so- 
plo de  esa  emoción  superhumana.  El 
poeta  es  rocío;  el  artista  es  corola.  El  poeta 
siente,  y  el  artista  expresa.  La  integralidad 
del  Arte  se  halla  en  el  Poeta-Artista.  Ni  la 
la  esencia  sin  vaso,  ni  el  vaso  sin  esencia. 
Hay  un  teclado  universal,  que  da  la  nota; 
un  sensitivo  ser  humano,  que  la  recibe  y 
la  expresa;  y  un  millar  de  espectadores  o 
auditores,  que  de  éste  esperan  recibirla  a 
su  vez.  Lo  Bello,  el  Poeta-Artista,  el  Grupo. 
¿Qué  en  dónde  está  lo  Bello?  Atributo 
de  Dios,  está,  como  Dios,  en  todas  partes. 
Lo  difícil  no  es  saber  dónde  está.  Lo  difí- 
cil es  saber  percibirlo,  y  más  que  todo, 
singularizarlo.  Lo  Bello  es  como  la  vida  y 
la  conciencia.  La  Vida  de  la  piedra,  apenas 
se  percibe ;  la  del  vegetal,  se  nota  en  su  cre- 
cer; la  del  animal,  se  ve  más  clara,  en  su 
acción  traslaticia,  en  la  expresión  de  sus 
deseos  y  hasta  en  las  insipiencias  de  su 
mentalidad;  y,  en  el  hombre,  ya  se  abre  en 
reflexiones  y,  más  que  todo,  en  sacrificios 
e  inspiraciones.  Pues  así  es  la  Belleza. 
Mientras  más  honda  en  la  materia,  más 
opaca  se  muestra  y  menos  intensa  se  percibe. 
La  vemos  como  expresión  de  Eternidad 
apenas  perceptible  en  la  harmonía  de  las 
líneas  externas  :  en  el  verso  descriptivo,  en  la 
música  de  castañetas,  en  la  pintura  colorista. 
La  Grecia  marmórea  y  sabia,  que  subió  a 
la  Belleza  de  los  cielos  con  Fidias,  también 
bajó  a  la  belleza  de  las  formas  con  Praxi- 
teles  y  con  Scopas,  en  cuyas  manos  ya  no 
fué  la  obra  como  antes,  ondulación  de  Eter- 
nidad, sino,  en  las  líneas,  ondulación  de 
mármoles. 
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También  la  vemos — a  esa  Belleza  Éter-  la  Santidad,  que  el  genio  del  Conocimiento, 
na  que  se  manifestaba  vagamente  en  las  que  el  genio  de  la  Harmonía.  Porque,  ya, 
obras  del  arte  lineal — expresándose  con  ma 


yor  intensidad  en  cierta  harmonía  que  pu- 
diera llamarse  del  alma  de  las  formas,  eso 
que  hace  vivir  a  todo,  desde  el  infusorio 
hasta  la  estrella;  ese  fuego  invisible  que 
hermana  la  vida  de  las  cosas  con  nuestra 
propia  vida,  y  que,  al  juntarse  internamen- 


en  ese  estado,  no  hay  genios.  Hay  sólo  el 
Genio. 

Quien  recoge  la  Belleza  en  la  forma,  es 
un  plástico:  poeta  del  ojo  y  del  cincel. 

Quien  extrae  la  Belleza  del  alma  de  las 
formas,  es  un  poeta  de  la  emoción  y  de  la 
lira.  Es  el  místico  de  las  cosas  naturales. 
El  primer  escalón  del  misticismo.     Porque 


te,  se  diluye  en  nosotros  en  una  dulzura  esa  poesía  ya  es  unión;  y  toda  unión  es  mis. 
emocional:  eso  que  es  música  que  llora  1icismo 
con  Verdi;  que  es  el  color  que  expresa  y 
habla  con  Velázquez;  que  es  poema  lírico 
destilando  quejumbres  en  el  panal  de  La- 
martine, aquel  poeta  que  supo  oír  al  cora- 
zón de  la  onda  en  las  riberas  del  Lago,  y 


Y  quien  alcanza  a  ser  espejo,  reproductor 
y  reflector  de  la  Belleza  que,  por  tan  tras- 
cendente, ya  no  vibra  en  los  nervios,  ni 
hace  temblar  el  corazón,  ni  asomarse  a 
nuestra  alma  vital  a  presentar  salutaciones 


dialogar  con  él  de  arrullos,  de  rimas  y  de     al  Alma  de  las  cosas  de  afuera;  de  esa  Be- 
lágrimas.     Fray  Luis   de  León  halló   en   el     lleza   que   reside    en   el   sentirse    chispa   de 


firmamento  "de  innumerables  luces  ador- 
nado", entre  un  cielo  que  fluye  como  un 
callado  río  de  reposo  y  de  meditación  y  en- 
tre las  mil  pestañas  de  nervioso  cristal  de 
las  estrellas,  los  signos  luminosos  que  le 
cuentan  de  arriba;  y  en  las  ululaciones  de 
los  canes  que  plañen  a  la  luna,  y  en  el 
fulgor  muriente  de  la  hoguera  que  va  apa- 
gándose en  la  cima  bajo  el  relente  de  la 
media  noche,  y  en  la  tristeza  de  las  horas 
que  se  quejan  en  el  lento  pendulear  del 
reloj,  la  voz  del  alma  de  las  cosas,  que  le 
cuentan   de   abajo. 

Pero  también  hallamos  esa  Belleza  Eter- 
na, con  más  vivo  lenguaje,  en  algo  más 
hondo  todavía:  en  el  alma  de  las  almas. 
La  India  sagrada  y  desmaterializada,  urna 
de  profundos  secretos  y  santuario  de  dio- 
ses, tuvo  el  oído  que  había  menester  para 
escuchar  la  Voz  Divina,  la  Voz  que  sólo 
vibra  en  ese  Trino  y  Uno  que  lleva  consigo 
cada  hombre  sin  saber  que  lo  lleva.  Esa 
Belleza  reside  más  allá  de  las  formas,  más 
allá  del  alma  de  las  formas,  aun  más  allá 
de  los  dominios  de  la  engreída  razón. 
Óyela  el  Sabio,  al  descubrir  y  descifrar; 
óyela  el  Santo,  entre  los  encendimientos 
del  Oreb  de  sus  éxtasis;  como  la  oye  el 
Poeta,  en  sus  instantes  en  que  cuélgase  de 
la  celeste  estrella,  en  sus  instantes  de  ge- 
nio y  de  suprema  Inspiración.  Eso:  en  los 
instantes  de  genio.     Lo  mismo  el  genio  de 


una  Hoguera  a  donde  uno  irá  pronto  a  ser 
Hoguera,  y  gota  de  un  infinito  Piélago  en 
cuyo  seno  llegará  a  ser  el  Piélago ;  quien  sa- 
be sentir  eso  y,  al  propio  tiempo,  hallar  la 
nota  de   su   ser  que  lo   exprese,   ése   es    un 
poeta  místico,  integralmente  místico,  cuyos 
ojos   abarcan  pasado,   presente  y   porvenir 
Ese  es  el  Vate.     Ese  es  la  sonda   de   Infi- 
nito que  les  abre  a  los  hombres  los   oídos 
que  escuchan  las  voces  de  la  eternidad.  Des- 
pués del  místico  de  las  cosas  naturales,  el 
místico   de   la   Esencia    Divina.     Ese    es    el 
arte  de  la  supervisión,  en  el  que  ya  parece 
que  están  estorbando  los  signos  que  lo  ex 
presan.     Son   las   figuras   de   Fra-Angélico, 
las  catedrales  góticas,  las  melodías  de  Bee- 
thoven,  las  rimas  de  San  Juan  de  la  Cruz. 
Mas,  hay   un  cuarto   estado   en  la   mani- 
festación de   esa   Belleza;   más  bien  dicho, 
una  variedad  del  segundo :  aquel  en  que  el 
poeta  sensitivo  no  sólo  percibe  la  emoción 
del  alma  de  las  formas — Lamartine  cabe  e) 
lago,  Fray  Luis  bajo  la  noche  estrellada — , 
sino   el  contacto   astral  de   seres  y  de   sen- 
sibilidades  incorpóreas,   aproximaciones   de 
conciencias   erráticas,   roces    fluídicos,    pre- 
sentimientos de  presencias  de  quienes  ya  no 
son  o  no  han  llegado  a  ser.  .  .     El  poema 
sutil  de  lo  sutil.     Siente,  en  él,  el  poeta,  el 
vuelo  de  los  enjambres  invisibles.    Y  le  ro- 
zan sus  alas;  y  les  traslada  el  roce  a  los  lec- 
tores.    Y  él  tiembla;   y  hace  que  tiemblen 
los  demás.     Y  canta  su  temblor  astral.     Y 


boletín  de  la  biblioteca  nacional 


vibra  en  ese  canto  la  musicalidad,  mesme- 
rizada  de  misterio.  Y  siente  que  le  pasa,  y 
lo  hace  pasar  sobre  los  hombres,  el  calosfrío 
de  lo  Ignoto.  .  . 

En  el  estado  actual  de  la  evolución  hu- 
mana, la  Poesía  es,  a  ratos,  escultural  y 
plástica;  a  ratos  emocional  y  lírica.  Po- 
cas veces  percibe  y  reproduce  el  roce  calos- 
friante  del  ala  del  Misterio,  los  pasos  sin 
ruido,  el  cuchicheo  de  las  cosas  calladas. 
Pues  la  poesía  de  Silva  es  una  de  esas  po- 
cas. Y  su  característica  está  precisamente 
en  eso:  en  no  ser  música  de  Verdi,  sino  me- 
lodía de  Beethoven.  Cuando  esa  poesía 
no  posa  en  pesimismo  científico — estilo 
bartrinesco  y,  a  veces,  blasfemia  de  Riche- 
pín — es  hondamente  fina  y  en  su  hondura 
se  pierde,  vaga,  lejanamente,  como  la  vi- 
bración de  una  campana  en  la  noche.  Sus 
reticencias  están  pobladas  de  mentes,  de  sen- 
timientos y  aun  de  sensaciones  inaudibles  e 
invisibles.  Sus  puntos  suspensivos  son  her- 
manos de  la  meditación,  los  puntos  suspen- 
sivos del  alma;  y  de  los  bosques  solitarios, 
los  puntos  suspensivos  de  la  naturaleza; 
y  de  los  cielos  constelados,  los  puntos  sus- 
pensivos de  Dios.  Sus  cuadros  dicen  siem- 
pre más  de  lo  que  dicen;  y,  entre  sus  ur- 
dimbres, tiemblan  los  hilos  del  Enigma,  de 
lo  que  llega  a  la  conciencia  como  la  som- 
bra de  un  sonido,  como  el  fantasma  de  una 
sombra,  como  actualización  de  aquello  que 
sólo  se  concibe  en  las  clarivisiones. 

La  música,  en  los  versos  de  Silva,  es  la 
de  un  órgano  que,  nías  que  dice,  reza,  con 
las  puertas  cerradas,  junto  a  un  sombrío 
coro,  en  una  ruinosa  catedral;  beso  de  pe- 
numbra y  de  música,  algo  como  la  melodía 
de  un  viejo  incienso  evocador,  algo  como 
un  incienso  fantasmal  en  que  el  humo  so- 
nara como  una  callada  sinfonía.  El  órgano, 
que,  en  un  musical  sueño  constelado  de 
ensueño,  lleva  a  navegar  la  emoción  sobre 
unas  aguas  de  clariaudíencia  estática.  En- 
tonces, el  lenguaje  de  Silva  se  concatena 
en  palabras  de  suavidad  de  seda,  en  las  que 
siéntense  pasar  palpitaciones  ignoradas  (de 
aquellas  que  hubiera  pagado  a  precio  de  oro 
Baudelaire,  el  de  las  rimas  histéricas),  re- 
lampaguear de  vaticinios,  perfumes  eva- 
nescentes de  lejana  esperanza,  temblores 
expectantes  de  amargas  proximidades  y  háli- 


tos de  simas  oscuras  y  fascinadoras.  (Pienso 
en  aquel  Nocturno  interlineado  de  fantas- 
mas; y  pienso  en  Poe  :  en  el  Cuervo  que  el 
poeta  nórdico  vio  entrar,  una  media  noche 
fosca,  no  sé  si  en  su  cuarto  solitario  o  en  su 
corazón  con  hambre.)  Las  palabras  repíten- 
se,  con  monótona  insistencia,  en  un  ritmo 
que  fraterniza  con  la  luna  y  con  la  sola  som- 
bra larga,  del  mismo  modo  que  aquel  nunca 
más   fatídico   y  espeluznante. 

¡Misterio!...  Música  de  misterio,  for- 
mas de  misterio,  palabras  y  ritmos  de  mis- 
terio. .  . 

Mas  Silva,  a  pesar  de  eso,  no  alcanza  a 
ser  un  místico.  No  lo  es,  ni  sería  posible 
que  lo  fuera.  Refiérome,  sí,  al  más  ele- 
vado misticismo,  al  verdadero:  que  en  cuan- 
to a  la  tendencia  mística  del  arte,  al  impul- 
so inconsciente  de  conectar,  en  más  o  me- 
nos proporción,  nuestro  hilo  microcósmico 
con  el  Gran  hilo  central  del  Macrocosmos, 
todo  poeta  lo  contiene  en  germen,  como 
condición  de  ser  poeta.  Esa  tendencia  re- 
side hasta  en  la  misma  belleza  de  lo  plás- 
tico. 

Pero  Silva — con  todo  su  presentir  ultra- 
tumbal — no  alcanza  a  ser  un  místico.  Ese 
Misterio  reside  todavía  en  los  cuerpos,  su- 
tiles, pero  aún  cuerpos.  No  ha  pasado  de 
las  atmósferas  de  lo  fragmentario.  No  ha 
llegado  a  la  esfera  del  Gran  Uno.  Silva 
duda,  y  el  místico  no  duda,  porque  sabe. 
Más  aún,  él  blasfema;  y  el  místico  es  un- 
cioso  y  dulce  de  corazón,  porque  ya  mató 
la  rebeldía  con  el  conocimiento,  y  la  am- 
bición con  el  Amor. 

Silva  ya  es  más  que  un  plástico,  pero  aún 
menos  que  un  místico.  Es  el  poeta  que  sa- 
be musicalizar  el  Misterio  en  su  zona  que 
aún  colinda  con  lo  humano,  astralizado  y 
sensitivo,  ruiseñor  de  una  noche  fantasmal, 
bajo   una   luna  poblada  de  evocaciones... 


Digo  que  la  duda  riñe  siempre  de  triste- 
za su  verso.  Leed  el  poema  de  la  niña  y 
la  crisálida.  La  niña  trajo  una  vez  una 
crisálida.  Era  una  niña  muy  enferma,  muy 
enferma...  Y  murió.  Y,  al  expirar  ella, 
se  oye  un  rumor  de  alas,  y  se  ve  que  se 
escapa  por  la  abierta  ventana  una  pequeña 
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mariposa  dorada.  Símbolo  alentador:  cri- 
sálida, mariposa;  niña,  alma...  Pero  el 
símbolo,  en  tal  poema,  es  frágil.  Apenas 
interroga  la  duda,  apenas  pregunta  la  an- 
siedad, y  ya  la  clara  firmeza  que  hiciera 
presentir  el  símbolo  se  desvanece  en  né- 
bulas de   angustia. 

Y  pensé:   si  al  dejar  su  cárcel  triste 
la   mariposa   alada, 

la  luz  encuentra  y  el  espacio  inmenso 
y   las   campestres   auras, 
al  dejar  la  prisión  que  las  encierra, 
¿qué    encontrarán   las    almas?... 

Más  allá,  un  niño  se  balancea  sobre  las 
rodillas  de  la  abuela. 


aserran, 
piden  queso, 
piden   pan. . . 

Riente  cuadro !  Deliciosa  intimidad  de 
dos  crepúsculos,  el  matutino  de  la  infancia 
y  el  vespertino  de  la  senectud.  Y,  sin  em- 
bargo, también  sopla  su  cuerno  encima  de 
ella  la  duda  opaca  o  el  recuerdo  invernal, 
la  niebla  angustiosa  de  lo  que  viene  o  la 
noche  triste  de  lo  que  pasó. 

La   abuela   se   sonríe   con  maternal  cariño, 
mas  cruza  por  su  espíritu  como  un  temor  extraño, 
por  lo  que  en  lo  futuro  de  angustia  y  desengaño, 
los  días  ignorados   del  nieto  guardarán... 
Los   maderos 
de   San  Juan 
piden  queso, 
piden  pan. . . 

Esas   arrugas   hondas   recuerdan  una   historia 
de    largos    sufrimientos   y    silenciosa   angustia... 
y  sus  cabellos  blancos  como  la  nieve  están. 
De  un  gran  dolor  el  sello  marcó  la  frente  mustia, 
y  son  sus   ojos  turbios  espejos  que  empañaron 
los   años,  y  que   ha  tiempo  las   formas   reflejaron 
de  seres  y  de  cosas  que  nunca  volverán... 

POR  QUE  ES  UN 
PRECURSOR 

¿Que  por  qué  es  Silva  un  precursor  del 
movimiento  llamado  rrfodernista?  ¿Que 
cuáles  son  los  rasgos  que  en  su  poesía  in- 
dican la  proximidad  de  esa  tendencia? 

En  primer  lugar,  está  su  manera  indi- 
recta de  significar  el  sufrimiento.  Los  ro- 
mánticos gimieron  rimas  antes  que  él.    Pe- 


ro ellos  lloraron.  Silva  no  lloró.  Sugirió 
su  lágrima.  Sin  exhalar  su  queja  en  un 
sollozo,  se  contentó  con  reflejar  su  angus- 
tia en  una  lunar  melancolía.  Fué  un  gran 
sincero,  al  par  que  un  gran  pudoroso  del 
dolor.  Sin  el  repique  solemne  de  las  re- 
tóricas del  lirismo  romántico,  dio  su  san- 
gre melodiosa  y  trist**  en  la  misa  rezada 
de  una  ermita  lejana  y  melancólica. 

En  segundo  lugar,  la  nota  del  misterio, 
ese  algo  que  flota  en  las  alcobas  viejas  y 
en  los  crepúsculos  de  los  cementerios;  ese 
estremecimiento  que  se  escurre  como  una 
víbora  en  la  espalda;  ese  soplo  de  boca  de 
ultratumba.  .  .  Y  esa  música  de  violoncello 
moribundo,  en  donde  la  sutil  armonía  se 
desvanece  en  ritmos  como  un  viejo  perfu- 
me. .  .  Despunta  en  él  la  aurora  de  un 
au-de-lá  del  verso... 

En  tercer  lugar,  sus — para  aquellos  tiem- 
pos— tendencias  innovadoras  y  remozadoras 
en  la  morfología  de  la  versificación;  sus 
gustos  por  la  rima  rica,  por  la  melodía  ínti- 
ma, más  que  por  las  fanfarrias  consagradas 
y  preceptivizadas ;  por  las  renovaciones  del 
ritmo,  por  la  amplitud  del  movimiento  ver- 
sal, por  la  métrica  viva  y  remozada.  No 
era  posible,  en  la  zona  aún  neutral  de  su 
precursorismo,  que  llegase  hasta  donde  lle- 
garon los  posteriores  desgonzamientos  mé- 
tricos, ni  al  versilibrismo  cubileteante  de  los 
prestidigitadores  de  la  rima;  pero,  con  to- 
do, sus  combinaciones  métricas  ya  dan  a 
la  poesía  hispano-americana  estrofas  que 
no  son  las  de  antes.  Su  endecasílabo  no  es 
el  altisonante  y  campanudo  de  Lista  y  de 
Quintana,  sino  elástico  y  ondulante  como 
el  serpear  de  miembros  de  una  danzante  ba- 
yadera.  Usa  del  endecasílabo  copiosa  y  sa- 
biamente. Sus  octosílabos  nada  tienen  de 
la  zorrillesca  redondilla,  ni  sus  alejandri- 
nos conservan  aquel  hierático  recortar  de 
hemistiquios  de  Abigaíl  Lozano. 

Leyendo  la  siguiente  estrofa,  ya  os  po- 
néis a  pensar  en  el  Darío  de  la  Princesa 
Eulalia : 

Y,   ágil   caballero,   cruzando  la   selva, 
do  vibra  el  ladrido   fúnebre   de   un  gosque, 
a  escape  tendido  va  el  Príncipe  rubio 
a  ver  a  la  Hermosa   Durmiente  del  Bosque. 
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NOCTURNO 

El  Nocturno  entre  los  nocturnos,  de  Silva, 
es  la  suma  y  compendio  de  su  sutil  mane- 
ra poética  (¡  Qué  lejos  de  su  otra  manera 
de  aluvión,  la  pegadiza,  la  pose  pseudo-po- 
sitiva  de  su  materialismo  spenceriano !) 

Oíd  este  Nocturno  como  si  comulgarais: 
con  los  ojos  cerrados.  En  él,  abren  las  puer- 
tas manos  que  no  se  ven  y  pisan  en  la 
alfombra  plantas  que  no  se  oyen,  como 
frente  al  vestíbulo  de  la  Eternidad : 

Una  noche, 
una   noche  toda  llena  de   murmullos,  de   perfumes 
[y  de  música   de   alas; 
una  noche 

en  que  ardían  en  la  sombra  nupcial  y  húmeda  las 
[luciérnagas  fantásticas, 
a  mi  lado,  lentamente,  contra  mí  ceñida  toda, 
[muda  y  pálida, 
como  si  un  presentimiento  de  amarguras  infinitas 
hasta  el  más  secreto  fondo  de  las  fibras  te  agitara, 
por  la  senda  florecida  que  atraviesa  la  llanura 
caminabas ; 
y   la   luna   llena 

por    los    cielos    azulosos,   infinitos   y    profundos,    es- 
parcía  su  luz  blanca; 
y  tu  sombra, 
fina  y   lánguida; 
y  mi  sombra, 

por  los  rayos  de  la  luna  proyectadas, 
sobre   las   arenas   tristes 
de   la   senda    se   juntaban; 
y  eran  una 

y  eran  una  sola  sombra  larga, 
y  eran  una  sola  sombra  larga, 
y  eran   una  sola  sombra  larga... 


Esta  noche 
solo ;  el   alma 

llena    de    las    infinitas    amarguras   y    agonfas    de   tu 

[muerte, 
separado  de   tí  misma  por  el  tiempo,  por  la  tumba 
[y  la   distancia, 
por   el   infinito   negro 
donde  nuestra  voz  no   alcanza, 
mudo  y  solo 
por   la    senda    caminaba... 

Y  se  oían  los  ladridos  de  los  perros  a  la  luna, 
a   la  luna  pálida 

y  el  chirrido 

de  las  ranas. . . 

Sentí  frío.   Y   era  el  frío  que   tenían  en  tu   alcoba 

tus  mejillas  y  tus  sienes  y  tus  manos  adoradas, 

entre  las  blancuras  niveas 

de  las  mortuorias  sábanas. 

Era  el  frió  del  sepulcro,  era  el  hielo  de  la  muerte, 

era  el   frío   de   la  nada. 

Y  mi    sombra 

por  los  rayos  de  la  luna  proyectada, 
iba   sola, 
iba   sola, 

iba    sola   por  la  estepa   solitaria; 
y  tu  sombra  esbelta  y  ágil, 
fina   y    lánguida, 

como  en  esa  noche  tibia  de  la  muerta  primavera, 
como  en  esa  noche  llena  de  murmullos,  de   perfu- 
[mes  y  de  músicas  de  alas, 
se   acercó  y  marchó  con  ella, 
se   acercó  y  marchó  con  ella, 

se   acercó  y  marchó   con   ella...      ¡Oh  las    sombras 

[enlazadas! 

i  Oh    las    sombras'  de    los    cuerpos    que    se    juntan 

[con  las  sombras  de  las  almas! 

¡  Oh  las  sombras  que   se  buscan  en  las  noches  de 

[tristezas  y  de  lágrimas! 
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A  PROPOSITO  DE  LA    NOVELA  AMERICANA 

9rópico  ¿impresionista 


Por     CARLOS     W  Y  L  D     O  S  P  I  NA 


Los  que  escribimos  para  el  público  he- 
mos de  estar  al  tanto  de  las  novedades  li- 
terarias, al  menos  de  las  que  provocan  el 
comentario,  más  o  menos  universal,  de  la 
crítica.  Pero  hay  libros  famosos  que  esca- 
pan a  esta  regla;  y  resulta  uno  leyéndolos 
años  después  de  su  momento  de  notorie- 
dad, cuando  los  ecos  del  renombre  ya  se 
apagaron  o  confundieron  con  más  recientes 
voces.  No  se  sabe  por  qué  esas  obras  se 
nos  quedan  al  margen  de  las  habituales  lec- 
turas, como  cuando,  abstraídos,  no  adver- 
timos la  presencia  de  alguna  celebridad 
transeúnte,  o  la  belleza  del  día  o  la  ale- 
gría del  sol.  .  . 

Tal  me  ocurrió  con  Tirano  Banderas,  de 
Valle  Inclán.  Sólo  mi  vehemente  interés 
por  conocer  todas  las  novelas  americanas, 
dignas  de  ese  nombre,  me  llevó  a  escribir 
a  un  amigo  acerca  de  la  obra  de  don  Ramón 
Maria,  entre  otras.  Dolíame  de  no  haberla 
hallado  en  librerías,  y  el  amigo  tuvo  la  gen- 
tileza  de   enviármela   obsequiada. 

Estos  apuntes  carecen,  pues,  de  oportu- 
nidad bibliográfica  o  editorial.  Tirano  Ban- 
deras es  elaboración  un  tanto  añeja  del 
hombre  de  las  barbas  chivonas — como  él 
diría. — En  la  nómina  de  sus  libros  lleva  la 
cifra  XVI,  y  ya  don  Ramón  nos  dio  el  tomo 
I  de  su  serie  El  Ruedo  Ibérico,  marcado  con 
el  número  XXI.  Pero  su  Generalito  Ban- 
deras cobra  para  mí  una  viva  actualidad, 
porque  ya  he  dicho  que  se  trata  de  una 
novela  americana,  esto  es,  hecha  con  ele- 
mentos de  América,  aunque  el  autor  sola- 
mente la  defina  como  "novela  de  tierra  ca- 
liente". 

¿Novela  americana  y  tropical  escrita  por 
un  español,  recastízo  al  par  que  librepar- 
lante,  quevedesco  y  tradicionalista?  Habrá 
qué  ver!  Nadie  concebiría  a  Azorín  o  a 
Pío  Baroja  haciendo  novela  de  sustancia 
americana.     Pero  don  Ramón,  el  arcaico  y 


moderno  don  Ramón,  estuvo  en  América, 
aventuró  por  acá;  cuenta  él  que  guerreó  en 
México,  y  a  eso  atribuye,  si  me  enteré  bien, 
su  manquez,  casi  tan  comentada  como  la 
del  gran  clásico  castellano.  Cuenta  él... 
Y  cuéntase  también  que,  en  torno  a  la  me- 
silla del  café  matritense,  que  evoca  tan  re- 
gocijados recuerdos  en  José  Rodríguez 
Cerna,  el  viejo  ilustre  echa  a  retozar  la  fan- 
tasía prodigiosa  de  sus  andanzas  por  Amé- 
rica ;  y  ya  ni  él  mismo  sabe  dónde  comien- 
za la  fábula  ni  dónde  acaba  la  realidad. 
Para  el  caso,  lo  mismo  da  una  cosa  que 
otra....  ¡Inmortal,  necesario,  opimo  Tar- 
tarín ! 

A  mi  fresca  impresión,  Tirano  Banderas 
debe  de  parecerse  mucho  a  uno  de  aque- 
llos cuentos  de  café  de  don  Ramón.  Quizá 
no  es  más  que  uno  de  tales  relatos,  o  sín- 
tesis de  ellos,  que  el  escritor  quiso  un  día 
enhebrar  en  el  hilo  nigromante  de  su  pro- 
sa. Que  don  Ramón  pasó  por  América,  y 
aun  más,  que  vive  y  se  sabe  la  América, 
nadie  puede  negarlo.  Se  la  sabe  a  su  mo- 
do, sin  embargo.  Fortuna  que  así  sea,  por- 
que de  lo  contrario,  nos  da  un  trópico  fal- 
sificado. 

Rodeando  el  insalvable  obstáculo  de  su 
falta  de  espíritu  americano,  de  vitalidad- 
raíz  americana,  que  no  le  permite  darnos  un 
trópico  claro,  neto,  limpio  de  suntuosas  ma- 
gias artísticas,  pero  de  auténtica  expresión, 
Tirano  Banderas  es  la  novela  impresionista 
americana. 

El  lector  americano  se  siente  extraño  al 
verse  así  pintarrajeado,  él  y  su  medio.  De 
mano  maestra,  pero  extraña.  Tirano  Ban- 
deras es  una  amalgama  detonante,  apre- 
tada, jocunda,  de  colores  tropicales.  Las 
características  de  raza  y  espíritu,  de  color 
y  ambiente,  que  distinguen  a  la  Pampa,  a 
los  Llanos,  a  los  Andes  y  a  los  montes  y 
valles  mexicanos,  se  confunden  y  mezclan 
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en  lienzos  abigarrados.  El  gachupín  y  el 
gringo  vienen  a  incorporarse  allí.  Cuanto 
al  primero,  don  Ramón  nos  ofrece  el  tipo 
acabado,  como  ningún  novelista  continen- 
tal ha  querido  o  acertado  a  darlo.  Y  la  no- 
vela resulta  un  conjunto  guiñolesco,  estu- 
pefaciente como  la  marihuana,  con  el  ve- 
neno embrutecedor  y  anestésico  de  la  coca, 
resbalando  por  las  páginas,  del  mismo  mo- 
do que  pon  las  comisuras  de  los  labios, 
belfos  y  verdosos,  del  "lechuzo  Generalito 
Banderas".  .  .  Rarísima  excepción  entre 
los  escritores  peninsulares,  don  Ramón  es 
casi  un  erudito  en  las  cosas  pintorescas  de 
América.  Debe  de  haberse  leído,  de  pe  a 
pa,  nuestra  literatura  vernácula,  nuestra 
historia  semifantástica,  nuestras  tradiciones 
crueles,  en  que  alternativamente  se  supe- 
ran, entre  ellas,  la  imaginación  y  la  realidad, 
cada  una  más  hiperbólica  que  la  otra.  Y 
él  lo  ha  cogido  y  refundido  todo  en  su  no- 
vela de  tierra  caliente.  Ya  ese  solo  título 
es  una  definición  que  no  necesita  agregados. 
Para  nosotros  —  criollos  americanos  del 
siglo  XX,  ya  bastante  lejos  de  la  América 
de  fines  del  XVIII  y  principios  del  Siglo 
de  las  Luces — la  confusión  es  desconcertan- 
te. No  hay  matices  de  tipo  a  tipo,  de  país 
a  país,  de  sol  a  sol.  Nosotros,  que  cono- 
cemos la  prodigiosa  variedad  de  América, 
en  que  el  regionalismo  es  la  única  verdad 
biológica  e  histórica,  vemos  el  espectáculo 
con  la  admiración  y  el  asombro  que  al  pro- 
fano suele  producir  el  impresionismo  o 
el  cubismo  pictórico.  No  existe  manera  de 
aislar  y  definir  esos  elementos,  cuya  mez- 
cla se  revuelve  en  un  estado  calenturiento, 
con  tufo  de  sudores  de  malaria.  Generali- 
tos  de  perfil  rapaz  y  cráneo  de  calavera; 
coronelitos  de  "panza  búdica",  de  tipo  zam- 
bo o  negroide ;  licenciaditos  de  una  hipo- 
cresía redomada,  bufones  y  traidores:  todos 
guerreadores,  todos  inteligentes,  todos  per- 
versos; gauchos  revueltos  con  charros;  lan- 
zadores de  reata  con  baqueanos  de  la  pampa; 


cantores  de  la  pulpería  argentina — clavada 
en  las  páginas  del  Facundo — con  chinitas 
de  todas  partes;  indios  puros,  de  extracción 
araucana,  con  politicastros  jesuitones;  el 
Doctor  Francia  con  Pancho  Villa :  todos 
entran  en  la  danza  febril  del  gran  guiñol 
de  la  novela. 

¿Que  se  nos  calumnia?  Tal  dirán  los  se- 
ñores patriotas  a  la  docena.  Ese  guiñol  es 
trasunto  de  la  realidad ;  y  no  existe  ca- 
lumnia, aunque  exista  omisión,  pues  Amé- 
rica, que  es  eso,  es  fambién  algo  más  y 
mejor  que  eso.  Pero,  a  pesar  de  fascismos 
y  hitlerismos,  todavía  el  arte  sostiene  sus 
fueros  esenciales  :  libertad. 

Claro  está  que  en  Europa  sólo  don  Ra- 
món podía  coronar  semejante  hazaña,  que 
allá  le  tomarían  por  la  pintura  fiel  y  pun- 
tual de  esta  América  que  lleva  a  cuestas 
el  paradójico  nombre  de  Latina.  Únicamen- 
te sé  de  otro  autor  extranjero,  que  escribe 
en  lengua  francesa  sus  visiones  de  Boli- 
via :  Costa  Du  Reís;  pero  este  gran  no- 
velista, /si  fué  educado  en  ambiente  del 
viejo  mundo,  nació  y  vivió  en  el  nuevo, 
habla  su  lengua  madre  y  probablemente  sus 
lenguas  indígenas;  y  es,  al  cabo,  en  el  pen- 
sar y   en   el   sentir,   un   criollo   de   América. 

El  impresionista  don  Ramón  no  puede 
escapar,  precisamente  por  la  naturaleza  de 
su  genio  literario,  al  pecado  de  exotismo, 
en  que  muchos  otros  autores  cayeron  an- 
tes que  él,  al  meterse  en  zonas  extrañas.  En 
el  prosista  y  visionario  admirable  de  Tirano 
Banderas  reconócese,  al  punto,  al  prosista 
y  novelador  admirable  del  Ruedo  Ibérico. 
Hay  tal  identidad  de  procedimiento  y  ex- 
presión—  aparte  provincialismos  —  entre  li- 
bros tan  diferentes,  que  ese  solo  hecho 
marca  la  distancia  insuperable  entre  la  no- 
vela americana  original,  vernácula,  y  las 
transposiciones  literarias  ajenas,  aunque  los 
elementos  de  ambas  creaciones  sean,  a  cuer- 
po, los   mismos. 

Noviembre,  -1933. 
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UN  LIBRO  de  gran  utilidad 


&t  Cuidado  ñet  fimo 

8c  doña  Rosa  de  fííora 


Doña  Rosa  de  Mora,  una  de  las  más  dis- 
tinguidas damas  de  la  sociedad  guatemalte- 
ca, es  autora  de  la  obra  "El  Cuidado  del 
Niño",  publicada  en  estos  días.  Doña 
Rosa  es  uno  de  esos  generosos  espíritus  de 
selección  que  comprenden  que  la  mejor 
oportunidad  que  la  vida  puede  ofrecernos  es 
la  de  servir  y  que  cifran  en  este  servicio  a 
la  humanidad  su  más  caro  empeño.  Este 
amoroso  deseo  de  ser  útil  trascendió  pron- 
to de  su  respetado  hogar  y  se  derramó  en 
múltiples  actividades  de  las  que  la  más  no- 
toria ha  sido  desplegada  a  favor  de  la  Casa 
del  Niño,  noble  institución  con  la  que  tiene 
vínculos  desde  que  se  fundó  y  a  la  que  ha 
dado  desde  ayudas  materiales  hasta  la  muy 
alta  labor  de  su  pensamiento,  dirigiendo  la 
revista  "El  Niño".  El  don  más  grande  que 
se  puede  hacer  a  los  humanos  es  ayudar- 
los en  su  salud,  pues  el  capital  de  vida  es 
su  mayor  tesoro,  y  doña  Rosa,  esposa  de 
un  médico,  y  muy  experta  ella  misma  en 
las  más  modernas  y  prácticas  nociones  de 
higiene,  hizo  culminar  todos  sus  nobles  es- 
fuerzos, dándoles  mayor  trascendencia  y 
duración,  al  publicar  la  obra  que  hoy  nos 
ocupa,  en  que  procura  tomar  en  sus  ini- 
cios una  tarea  salvadora,  protegiendo  a  la 
infancia.  He  leído  su  obra  con  algo  más 
que  un  interés  puramente  literario,  pues  soy 
padre  de  familia  y  encontré  en  ella  sabías 
nociones  que  han  de  servirme  de  mucho. 
La  leí  yo  y  la  hice  leer  a  los  míos,  y  al  con- 
cluirla me  sentí  poseído  de  un  sincero  es- 
píritu de  gratitud  hacia  la  noble  dama  que 
así  ayuda  a  las  madres  guatemaltecas,  ha- 
ciendo patria  en  el  primario  de  los  esfuer- 
zos que  puede  dedicársele. 

"El  Cuidado  del  Niño"  es  una  obra  de 
18.5x12.5  cm.,  y  de  332  páginas,  admirable- 
mente impresa  en  una  tipografía  que  es  or- 
gullo del  ramo.  Y  en  su  página  primera 
tiene  la  siguiente  nota : 


"Este  libro  se  editó  en  los  talleres  de 
la  Tipografía  Nacional,  por  disposición 
del  Gobierno  de  la  República  y  a  solici- 
tud de  la  "Sociedad  Protectora  del  Niño", 
quien  creyó  oportuna  su  publicación. — 
Cumpliendo  con  el  generoso  deseo  del 
señor  Presidente  General  don  Jorge 
Ubico,  esta  obra  será  distribuida  gratui- 
tamente entre  las  madres  guatemaltecas. 
—Navidad  de   1933". 

El  índice,  que  da  idea  de  su  importancia, 
es  el  siguiente : 

"CAPITULO  I :  Higiene  del  Embarazo. 
— Primeros  síntomas  del  embarazo — Los 
vómitos — Higiene  mental  del  embarazo — 
El  cuidado  de  los  senos — El  ejercicio  es 
necesario — La  higiene  íntima — El  vestido 
adecuado — La  influencia  del  aire  libre  y 
del  sol — El  estreñimiento  es  nocivo — El 
baño  —  El  cuidado  de  la  dentadura  —  El 
sueño  —  ¿Cuándo  nacerá  el  niño?  —  Ca- 
lendario obstétrico — ¿Cómo  remediar  al- 
gunas molestias  del  embarazo? — Señales 
de  alarma. — CAPITULO  II:  Los  últimos 
preparativos. — CAPITULO  III :  La  canas- 
tilla del  bebé. — Manera  de  vestir  con  pa- 
ñales y  mantillas — Algunos  datos  útiles 
con  respecto  a  la  ropita. — CAPITULO  IV: 
El  niño  llega. — Primeros  cuidados  al  re- 
cién nacido — Principio  de  la  lactancia — 
Algunas  particularidades.  —  CAPITULO 
V:  El  puerperio.— CAPITULO  VI:  El  cui- 
dado del  recién  nacido. — Generalidades — 
Malos  hábitos — El  beso — El  aire  y  el  frío 
— La  limpieza — Los  oídos  y  la  nariz — Los 
ojos. — CAPITULO  VII:  ¿Cuánto  pesa  y 
cuánto  mide  su  niño? — El  tamaño  del  be- 
bé— Registro  del  peso  del  niño. — CAPI- 
TULO VIII :  Por  qué  llora  el  niño?— CA- 
PITULO IX  :  Lactancia  Materna. — Necesi- 
dad de  regularizar  las  mamadas  —  Lim- 
pieza de  los  senos — Manera  de  dar  el  pe- 
cho— Número  de  mamadas — Duración  de 
las  mamadas — Cantidad  de  leche — Dura- 
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ción  de  la  lactancia  materna — Signos  de 
buena  alimentación — Peligros  de  la  so- 
brealimentación— Los  asientos — Síntomas 
de  lactancia  defectuosa — Consejos  para 
la  madre  que  lacta. — CAPITULO  X:  Lac- 
tancia mixta. — ¿  Cómo  se  dispone  la  lac- 
tancia mixta? — ¿Qué  clase  de  leche  debe 
darse? — Métodos  empleados  para  prepa- 
rar la  leche — ¿Conviene  dar  leche  cru- 
da?— ¿Qué  cantidad  de  alimento  nece- 
sita el  niño? — CAPITULO  XI:  Lactancia 
artificial. —  Leches  condensadas —  Leches 
secas  o  en  polvo — ¿  Qué  clase  de  leche  hay 
que  dar?— El  biberón.— CAPITULO  XII: 
Intolerancia  para  la  leche. — CAPITULO 
XIII :  El  destete. — Dieta  para  niños  de  8 
a  9  meses — Dieta  para  niños  de  10  a  11 
meses — Dieta  para  niños  de  12  a  15  me- 
ses.—CAPITULO  XIV:  La  dentición.— 
CAPITULO  XV:  Los  asientos. — El  meco- 
nio — Los  asientos  de  los  niños  criados  con 
leche  de  mujer — Los  asientos  de  los  ni- 
ños alimentados  artificialmente — El  es- 
treñimiento— La  dieta  de  manzanas  cru- 
das como  medio  curativo  en  las  diarreas 
infantiles.— CAPITULO  XVI :  El  cuidado 
de  los  niños  débiles  o  prematuros. — CA- 
PITULO XVII:  ¿Qué  substancias  debe 
contener  la  alimentación  infantil? — Las 
proteínas — Las  grasas — Hidratos  de  car- 
bono— Sales  minerales — Las  vitaminas — 
El  agua — Un  magnífico  alimento  :  el  aceite 
de  hígado  de  bacalao.— CAPITULO  XVIII 
¿Qué  son  las  vitaminas?  —  CAPITULO 
XIX :  Los  baños  de  sol  o  la  cura  solar. — 
CAPITULO  XX :  La  formación  de  los  há- 
bitos.—CAPITULO  XXI:  Lo  que  la  ma- 
dre no  debe  hacer.— CAPITULO  XXII: 
Los  juguetes.— CAPITULO  XXIII:  El 
cuidado  del  niño  enfermo. — La  habitación 
— Limpieza  del  enfermo — Los  baños — 
Las  convulsiones — Los  vómitos — La  fie- 
bre (calentura) — La  puesta  del  termóme- 
tro— Lavados  o  irrigaciones  de  la  gargan- 
ta— Las  enemas  o  lavativas — Los  lavados 
intestinales — Lavados  del  estómago — Go- 
teo intestinal  —  La  diarrea  —  Agua  albu- 
minosa—  Los  parásitos  intestinales  —  La 
disentería  —  La  enuresis  nocturna  —  Las 
vegetaciones  adenoideas — El  paludismo — 
La   difteria  —  La  vacuna   antivariolosa  — 


Los  catarros.— CAPITULO  XXIV:  Pre- 
juicios y  supersticiones.  —  CAPITULO 
XXV:  Formulario  de  cocina  infantil. — 
Bibliografía". 

También  ayuda  a  mostrar  el  alto  espíri- 
tu con  que  está  escrito  el  libro,  y  es  su  me- 
jor recomendación,  el  siguiente'  prólogo  de 
la   autora : 

DE  r7MADRE  A  .¿MADRE 

"Soy  la  primera  en  reconocer  que 
no  era  yo  la  llamada  a  escribir  y  pu- 
blicar estos  apuntes,  invadiendo,  en  un 
ardiente  deseo  de  ser  útil  a  las  madres 
guatemaltecas,  el  dominio  de  quienes, 
por  su  saber  y  experiencia,  están  mu- 
cho más  capacitados  para  hacerlo.  Pero 
ese  deseo  es  mi  única  excusa  y  mi  único 
móvil.  Arrastrada  por  él  y  lamentando 
que  no  se  haya  escrito  todavía  un  buen 
libro  de  Puericultura  adecuado  a  nues- 
tro medio,  me  he  atrevido  a  componer 
el  presente  en  el  que  no  hice  más  que 
recopilar  datos,  enseñanzas  y  observacio- 
nes, de  algún  valor  práctico  para  las  ma- 
dres, obtenidos  en  asiduas  lecturas  y,  so- 
bre todo,  en  el  propio  ejercicio  de  la  mi- 
sión materna. 

Cuando  los  médicos  hacen  publicacio- 
nes de  este  género  tienen  siempre  buen 
cuidado  de  advertir  que  su  obra  no  es  un 
tratado  de  Medicina;  que  no  van  persi- 
guiendo el  poner  a  la  madre  en  aptitud 
de  formular  diagnósticos  ni  de  instituir 
tratamientos  y  que  solamente  buscan  la 
divulgación  de  aquellos  principios  cuyo 
conocimiento  es  indispensable  para  la 
buena  crianza  de  los  niños.  Si  ellos  que 
son  profesionales  de  la  Medicina  se  sien- 
ten obligados  a  anteponer  la  advertencia 
¿cómo  no  ha  de  sentirse  quien  dista  mu- 
cho de  hallarse  en  capacidad  para  dar 
más  que  consejos  muy  sencillos  e  im- 
partir más  que  nociones  muy  elementa- 
les? En  realidad,  el  único  objeto  que 
llevan  estas  páginas  es  el  de  ayudar  a 
otras  mujeres  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  maternales,  sin  guardarme  para 
mí  sola  lo  que,  en  la  preocupación  y  el 
afán  de  criar  bien  a  mis  hijos,  he  logra- 
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do  aprender,  leyendo  ávidamente  y  prac- 
ticando lo  leído  con  esa  devoción,  con  esa 
solicitud  que  la  madre  saca  de  su  alma 
para  que  los  consejos  recibidos  aprove- 
chen al  fruto  de  sus  entrañas. 

Deseo,  también,  que  mi  trabajo,  den- 
tro de  su  modestia,  contribuya  a  la  no- 
ble cruzada  que  la  Sociedad  Protectora 
del  Niño,  con  la  cual  me  identifiqué  des- 
de hace  muchos  años,  tiene  emprendida 
en  bien  de  la  infancia. 

De  más  está  decir  que  es  grande  y  hasta 
ineludible  la  necesidad  de  iniciarse  en  la 
Puericultura  si  se  quiere  tener  hijos  sa- 
nos, fuertes  y  robustos.  Como  al  agri- 
cultor que  desea  obtener  buenas  especies 
le  es  preciso  enterarse  de  los  métodos  que 
la  experiencia  ha  señalado  como  mejo- 
res para  el  cultivo  de  las  mismas,  así  le 
es  a  la  madre  conocer  las  reglas  y  prin- 
cipios científicos  que  mejor  pueden  con- 
ducirla al  logro  de  sus  más  caras  aspira- 
ciones, al  fin  ideal  de  encaminar  por  la 
mejor  senda  los  primeros  pasos  que  su 
hijo  ensaya  a  través  de  la  vida.  Sin  em- 
bargo, el  símil  no  es  completamente  exac- 
to, porque,  mientras  el  agricultor  lo  ha- 
ce todo  por  sí  soló  y  lleva  toda  la  res- 
ponsabilidad de  sus  labores,  la  madre 
debe  realizarlas  bajo  la  dirección  del  Mé- 
dico, mucho  más  entendido  en  el  culti- 
vo de  los  niños,  y  ella  no  hace  más  que 
facilitarle  la  tarea,  ejecutando  a  concien- 
cia el  papel  que  le  toca  como  guardiana 
de  la  salud  de  la  familia,  o  secundando 
sus  prescripciones.  Pero  para  esto  sólo 
¡cuánto  cuidado  y  cuánto  estudio  se  ne- 
cesita! ¡  Cómo  se  siente,  apenas  nos  po- 
ne Dios  entre  las  manos  el  destino  de 
una  criatura,  que  el  arte  de  ser  madre 
es  el  más  difícil  de  todos  y  que  para 
aprenderlo  no  bastan,  ni  con  mucho,  los 
consejos  que  en  labios  de  la  abuela  pone 
la  tradición  familiar,  ni  el  empirismo  que 
señala  rumbos  sin  saber  por  qué,  ni  la 
intuición,  ni  el  sano  deseo  de  cumplir,  ni 
siquiera  el  instinto  que  como  instinto  es 
ciego ! 

Por  lo  mismo  que  no  tengo  la  preten- 
sión de  aportar  en  este  pequeño  trabajo 
nada  original,  investigado  por  mí,  he  po- 


dido usar  de  más  eclecticismo  en  el  aco- 
pio de  los  datos,  y  no  me  he  inclinado 
exclusivamente  hacia  tal  o  cual  escuela  o 
sistema,  sino  que,  espigando  entre  varios 
de  los  que  existen,  con  el  sentido  prác- 
tico de  quien  se  ha  visto  confrontada  ya 
con  la  realidad,  me  he  permitido  aconse- 
jar la  selección  de  aquellos  procedimien- 
tos o  reglas  de  conducta  que  pueden  ser 
más  fácil  y  provechosamente  aplicados 
entre  nosotros.  En  esto  último  puede 
consistir  la  relativa  novedad  de  esta  obri- 
ta — si  es  que  alguna  tiene — :  su  tenden- 
cia es  que,  para  el  mejor  cuidado  de  los 
niños  guatemaltecos,  no  sólo  se  adopte 
sino  también  se  adapte  a  la  idiosincrasia 
del  medio  el  modo  de  criarlos,  aconseja- 
do indirectamente  por  autores  extran- 
jeros. 

Ruego  a  las  madres  que  lean  este  libro 
que,  si  encontraren  en  sus  páginas  al- 
gún interés  o  algún  provecho,  en  recom- 
pensa obsequien  el  más  vivo  deseo  de  la 
autora,  transmitiendo  a  otras  madres  sus 
consejos  y  enseñanzas  y  sobre  todo,  a 
aquellas  que  no  saben  leer  o  no  tienen 
costumbre  de  hacerse  guiar  por  los  libros. 
Tal  vez  así  podrá  lograrse  aunque  sea 
muy  poco  a  poco,  que  se  vaya  abando- 
nando el  absurdo  sistema  de  inspirarse 
para  el  cuidado  de  los  niños,  no  en  pre- 
ceptos científicos  ni  en  métodos  racio- 
nales, sino  en  el  empirismo  más  absoluto; 
en  ese  empirismo  que  se  defiende  con 
el  especioso  argumento  de  que  con  él 
criaron  a  sus  hijos  nuestras  abuelas  y 
no  se  les  murieron...  También  abrigo 
la  esperanza  de  que  por  este  camino  po- 
drá facilitarse  a  las  madres  la  consecu- 
ción de  algo  que  no  es  un  mero  ideal 
sino  una  ingente  necesidad :  la  de  criar 
hijos  que  no  sólo  logren  escapar  a  la 
muerte,  sino  también  a  la  miseria  fisioló- 
gica, a  la  escasez  de  energías  que  ago- 
bian a  los  niños  mal  cuidados  y  son  en 
el  hombre  formado,  una  remora  inven- 
cible en  la  conquista  de  la  felicidad  o  si- 
quiera del  pan. 

ROSA  DE  MORA". 
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0>t  Canto  de  (a  Sangre 

Versos  de  Osear  ITlirón  ClCpare^ 


Sólo  un  esfuerzo  juvenil  pudo  empren- 
der— en  esta  difícil  época  para  todo  lo  que 
no  son  necesidades  primarias  de  la  carne — 
la  ímproba  y  generosa  tarea  de  fundar  en 
Guatemala  una  nueva  editorial,  que  con  el 
nombre  de  "Colección  Mínima"  laborará 
por  la  cultura  guatemalteca,  publicando  un 
volumen  cada  mes,  al  precio  mínimo  de 
Q0.25,  y  en  la  que  figurarán  todos  los  es- 
critores nacionales  de  las  distintas  genera- 
ciones, según  reza  su  anuncio.  El  hecho 
es  que  tal  victoria  se  ha  obtenido,  y  hoy 
se  inicia  la  colección  con  el  volumen  pri- 
mero, que  da  título  a  esta  nota,  y  que,  como 
correspondía,  contiene  los  versos  de  un 
poeta  de  veintitrés  años.  Los  poemas  del 
"Canto  de  la  Sangre"  están  llenos  de  pa- 
sión y  de  fuerza.  Es  de  veras  el  canto  de 
una  sangre  juvenil,  que  se  dice  india  y  que 
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es  de  todas  las  razas;  que  indudablemen- 
te se  cataloga  a  sí  misma  como  modernista, 
pero  que  es  de  todos  los  tiempos,  la  que 
realiza  ese  milagro  de  publicar  un  libro  de 
versos  hoy,  como  un  triunfo  más  de  la  vida 
en  su  pugna  eterna  y  vencedora  de  la 
muerte. 

En  el  fondo  de  las  composiciones  de 
Mirón  Alvarez  hay  legítima  poesía.  Y  con 
decir  esto  basta.  En  su  forma  hay  ese 
modernismo  bien  entendido,  que  ya  se  eva- 
dió de  la  estrecha  cárcel  de  la  antigua  retó- 
rica, pero  que  no  disparata,  que  respeta  la 
íntima  sintaxis  de  nuestro  idioma  y  los  fue- 
ros del  sentido  común  y  del  buen  gusto. 

Nuestra  sincera  y  doble  enhorabuena  al 
joven  poeta  por  los  dos  triunfos  de  su  co- 
lección de  versos  y  de  la  Empresa  Editorial 
de  que   es  director. 


ü>(  Cuidado  def  Hiño 

Un   £i6ro  BeCCo  y  IXíit  Sscrito  por  Rosa  de   fflora 


Ya  la  prensa  ha  saludado  con  el  entu- 
sasmo  que  -  era  de  esperarse,  la  aparición 
del  libro  de  Rosa  de  Mora.  Ya  el  público 
también  ha  podido  juzgarlo,  porque  su  dis- 
tribución generosa,  ha  llenado  el  fin  con 
que  fuera  escrito  y  que  constituyó  el  más 
vehemente   deseo   de   la   autora. 

"Nosotras"  se  llena  de  júbilo  al  anotar  en 
sus  páginas  la  noticia  de  que  una  mujer 
guatemalteca  haya  realizado  tan  plausible 
obra.  Es  el  primer  libro  femenino  que  lle- 
na una  hermosa  misión  en  nuestra  tierra, 
porque  está  escrito  sobre  el  terreno  de  ex- 
perimentación y  porque  su  autora,  lo  ha 
hecho  con  especialidad  para  la  madre  gua- 
temalteca, teniendo  en  cuenta  condiciones 
y  necesidades  del  ambiente. 

Fuera  de  inútiles  literaturas  y  de  retóri- 
cas superfluas  las  páginas  de  "El  Cuidado 
del  Niño"  están  llenas  de  consejos  para  la 


madre  joven;  todo  el  libro  es  un  canto  de 
aliento,  de  bondad,  de  ternura  y  de  optimis- 
mo; es  un  curso  de  esa  ciencia  sublime  y 
tan  poco  atendida  de  la  maternidad. 

El  anhelo  de  toda  mujer,  por  ser  esen- 
cialmente biológico,  es  tener  un  hijo;  pero 
la  responsabilidad  maternal  entraña  el  de- 
ber de  dar  al  mundo  un  hijo  física  y  mo- 
ralmente  sano,  triunfo  que  sólo  pueden  al- 
canzar las  mujeres  que  son  conscientes  de 
su  misión  y  ponen  en  la  concepción  del  hijo 
el  corazón  y  el  pensamiento. 

La  obra  que  nos  ocupa,  puede  encami- 
nar a  la  mujer  joven  por  la  senda  segura. 
En  primer  lugar,  habla  una  madre,  el  diá- 
logo entre  la  lectora  y  el  libro  tiene  un  aire 
confidencial  y  bondadoso,  pero  dentro  de 
normas  de  salud  y  de  inteligencia,  suplan- 
tando con  ventaja  a  los  consejos  de  coma- 
dres,   tan    usuales    en    asuntos    femeninos. 
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Es  una  cartilla  de  imponderable  valor  para 
la  madre  primeriza,  que  se  encuentra  mu- 
chas veces  ante  el  más  grave  problema  de 
su  existencia,  completamente  desprevenida  e 
ignorante. 

Con  una  modestia  que  es  un  mérito  más, 
Rosa  de  Mora  dice  en  el  prólogo  de  su  li- 
bro: "Soy  la  primera  en  reconocer  que  no 
era  yo  la  llamada  a  escribir  y  publicar  estos 
apuntes"  y  nosotras  le  preguntamos :  si  no  es 
usted,  ¿quién  podía  hacerlo?  Una  vida 
que  ha  sido  dedicada  en  parte  al  cuidado 
del  niño;  una  inteligencia  que  ha  sabido  sa- 
car del  propio  hogar  valiosas  experiencias, 
un  corazón  que  anhela  hacer  el  bien  a  la 
humanidad,  tiene  facultades  para  eso  y  pa- 
ra mucho  más.  Son  mujeres  de  esa  índo- 
le las  que  Guatemala  necesita  y  nosotras 
nos  sentiríamos  envidiosas  de  su  obra,  si 
no  fuera  porque  la  satisfacción  de  que  una 
compatriota  triunfe  es  suficientemente  gran- 
de para  aplastar  con  su  peso  cualquier  sen- 
timiento mezquino. 

Nuestras  manos  están  aplaudiendo  con 
fervor  y  entusiasmo  el  libro  de  Rosa  de 
Mora.     Solicitaremos  de  ella  el  permiso  de 


publicar  en  esta  revista  algo  de  lo  mucho 
que  encierra,  sabiendo  que  a  las  lectoras  les 
será  sumamente  provechoso  su  análisis  y 
creyendo  interpretar  así  el  deseo  de  quien 
ha  escrito  este  hermoso  párrafo,  que  es  una 
lección  de  humanidad :  "Ruego  a  las  ma- 
dres que  lean  este  libro  que,  si  encontraren 
en  sus  páginas  algún  interés  o  algún  pro- 
vecho, en  recompensa  obsequien  el  más 
vivo  deseo  de  la  autora,  trasmitiendo  a  otras 
madres  sus  consejos  y  enseñanzas  y  sobre 
todo  a  aquellas  que  no  saben  leer  o  no  tie- 
nen costumbre  de  hacerse  guiar  por  los  li- 
bros. Tal  vez  así  podrá  lograrse,  aunque 
sea  muy  poco  a  poco,  que  se  vaya  abando- 
nando el  absurdo  sistema  de  inspirarse  pa- 
ra el  cuidado  de  los  niños,  no  en  preceptos 
científicos  ni  en  métodos  racionales  sino  en 
el  empirismo  más  absoluto;  en  ese  empiris- 
mo que  se  defiende  con  el  especioso  argu- 
mento de  que  con  él  criaron  a  sus  hijos 
nuestras  abuelas...   y  no  se  les  murieron". 

LUZ    VALLE. 

De  "Nosotras",  Guatemala,  enero  de  1934. 
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Los    Terremotos  de  1717-1718 


SEGUNDA    PARTE 

Varias  opiniones  acerca  de  la  mudanza  de 
la  Ciudad  a  otro  sitio 
Muy  grandes  estragos  hicieron  los  te- 
rremotos en  los  edificios,  mas  tocaron  á  la 
ropa  de  la  ciudad,  le  despedazaron  el  ves- 
tido, deslustraron  su  adorno;  mucho  mayor 
daño  causó  la  dispercion  de  sus  vecinos, 
que  fue  despedazarle  su  mismo  cuerpo  y 
arrojar  sus  miembros  por  varias  y  distin- 
tas partes.  Pero  estos  destrozos  fueron  to- 
lerables y  fácilmente  se  pudieran  remediar 
perseverando  la  unión  de  los  ánimos  que  es 
la  forma  y  raíz  de  donde  nace  la  perfec- 
ción, hermosura  y  robustes  de  la  Repúbli- 
ca, y  así  el  enemigo  que  tiraba  a  destruir 
total  é  irremediablemente  esta  ciudad,  no 
podia  quitarle  solo  con  lo  hecho,  sino  que 
también    trazó    la   desunión   de   los    ánimos 


con  variedad  de  opiniones.  Gemía  ya  dis- 
persa la  mayor  parte  de  los  vecinos  con  los 
engaños,  fraudes  y  violencias  que  se  han 
hecho,  quiso  destruir  lo  que  respetaba  por 
via  de  razón,  y  de  justicia  para  que  asi 
se  siguiese  el  mayor  daño  desuniéndose  los 
ánimos  en  varios  pareceres.  Propúsose  la 
mudanza  de  la  ciudad  en  la  junta  que  se 
hizo  el  dia  30  de  setiembre,  cuando  se  al- 
borotó la  República  como  se  ha  dicho,  mas 
por  no  haberse  determinado  entonces  este 
punto  se  tomó  ahora  con  mayor  empeño 
presentando  al  señor  Presidente  una  con- 
sulta en  que  definitivamente  se  da  por  he- 
cha la  mudanza  de  la  ciudad  y  se  manda 
el  orden  de  las  marchas  que  se  han  de  ha- 
cer saliendo  de  esta,  y  se  señala  para  la 
situación  un  paraje  junto  al  pueblo  de  Co- 
malapa  que  nunca  se  ha  imaginado  apto 
para   población,   pero   sin   exclucion   de   los 
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otros  parajes  que  parecieron  mas  a  pro- 
pósito para  el  dicho  efecto.  Yba  firmada 
esta  consulta  del  Yllmo.  Señor  Obispo,  Ve- 
nerable Dean  y  Cabildo  Eclesiástico  (si  bien 
algunos  de  dicho  cabildo  la  firmaron  solo 
por  respeto,  no  por  que  fuesen  de  este  dic- 
tamjen  como  lo  demostraron  después  en 
sus  pareceres  que  dieron  por  escrito).  Es- 
tán los  autos  de  esta  materia.  Presentó- 
se esta  consulta  al  Señor  Presidente  el  día 
4  de  Octubre,  y  para  deliberar  sobre  ella, 
mandó  que  el  día  6  se  hiciese  junta  general. 

Lo  importuno  é  intempestivo  de  esta  con- 
sulta está  manifestando  la  poca  reflexión 
con  que  se  hizo,  pues  cuando  todos  y  cada 
uno  á  que  naturalmente  se  debía  atender, 
primero,  como  eran  el  resguardo  y  conser- 
vación de  sus  personas,  de  sus  mugeres,  fa- 
milias y  bienes,  que  todo  se  hallaba  como 
en  la  calle,  entonces  les  proponen  una  cues- 
tión tan  ardua  como  la  mudanza  de  esta 
ciudad  cabecera  y  Corte  de  un  Reyno  tan 
dilatado,  y  que  pende  de  ella  la  conserva- 
ción y  gobierno  de  tantas  ciudades  y  pro- 
vincias, y  naciones  diversas  de  indios,  por 
lo  cual  para  determinar  esta  mudanza  era 
necesario  considerar,  prevenir  y  preponde- 
rar inconvenientes  á  conveniencias;  y  á  es- 
to no  podían  atender  los  que  se  hallaban 
en  tantas  y  tan  urgentes  necesidades,  por 
que  naturalmente  primero  es  cuidar  de  lo 
personal  que  de  lo  económico,  que  por  lo 
político.  Proponer  una  cuestión  política 
cuando  era  tiempo  de  atender  á  lo  perso- 
nal y  económico,  fue  inconsideración  muy 
importuna  en  ocacion  que  todos  se  hallaban 
tan  conturbados,  que  debieron  unirse  con 
mas  estrechos  vínculos  de  caridad  para  mu- 
tuamente consolarse  y  socorrerse.  Propo- 
nerle tal  punto  en  que  no  podían  convenir, 
y  necesariamente  habían  de  originarse  di- 
senciones,  solo  pudo  sugerirlo  el  padre  de 
las  discordias,  por  que  añadir  a  las  conmo- 
ciones de  la  tierra,  enconos  de  los  ánimos, 
á  los  estragos  de  paredes,  alborotos  y  rui- 
nas que  naturalmente  seducían  seguir  en 
todo  el  reyno,  y  por  eso  debieron  siempre 
recelarse,  son  intentos  que  no  caben  en 
juicio  humano. 

El  día  6  de  Octubre  fue  la  junta  general 
en  que  los  dos  primeros  votos  de  la  ciu- 
dad  (que   son  los  dos  Alcaldes)    fueron   de 


parecer  que  incontinenti,  en  aquel  día  y 
aquella  hora  saliesen  todos  de  la  ciudad. 
Siguieron  este  parecer  los  demás  de  dicho 
Cabildo,  y  qtros  muchos  que  venían  de 
mano  armada  cuando  padeció  esta  ciudad 
los  terremotos  y  la  inundación  de  aguas  llo- 
vedizas recogidas  en  la  cumbre  del  Volcán 
(que  por  eso  le  llaman  vulgarmente  de  agua) 
en  el  sitio  antiguo,  que  hoy  es  el  pueblo 
de  Almolonga,  el  año  de  1451,  lo  primero 
que  hicieron  el  Gobierno  y  Justicia,  fué  pro- 
mulgar un  Auto  con  gravísimas  penas  para 
que  ninguno  saliese  de  la  ciudad  como  cons- 
ta de  los  libros  de  Cabildo.  Lo  que  se  hizo 
en  Santiago  de  Chile,  el  Reyno  del  Perú  en 
el  terremoto,  sin  comparación  mayor  á  este, 
y  los  que  le  sucedieron  el  año  de  647,  y  lo 
que  novísimamente  se  vio  en  la  metrópoli 
de  Mundo  (Roma)  el  año  pasado  de  1703, 
que  consternada  con  un  movimiento  de  tie- 
rra que  sucedió  el  dia  14  de  Enero,  por  pro- 
videncia de  buen  gobierno  mandó  la  San- 
tidad de  Clemente  Once,  que  hoy  gobierna 
la  Yglesia,  que  ninguno  de  sus  eminentísi- 
mos Cardenales  ni  Prelados  saliese  de  la 
ciudad,  por  que  con  la  ausencia  del  Papa  y 
Cardenales  quedaría  abandonada  Roma,  á 
discreción  de  los  sediciosos,  y  habiendo  re- 
petido otro  temblor  el  día  2  de  Febrero  del 
mismo  año,  salieron  algunos  por  las  calles 
llamando  a  las  puertas  y  diciendo  saliesen 
todos  al  campo  que  así  lo  mandaba  su  san- 
tidad por  que  aquella  noche  había  otro  tem- 
blor que  ocacionaría  total  ruina ;  pero  a 
este  daño  se  ocurrió  con  mandar  hacer 
exactísima  inquisición  de  estos  alborotado- 
res para  castigarlos  con  la  severidad  que 
merecían  por  públicos  debastadores.  Lo 
sabemos  del  compendio  anual  de  los  su- 
getos  mas  principales  de  la  Europa  escrito 
por  el  Licenciado  Juan  de  la  Cruz  Presbítero. 

Mas  ahora  aquí  los  mismos  que  por  sus 
empleos  debieron  atender  a  la  conservación 
y  quietud  de  la  República,  después  de  ha- 
ber esparsído  la  mayor  parte  de  los  vesinos 
a  fuerza  de  mentiras  y  de  engaños,  preten- 
diendo arrancar  a  los  que  se  quedaron  en 
custodia  de  sus  casas  y  bienes  á  fuerza  de 
tiranías  é  injusticias. 

El  Regidor  de  Cano  y  otros  republi- 
canos fueron  de  parecer  que  la  ciudad  era 
punto  gravísimo  que  debía  considerarse  con 
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muy  madura  circunspección  alegando  para 
esta  valientes  ejemplares  de  pasados  tem- 
blores en  Lima,  Quito,  Chile,  Trojillo  y  Pa- 
namá del  Reyno  del  Perú,  y  los  de  Oaxaca 
y  Puebla  en  el  Nueva  España,  y  á  mas  de 
estos,  representaron  solidísimas  razones  ter- 
minando por  ultimo  con  la  autoridad  del 
fidelísimo  Maestro  y  eruditísimo  Dr.  Dn. 
Juan  de  Solorzano  que  en  su  primer  tomo 
de  "Indíarum  Jure",  después  de  haber  pon- 
derado con  los  debidos  elogios  la  amenidad 
de  estas  americanas  tierras,  la  variedad  sua- 
ve de  sus  temperamentos,  la  benignidad  de 
su  cielo  y  la  opulenta  riqueza  de  su  suelo 
por  la  abundancia  de  sus  minerales,  dice,  no 
poderse  gozar  estas  dichas  sin  el  irreme- 
diable censo  de  frecuentes  temblores.  Aquí 
fué  el  escandeserse  y  alterarse  los  que  que- 
rían que  luego  al  punto,  sin  dilación  alguna 
abandonasen  la  ciudad,  é  irritados  movie- 
ron cuestiones  muy  ajenas  del  caso.  Bien 
entendían  que  pasada  la  conturbación  y 
sosegados  los  ánimos,  sería  imposible  la 
mudanza  de  la  ciudad  y  tenían  por  inde- 
cente a  la  vanidad  de  su  mundano  punto 
que  no  se  llevase  a  ejecución  lo  que  habían 
propuesto  mas  de  una  vez.  (?)  El  Señor 
Presidente  viendo  que  aquello  se  reducía  á 
contiendas  y  discordias  mandó  que  cada  uno 
diese  su  parecer  por  escrito.  Así  se  disol- 
vió la  Junta  sin  mas  fruto  que  haber  des- 
cubierto campo  á  las  discordias,  y  haber 
manifestado  su  sentimiento  los  acostum- 
brados a  gobernarlo  todo  sólo  por  su  arbí- 
"rio  y  antojo. 

Dieronse  los  pareceres  por  escrito,  que 
,e  remitieron  al  Señor  Fiscal,  quien  ha- 
biendo visto  y  ponderado  lo  que  le  pareció 
en  ellos  más  notable,  halló  que  no  era  po- 
sible ni  justo  sacar  á  los  vecinos  que  que- 
rían mantenerse  en  la  ciudad,  pero  también 
advirtió  que  era  mucho  desaire  dejar  en  el 
empeño  á  los  que  para  conestar  la  conmo- 
sion  que  habían  causado  en  la  República 
pretendían  que  saliesen  de  la  ciudad  todos,  y 
así  dio  en  un  Medio,  siendo  de  parecer  que 
los  vesinos  que  quisiesen  estar  en  ella  se 
quedasen,  pero  que  saliesen  de  la  ciudad  el 
Señor  Presidente,  la  Real  Audiencia,  Cajas 
Reales,  Sala  de  Armas  con  todos  sus  Ofi- 
ciales, que  saliesen  también  el  Señor  Obis- 
po y  su  Cabildo,  el  Cabildo  Secular  con  sus 


alcaldes  dejando  aquí  un  Teniente.  Esto  se 
proponía  como  providencia  interinaría  para 
evitar  el  eminentísimo  riesgo,  quimérico  pe- 
ligro é  imaginario,  fatal  agüero  de  que  la 
ciudad  se  hundiese  y  se  hiciese  una  lagu- 
na, como  si  para  tales  acasos  monstruosos, 
como  son  hundirse  la  tierra  ó  desplomarse 
el  cielo  (que  solo  penden  de  los  juicios  de 
Dios)  pudieran  acomodarse  providencias 
humanas,  ó  como  para  que  Dios  no  hun- 
diese la  ciudad  fuera  bueno  que  por  provi- 
dencia interinaria  la  destruyesen  primero 
los  hombres  y  sumergiesen  con  ella  todo  el 
Reyno. 

Solo  la  demaciada  turbación  pudo  ha- 
cer que  así  se  confundiese  lo  que  toca  á 
las  personas  particulares  con  lo  que  per- 
tenese  á  la  República,  lo  monástico  y  eco- 
nómico con  lo  civil  y  político.  Las  calami- 
dades y  trabajos  que  suele  Dios  enviar,  de 
penurias,  pestes,  huracanes,  lluvias  de  pe- 
drisco, imtndaciones,  temblores  y  otros 
semejantes,  no  tocan  inmediatamente  a  la 
causa  publica,  sino  á  lo  particular  de  las 
personas,  y  la  misma  naturaleza  que  ape- 
tese  su  conservación  le  dicta  á  cada  uno 
el  modo  con  que  debe  precaber  su  persona, 
su  familia  y  bienes  en  los  tales  casos,  si 
habiendo  ó  si  estando  quieto  en  esta  ó  en 
aquella  parte,  por  lo  cual  en  estos  casos 
ninguno  puede  obligar  á  otro  que  sea  sui 
jaris  ó  dueño  de  si  a  que  huiga  ó  á  que  se 
esté,  sino  que  debe  dejarlo  á  su  libertad 
para  que  obre  según  le  pareciere  mejor, 
sopeña  de  que  será  reo  del  mal  que  le  vi- 
niere, por  ser  tan  contingente  el  peligrar 
por  huir,  como  por  estarse  quieto.  Pero  la 
mutación  de  sitio  nunca  puede  ser  bien, 
sino  que  siempre  es  mal  gravísimo  de  la 
República,  y  asi  los  temblores  que  son  cau- 
sa suficiente  para  que  los  particulares  qui- 
cieran  mudar  sitio,  no  lo  es  para  la  mu- 
dansa  de  una  ciudad,  por  que  esta  no  con- 
siste en  la  tierra,  ni  en  el  suelo,  sino  que 
tiene  bases  más  firmes  y  mas  profundos 
fundamentos,  como  son  el  bien  público  y 
utilidad  común  de  este  dilatadísimo  Rey- 
no,  y  no  se  puede  mover  sino  es  atro- 
pellando  con  la  autoridad  del  Rey  Nues- 
tro Señor  á  quien  es  propio  y  privativo  el 
erigir  ciudades  en  su  Reyno,  y  señalarlas 
por  residencias  de  sus  Reales  Audiencias  y 
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Chansillerias  que  representan  su  real  per- 
sona. No  puede  mudar  á  otro  sitio  el  ca- 
bildo Eclesiástico  y  Catedral  Episcopal  sino 
es  usurpándose  la  autoridad  del  Sumo  Pon- 
tífice á  quien  únicamente  toca  el  erigir  ó 
mudar  las  ciudades  que  sean  Catedrales 
Episcopales.  Ni  es  posible  mudar  de  este 
sitio  á  los  Alcaldes  y  Cabildo  Secular,  sino 
es  dejándolo  sin  representación,  especie,  ni 
apariencia  de  ciudad. 

Todos  estos  y  otros  muchos  respectos  que 
la  buena  policia  debe  mantener  á  las  Le- 
yes Reales  Pontificias  se  abandonaban,  so- 
lo por  no  distinguir  lo  personal  y  económi- 
co, de  lo  Civil  y  político,  queriendo  que 
como  en  estos  casos  de  temblores  puedan 
mudar  de  sitio  las  personas  particulares, 
así  también  lo  puedan  hacer  las  Repúbli- 
cas, Ciudades  y  Catedrales. 

Los  Señores  de  la  Audiencia  con  vista  del 
parecer  fiscal  y  de  los  otros  de  la  junta 
dieron  sus  votos  consultivos,  remitiendo  al 
Señor  Presidente  la  desicion  última,  por 
este  punto  de  mero  Gobierno.  Mientras  el 
Señor  Presidente  deliberaba  sobre  materia 
de  tanto  peso  y  de  tan  enormes  resultancias, 
haciendo  cuantas  diligencias  le  fueron  po- 
sibles, y  encomendando  á  Dios  el  acierto 
de  su  resolución,  corrían  varias  voces  dan- 
do por  asentado  que  no  podían  menos  que 
determinar  la  mudanza  y  para  esta  acumu- 
laban infinitos  motivos,  unos  de  locas  pro- 
fecías y  melancólicas  imaginaciones,  otros 
de  falcedades  exageradas  é  injusticias,  no 
atendiendo  á  los  pecados  y  sacrilegios,  em- 
peñados solo  á  que  la  ciudad  se  destruyese 
como  lo  había  representado  el  Volcan  dis- 
parando humo,  ríos  de  fuego  y  relámpagos 
contra  el  cielo  y  contra  sí  mismo  solo  por 
arruinarse. 

Decían  que  sin  duda  se  anegaría  y  hun- 
diría la  ciudad  para  el  dia  de  Santa  Tere- 
sa; aquí  la  locura  y  deslumbramiento:  ó 
para  el  dia  de  todos  los  santos,  y  otros 
prolongaron  el  termino  para  el  día  de  San 
Andrés,  y  últimamente  para  los  dias  19  y 
25  de  marzo  del  año  venidero  de  718  que 
es  el  presente,  por  que  aquellos  estruendos 
y  golpes  subterráneos  que  se  oían  y  llama- 
ban retumbos,  no  eran  otra  cosa  que  alda- 
badas que  Dios  daba  para  que  los  vecinos 
huyesen    de    la    ciudad,    y    eran    señal    evi- 


dente de  que  la  tierra  estaba  hueca,  y  que 
así  ciertamente  se  había  de  hundir  y  ane- 
gar: que  Cristo  Señor  Nuestro  en  ocacion 
de  un  terremoto  le  dijo  á  Santa  Teresa 
que  por  qué  no  huia :  que  una  imagen 
de  Cristo  Señor  Nuestro  les  dijo  á  unos 
religiosos  dominicos  que  saliesen  del  Coro 
por  que  se  hundía,  y  que  por  la  misma  ra- 
zón debian  huir  los  vecinos  cuando  la  mis- 
ma tierra  con  sus  sonidos  les  avisaba  la 
sumersión. 

Para  los  mas  advertidos  se  reian  de  es- 
tos ignominiosos  agüeros  por  que  sabian  que 
aquellos  estruendos,  bramidos  y  golpes  sub- 
terráneos son  efectos  comunisimos  de  tem- 
blores, como  lo  tienen  experimentado  los 
antiguos  y  modernos  en  toda  esta  tierra, 
como  lo  trae  la  Crónica  franciscana  del  Pa- 
dre Basques  en  el  libro  2°  cp.  19,  y  lo  han 
enseñado  los  antiguos,  como  lo  son  Aristó- 
teles en  el  libro  2'  de  Meteoros  cp.  8,  donde 
señala  por  causa  del  bramido  de  tierra  el 
espíritu  recluso  en  sus  cabernas;  y  Séneca 
en  el  libro  6'  de  sus  cuestiones  Naturales. 
Pero  estos  sonidos  ó  retumbos  no  solo  se 
oyen  en  esta  ciudad  sino  también  por  to- 
das las  Provincias  de  este  Reyno,  y  si  esto 
es  señal  de  estar  la  tierra  hueca,  lo  estaría 
todo  el  Reyno,  y  así  no  tienen  huir  que  es- 
ten  seguros  de  que  no  se  hunda  la  tierra. 
Que  si  Cristo  Señor  Ntro.  dijo  a  Santa  Te- 
resa que  por  que  no  huia  fue  gloriándose 
de  la  fe  y  confianza  que  en  su  Magestad 
tenia  su  sierva,  y  de  la  gran  fortaleza  que 
le  había  dado  con  que  emprehendia  empe- 
ños arduos  de  que  varoniles  ánimos  rece- 
laban, como  consta  de  muchos  pasos  de  su 
vida,  principalmente  cuando  caminando  de 
Avila  á  Salamanca,  y  otra  ves  á  Burgos,  pa- 
só en  ambas  alentada  en  una  oscura  noche, 
caudalosos  ríos,  cuyas  rápidas  corrientes 
eran  asombros  que  detenían  á  los  varones 
de  su  comitiva,  y  así  harán  muy  bien  los 
que  imitaren  á  la  Santa  Madre  en  esta  con- 
fianza, y  solo  huyeren  cuando  Cristo  Se- 
ñor Nuestro  por  su  Imagen  les  diga  que 
esta  tierra  se  hunde  como  a  los  padres  do- 
minicos del  Coro,  y  no  cuando  el  Diablo  lo 
diga  como  en  esta  ocacion  para  tener  la 
cosecha  que  sacó  su  voracidad.  Advirtien- 
do que  las  Escrituras  nos  previenen  que  Sa- 
tanás  también   se   transfigura   en  Ángel   de 
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Luz  y  puede  aparecerse  en  Imagen  de 
Cristo  para  seducirnos  y  tener  el  logro  que 
siempre  solicita  con  nuestra  perdida ;  y  asi, 
sin  que  preceda  calificación  de  que  por  sus 
principios  y  fines  el  aviso  es  Divino  no 
puede  el  cuerdo  católicamente  asentir  á  el. 

Anadian  que  esta  ciudad  es  tan  infestada 
de  temblores,  que  desde  su  fundación  acá, 
ha  padecido  nueve  ruinas  totales,  y  que  en 
cada  una  de  ellas  se  han  gastado  dos  millo- 
nes para  su  redificación,  y  que  solo  en  es- 
ta ciudad  y  sus  comarcas,  y  no  en  otras,  se 
padece  este  trabajo,  pero  no  se  trae  testi- 
monio ni  autoridad  competente  para  prue- 
ba de  las  nueve  ruinas  totales  que  dicen. 
Asi  se  puede  saber  de  que  libres  de  gas- 
tos se  sacaron  estas  sumas,  de  que  se  in- 
fiere que  los  que  tales  nueve  ruinas  asien- 
tan, hablan  sin  ciencia,  conciencia,  ni  el 
debido  respeto  en  cosas  que  han  de  lle- 
gar á  manos  de  su   Soberano  Monarca. 

Lo  cierto  es  que  después  que  se  trasladó 
la  ciudad  al  sitio  en  que  al  presente  se  ha- 
lla, no  ha  padecido  ruina  total,  ni  otra  se- 
mejante á  la  presente,  pues  consta  por  los 
libros  de  Cabildo,  que  lo  primero  que  se 
edificó  en  este  nuebo  sitio  fue  la  Yglesia 
Catedral,  y  las  otras  tres  cuadras  que  con 
las  casas  reales  y  cárceles  de  Corte  se  ha- 
llan á  la  parte  del  sur.  Las  casas  de  Ca- 
bildo y  Portales  que  llaman  de  los  Nague- 
ros  por  la  parte  del  Norte  que  con  otra  cera 
de  Portales  que  nombran  de  Panaderas,  for- 
man la  plaza  mayor.  La  Catedral  antigua 
no  se  arruinó  por  terremoto,  sino  que  de 
propósito  se  derribó  por  los  años  de  1670, 
para  edificar  la  insigne  Yglesia  Matriz  que 
ahora  tenemos.  Los  otros  tres  lienzos  de 
la  plaza  mayor  no  se  han  arruinado,  ni  hay 
anciano  que  sepa  cuando  se  hicieron  aque- 
llas paredes  y  Caxones,  que  aun  después 
de  estos  terremotos  perceberan  ilesos,  ha- 
biéndose arruinado  algunos  corredores  de 
los  altos  de  dichos  portales  que  faltaron 
solo  por  sus  antiguas  apolilladas  y  carco- 
midas maderas.  Cómo  pues  pudieron  ser 
estas  nueve  ruinas  totales,  cuando  perse- 
veran hasta  el  presente  día  sus  fabricas 
primeras? 

¿o  mismo  se  comprueba  con  otras  innu- 
merables casas  hereditarias,  que  no  hay  an- 
ciano   que  pueda  dar  razón  de   su   fabrica, 


y  asi  es  ageno  de  verdad  y  de  todo  fun- 
damento el  decir  que  esta  ciudad  ha  pade- 
cido nueve  ruinas  totales,  cuando  ni  aun 
la  presente  (siendo  grandísima  y  aun  la  ma- 
yor que  aquí  se  ha  visto)  no  se  puede  decir 
total,  pues  quedaron  muchas  casas  y  tan- 
tas, que  hay  calles  enteras  en  que  ni  señal 
se  ve  de  los  pasados  terromotos,  y  aunque 
digan  que  por  dentro  están  todas  arruina- 
das, cuando  se  falta  a  la  verdad  lo  que 
está  presente,  que  mucho  falten  en  lo  que 
está  oculto?  Pero  como  quiera  que  esto 
sea,  no  se  puede  decir  total  la  ruina  pre- 
sente, cuando  lo  que  se  mantiene  en  la  ciu- 
dad importa  cuando  menos  cien  tantos  mas 
de  aquello  en  que  se  puede  apreciar  lo 
arruinado. 

Ni  es  cierto  lo  que  se  dice  que  solo  en 
esta  ciudad  y  sus  comarcas  se  padecen  es- 
tos temblores,  cuando  se  sabe  que  todas  las 
Yndias  son  infestadas  de  terremotos,  y 
ahora  se  sabe  que  la  ciudad  de  San  Salva- 
dor padeció  los  otros  días  grandes  y  fre- 
cuentes temblores  que  no  se  sintieron  en 
esta.  Pero  sucede  en  esta  ciudad  una  pla- 
ga que  nunca  ha  sucedido  en  ella,  ni  en. 
otra  de  las  Yndias,  ni  en  alguna  del  mun- 
do, y  es,  que  por  haber  pasado  estos  te- 
rremotos quieran  algunos  con  el  mayor  em- 
peño, que  se  deje  destruido  lo  mucho  que 
ha  quedado,  siendo  cosa  de  notar  y  llorar, 
que  sintiéndose  los  temblores  de  esta  ciudad 
también  en  sus  comarcas,  y  habiendo  ha- 
bido en  ellos  otros  que  acá  no  han  llegado, 
quieran  estarse  en  las  comarcas  los  que  no 
quieren  volver  a  esta  ciudad.  De  donde 
se  colige  que  el  no  regresarse  solo  es  por 
tema  baña,  y  no  por  el  temor  de  los  terro- 
motos, pues  los  que  se  retiraron  a  la  parte 
del  Norte  lote  están  padeciendo  mayores 
por  haber  rebentado  el  Volcan  de  Atitan  con 
igual  o  mayor  estruendo  que  el  de  Gua- 
temala, pues  el  fuego  de  este  solo  duró  por 
dos  dias  y  el  de  aquel  ha  durado  muchos 
meses  continuos.  Asi  ha  permitido  el  Se- 
ñor por  sus  inescrutables  juicios  que  los 
ingratos  y  de  poca  fe  que  salieron  huyendo 
de  la  ciudad  por  dar  asenso  a  voces  falsas 
de  diabólicas  profecías  y  fingidas  revela- 
ciones hayan  encontradose  con  mayores  tra- 
bajos y  desdichas.  Pues  los  que  se  retira- 
ron hacia  el  Norte  se  hallaron  con  los  te- 
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rromotos,  y  rebentason  del  Volcan  de  Ati- 
tan,  los  que  cojieron  para  el  Sur  encontrá- 
ronse con  la  rebentason  del  Volcan  de  Na- 
huisalco  y  los  terremotos  que  se  han  dicho 
de  la  ciudad  de  San  Salvador.  Los  que 
tomaron  camino  para  el  Oriente  se  hallaron 
apestados  de  írios  y  calenturas,  y  otros 
achaques  que  quitaron  a  muchos  la  vida, 
y  los  que  fueron  causa  de  la  dispersión 
de  la  gente  y  tantos  males  teman  gravisimo 
castigo  de  Dios. 

Pero  todavía  instan  los  que  quieran  que 
se  mude  el  sitio  de  la  ciudad  diciendo  que 
lo  que  formalmente  constituye  república 
es  la  unión  de  los  vecinos  la  cual  no  se  po- 
dría ya  conseguir  en  este  sitio,  y  asi  debia 
mudarse  la  ciudad  a  paraje  en  que  todos 
se  uniesen.  Esta  unión  tenían  los  vecinos 
antes  que  los  alborotasen  con  fingidos  ho- 
rrores y  profecías  falsas,  pero  conocidas  es- 
tas por  los  mismos  vecinos,  volvieron  a 
unirse  en  el  sitio  de  esta  ciudad  sin  que 
fuese  necesario  mudarla  en   otro. 

Pero  dicen  que  la  destrucción  de  esta  ciu- 
dad ya  es  cosa  hecha,  y  que  según  el  dere- 
cho la  principal  causa  por  que  una  ciudad 
deba  destruirse  es  la  deserción  de  los  ve- 
cinos, y  hallándose  esta  ciudad  sin  ellos  ya 
está  destruida.  Asi  se  pretende  fundar  en 
justicia  la  deserción  de  la  gente,  causada 
por  iniquidad  é  injusticia,  y  es  digno  de 
advertir  que  teniendo  por  cierto  todos  que 
la  mancion  ó  dispercion  de  los  vecinos  del 
día  30  de  Septiembre  fue  operación  del  De- 
monio, como  se  ha  conocido  por  todos  los 
efectos  subsecuentes,  no  obstante  esto,  en 
lugar  de  deshacer  lo  que  el  Demonio  hizo 
procurando  reducir  a  la  ciudad  a  los  dis- 
persos, se  procure  no  solo  continuar  la  ope- 
ración del  Demonio,  sino  aun  adelantarla, 
pues  quieren  que  por  fuerza  del  derecho 
se  haga  lo  que  el  Demonio  no  pudo  ejecu- 
tar con  su  astucia.  La  deserción  que  hi- 
cieron de  esta  ciudad  sus  vecinos  el  día  30 
de  Septiembre  fué  muy  grande  pues  salió 
la  mayor  parte  de  la  pleve  y  otros  muchos 
caballeros  y  personas  de  categoría  pero  to- 
davía quedaron  en  la  ciudad  algunos  caba- 
lleros republicanos,  con  otras  personas  ecle- 
siásticas y  seculares,  y  los  más  de  los  re- 
gulares, parte  de  la  pleve  que  se  restituyó 
luego  incontinenti  que  paso  el  dia  tan  ho- 


rroroso para  los  que  se  persuadieron  de  los 
falsos  agüeros  del  día  4  de  Octubre,  todo 
bastante  y  sobrado  para  constituir  ciudad, 
y  así  nunca  se  pudo  dar  por  totalmente 
desierta.  Fuera  de  que  la  íuga  que  aquí 
hicieron  los  vecinos  fue  violenta  y  engaña- 
dos con  la  fiera  ejecutiva  sentencia  de  que 
dentro  de  dos  horas  se  había  de  hundir  y 
anegar  la  ciudad,  por  cuyas  voces  vagas 
salieron  y  dejaron  sus  bienes  con  ánimo  de 
volverse  á  sus  casas  luego  que  pasase  el 
termino  perentorio  señalado  para  la  fin- 
gida sumercion,  y  si  algunos  retardaron  la 
vuelta  fue  por  que  fallido  este  primer  ter- 
mino, prorrogó  después  la  malicia  otra  qui- 
mera semejante  para  el  dia  de  San  Fran- 
cisco, y  los  demás.  .  .  han  dicho  para  llevar 
adelante  las  desdichas  y  pecados  que  se 
siguieron  de  la  dispercion  de  las  gentes, 
mas  después  fueron  tantas  los  que  volvie- 
ron voluntarias  a  la  ciudad  ya  desengaña- 
das que  el  lazo  forjado  para  la  destrucción 
quedó  cortado  y  deshecho  de  hecho. 

Mas  aun  todavía  ponen  mayores  esfuer- 
zos para  que  la  ciudad  se  desampare  del 
todo,  por  que  dicen  que  el  peligro  inminen- 
te es  bastante  causa,  según  derecho,  para 
que  un  lugar  se  deje  y  asóle,  y  el  riesgo 
en  que  se  halla  esta  ciudad  de  sumergirse, 
anegarse  ó  destruirse  por  los  temblores  y 
cercanías  del  Volcan.  Es  inminentísimo  y 
tan  inevitable  que  no  se  puede  remediar  de 
otro  modo  sino  es  retirándose  de  los  Vol- 
canes, a  lo  cual  se  llega  lo  malo  de  es- 
ta situación,  toda  rodeada  de  montes  por 
los  cuales  no  la  bañan  vientos  y  es- 
tá sugeta  á  fluciones  y  otros  achaques. 
¿  Quien  pues  querrá  vivir  entre  tantos  pe- 
ligros? Quien  querrá  gastar  su  dinero  pa- 
ra fabricar  casa  que  luego  se  arruine?  Cuan- 
to mejor  es  perder  cuatro  millones,  ó  mas, 
que  importará  lo  que  quede  en  pié,  que  no 
estar  gastando  en  redificarla  cada  año  dos 
millones. 
>/■  Asi  discurren  los  que  miran  al  sitio  de 
esta  ciudad  con  ojerisa,  pero  fuera  bien  que 
antes  de  hacer  estas  cuentas  y  argumentos 
buscaran  algún  sitio  libre  de  temblores  y 
otras  plagas  donde  fueran  los  edificios 
perpetuos  y  los  hombres  eternos.  Mas  los 
primeros  conquistadores  de  estas  provin- 
cias   no    hallaron    otro    sitio    mejor    ni   tan 
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bueno  como  este  para  fundar  una  ciudad 
que  fuese  Corte  y  cabecera  de  un  Reyno 
tan  dilatado,  y  los  habitadores  todos  de 
este  reyno  saben  muy  bien  que  en  todas 
estas  provincias,  no  hay  paraje  de  las  co- 
modidades y  calidades  de  este  ni  tan  á  pro- 
posito que  sea  como  el  centro  y  corazón 
de  todas  sus  provincias,  con  una  comarca 
tan  poblada  de  Yndios  que  pasan  de  se- 
senta mil,  todos  útilísimos  para  el  abasto, 
comercio  y  servicio  de  la  ciudad,  ni  halla- 
rán otro  paraje  que  con  tal  abundancia 
tenga  tan  á  mano  cuanto  se  quiere  para  el 
sustento  y  para  el  regalo  de  carnes,  aves, 
pescados,  granos,  legumbres,  flores  y  fru- 
tos de  todas  tierras  frías  y  calientes,  sien- 
do todo  el  año  una  continua  primavera  en 
la  suavidad  de  su  temperamento  y  un  per- 
petuo otoño  en  la  abundancia  de  sus  fru- 
tos y  cosechas.  Los  montes  que  la  circun- 
dan la  defienden  de  los  vientos  (que  son 
muy  nocivos  en  parajes  descumbrados)  y 
los  hacen  temperar.  Fecundan  con  sus  ma- 
nantiales la  tierra,  ofrecen  canteras,  y  cuan- 
to es  necesario  para  edificios,  y  de  la  cir- 
cumbalación  de  estos  montes  resulta  un 
temperamento  benigno,  que  no  se  padecen 
aqui  los  violentos  accidentes  que  afligen 
en  otras  partes. 
-Jf  La  cercanía  de  estos  volcanes  son  el  objeto 
mas  delicioso  al  recreo  de  la  vista;  dan 
aguas  provechosas  para  baños  tan  famosos 
como  los  de  Tiberíades  en  Judea  y  los  Apo- 
mos  en  Padua,  siendo  sus  tierras  fecundí- 
simas para  sementeras,  pues  cuando  unas 
Labores  se  están  cojiendo,  otras  están  en 
flor  y  otras  se  están  sembrando,  de  que 
resulta  ser  uno  de  estos  Volcanes  que  llaman 
de  agua  el  prontuario  y  socorro  de  esta  ciu- 
dad, y  todos  los  demás  pueblos  de  los  altos 
de  su  valle,  los  que  mientras  se  sazonan  y 
maduran  sus  siembras,  ocurren  todos  los 
años  á  proverse  en  sus  penurias  al  abundan- 
tísimo pueblo  de  San  Cristóbal  Amatitlan 
sito  en  las  faldas  de  dicho  volcan,  que  asi 
mismo  es  fértilísimo  para  crecidas  y  abun- 
dantes maderas,  y  tan  electas  como  cedros, 
cipreses  y  ébanos  incorruptibles.  No  aumen- 
ta en  la  realidad,  ni  añade  mas  el  peligro 
que  en  todo  el  Reyno  se  padece  de  temer 
cuando  tiembla,  que  el  suelo  desquiciado  de 
su  fundamento  se  hunda,  mas  este  riesgo  y 


éste  temor  es  comunísimo  en  todo  el  mundo. 
Terrapita  similis  nulo  fulmine  nixo  acre 
subiecto  tan  grase  pendet  onui  ipsa  volu- 
biliias  libratum  substinet  orben  quique 
preamat  partes  angulas  omnis  abest.  — 
Es  bueno  para  que  todas  las  gentes  teman 
a  Dios,  no  para  que  traten  de  mudar  sitio 
de  la  ciudades,  pues  quo  á  faciae  fuá  fu- 
gram?  Mucho  mayor  y  mas  inminente  pe- 
ligro tienen  los  lugares  y  puertos  marítimos 
estando  tan  cerca  del  mar  que  con  una  cre- 
ciente los  puede  inundar  y  sorber,  y  con 
todo  esto  no  piensan  en  mudar  de  asiento, 
sino  que  perseveran  allí  confiados  en  la 
misericordia  divina,  y  avisados  de  su  jus- 
ticia, y  de  que  aunque  tales  inundaciones 
hayan  sucedido  en  otros  parajes,  á  ellos 
los  ha  de  librar  Nuestro  Señor  como  tan 
Omnipotente.  Pues  si  desde  que  Dios  crio 
este  sitio  de  Goatemala  ha  estado  cerca  de 
estos  volcanes  sin  que  se  haya  anegado,  ni 
sumergido  ni  imaginado,  ni  boqueado  en 
otros  tiempos  sumercion  ni  inundación  por 
que  ahora  algunos  nacidos  y  otros  educados 
en  esta  ciudad  lo  tienen  por  peligro  tan  in- 
minente y  tan  urgente,  que  juridicamente 
consultan,  piden  y  aprietan  para  que  a  to- 
da prisa  salgan  todos  huyendo,  desampa- 
rando sus  casas  y  sus  bienes,  abandonando 
tantas  Yglesias  debotas  Imágenes  y  Reli- 
quias, echando  al  monte  las  esposas  de  Je- 
sucristo, atropellando  con  tantos  pobres 
enfermos,  niños,  mugeres  preñadas  y  pa- 
ridas. Este  es  efecto  de  la  poca  fe,  de  la 
ninguna  confianza  en  Dios  y  falta  de  ca- 
ridad y  del  mucho  crédito  que  se  da  a  las 
revelaciones   y   profecías   diabólicas. 

Y  sí  dijeren  que  el  riesgo  inminente  no 
es  tanto  de  que  se  hunda  el  sitio  de  la  ciu- 
dad, cuanto  de  que  se  arruinen  las  casas 
por  los  grandes  terromotos  que  causan  la 
cercanía  del  volcan,  es  grandísimo  engaño 
entender  que  la  cercanía  o  distancia  del 
volcan  conducen  para  que  los  terromotos 
sean  mayores  ó  menores,  por  que  los  vol- 
canes no  causan  los  terromotos  por  alguna 
virtud  motiva  que  se  difunda  de  ellos  y 
que  naturalmente  obre  con  mayor  fuerza  y 
violencia  en  lo  más  cercano,  que  en  lo 
más  distante,  por  que  los  volcanes  solo  son 
unas  bocas  por  donde  respiran  y  se  desa- 
guan los  vapores,  exalacíones  y  fuegos  sub- 
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terraneos,  que  son  los  que  compresos  y  en- 
serrados,  procurando  salir  conmueven  la 
tierra  y  causan  los  terromotos  mas  o  menos 
fuertes  según  la  actividad  mayor  o  menor 
de  los  vapores,  no  según  la  cercanía,  sino 
según  la  providencia  divina  ordena  que  aque- 
llos fuegos  pongan  la  fuerza  en  salir  mas 
por  un  lugar  que  por  otro,  de  lo  cual  (ha- 
blando naturalmente)  se  sigue  lo  que  mues- 
tra la  experiencia  y  dicen  los  filósofos  que 
los  temblores  en  las  partes  mas  cercanas  a 
los  volcanes,  aunque  son  más  frecuentes, 
no  son  tan  violentos  ni  duran  tanto  como 
en  las  partes  remotas  de  ellos,  por  que  tie- 
nen más  cerca  las  troneras  y  respiraderos 
por  donde  mas  brevemente  se  desahoga  la 
tierra  de  los  vapores  y  exalaciones  que  la 
mueven,  y  asi  vemos  en  estos  mismos  tem- 
blores que  distante  el  volcan  de  Guatemala 
seis  o  siete  leguas  del  pueblo  de  Amatitlán, 
en  este  y  en  sus  contornos  hicieron  mas  es- 
tragos los  temblores  que  en  Guatemala,  y 
dentro  de  la  misma  ciudad,  en  los  templos 
y  casas  mas  altas  y  retiradas,  causaron 
mayor  ruina  que  en  las  inmediatas  y  bajas. 
La  causa  pues  de  tan  horribles  temblores 
en  esta  ciudad,  no  fue  la  cercania  de  los 
volcanes,  sino  la  voluntad  Divina  por  me- 
dio de  las  exalaciones  y  fuegos  subterrá- 
neos de  que  abunda  todo  el  reyno  permi- 
tiendo que  aplicasen  su  mayor  fuerza  para 
su  éxito,  mas  por  la  parte  de  esta  ciudad, 
que  por  otro  lugar. 

Pero  dado  que  la  cercania  de  los  volca- 
nes concurra  para  que  sean  mas  fuertes  los 
temblores,  es  muy  difícil  y  muy  dudoso  el 
remedio  de  retirar  la  ciudad  de  los  volca- 
nes, y  así  no  debe  ejecutarse  este  arbitrio, 
siendo  más  fácil  y  más  cierto  remedio  el 
apartar  a  los  volcanes  de  la  ciudad,  (Sic) 
pues  esto  se  puede  hacer  con  tener  verda- 
dera y  viva  fe,  libre  de  todas  superticiones, 
que  con  esto  solo  desvanecieran  los  volca- 
nes de  la  sobervia,  de  las  injusticias,  dis- 
cordias, hipocrecias  y  otros  vicios  que  son 
tremendos  volcanes  que  destruyen  las  al- 
mas. Libres  pues  de  estos  no  hay  temor  de 
que  los  otros  (se  entiende  volcanes)  por 
mas  cercanos  que  estén  dañen  los  cuer- 
pos, como  lo  han  hecho  mientras  falta- 
ron estos  pecados.  Y  así,  cuando  se  pre- 
gunta que   quien   podra   vivir   en  esta   tierra 


con  tantos  riesgos,  se  responde  que  quien 
tuviere  confianza  en  Dios,  y  no  diere  cré- 
dito a  pribadas  profecías,  ni  a  las  super- 
ticiones y  falacias  del  Demonio.  Este  po- 
drá habitar  en  esta  ciudad  muy  seguro  (se 
entiende  el  hombre  de  fe,  y  no  el  Demonio) 
como  habitaron  en  ella  con  segura  quietud 
antes    que    se    introdujesen    estas    culpas. 

Los  cuatro  millones  que  se  dice  impor- 
tara lo  que  ha  quedado  de  fabricas  en  es- 
ta ciudad.  En  caso  que  no  se  pudieran 
defender  ni  librar  las  vidas  sino  perdién- 
dolas, como  sucede  en  un  naufrajio,  en- 
tonces con  segura  conciencia  pudieran  de- 
jarse por  perdidos.  Pero  si  un  Capitán  de 
navio  pudiendo  defender  los  cuatro  millo- 
nes que  iban  á  su  cargo,  aunque  fuese  con 
riesgo  de  la  vida,  no  los  defendiese  sino 
que  los  dejase  perder,  pecaría  glevisima- 
mente  y  en  todos  los  tribunales  Divino  y 
humano,  fuera  reo  de  todos  los  daños  que 
de  allí  se  siguiesen.  Mas  ¿qué  pecado 
fuera,  si  el  Capitán  después  de  pasada  la 
tormenta  que  le  habia  maltratado  el  navio, 
pero  todavía  montaba  cuatro  millones  que 
podia  mantener  sin  nuevo  peligro  ni  traba- 
jo solo  con  estar  quieto,  tomara  por  empe- 
ño muy  de  propósito  y  con  gran  trabajo 
desfondar  de  una  vez  la  nave  y  perder  es- 
tos cuatro  millones?  ¿Qué  delito  fuera 
este  para  con  Dios  y  para  con  los  hom- 
bres? Pues  esto  y  mucho  mas  es  lo  que 
aquí  sucede. 

Pasó  la  nave  de  la  ciudad  la  fomenta  de 
los  terromotos,  y  aunque  tan  quebrantada, 
dicen  los  que  la  destruían,  que  importará 
cuatro  millones,  los  cuales  se  pueden  man- 
tener sin  nuevo  peligro,  y  con  mucho  me- 
nos trabajo  y  menos  gastos,  que  costara 
fundar  otra  nueva  ciudad.  Y  con  todo  es- 
to quieren,  y  con  grandes  empeños,  solici- 
tan que  la  nave  de  esta  ciudad  se  desfon- 
de de  una  vez,  y  se  dejen  perdidos  estos 
cuatro  millones,  y  á  vuelta  de  ellos,  tantas 
Yglesias,  conventos  de  religiosos  y  religiosas, 
tantos  principales  de  capellanías,  dotacio- 
nes y  obras  pías  de  que  pende  la  decencia 
de  los  templos,  la  sustentación  de  los  sa- 
cerdotes y  de  tantos  pobres  religiosos  y  re- 
ligiosas, y  pudiéndose  remediar  la  ciudad 
en  poco  tiempo  y  con  pocos  gastos  quieren 
que  se  mude  á  otro  sitio,  sin  saber  a  donde, 
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lo  cual  no  se  puede  hacer,  sino  es  en  mu- 
chos años,  con  crecidisimas  expensas,  con 
inmenso  trabajo  y  mortandad  de  indios  y 
vesinos,  con  alteraciones  y  mudanzas  de 
los  pueblos,  y  con  grandísima  confución  de 
todo  el  Reyno.  Parecerá  imposible  que  ta- 
les pensamientos  caigan  en  juicios  huma- 
nos, pero  estos  y  otros  errores  permite  Dios 
para  nuestro  castigo,  por  los  pecados  y  cos- 
tumbres que   obsecan   á  los  pecadores. 

Todas  estas  controvercias  cargaban  sobre 
el  señor  Presidente  mientras  deliberaba  so- 
bre la  consulta,  y  los  pareceres  sobre  la 
mudanza  de  la  ciudad  daban  por  hecha  la 
traslación  para  auyentar  á  los  vecinos  que 

estaban  dentro,  y  para  mantener 

los  que  estaban  fuera,  no  cesando  de  in- 
ventar asombros  con  que  aterraban,  y  para 
desempeño  de  la  falcedad  con  que  alboro- 
taron al  pueblo  cuando  dijeron  que  habia 
de  reventar  el  volcan  de  agua,  y  que  ya  ve- 
nia inundando  la  ciudad.  Ahora  divulgaron 
que  el  mismo  volcan  habia  reventado  por 
la  parte  de  Escuintla  inundando  los  pue- 
blos de  Mistan  y  Masagua,  asegurando  es- 
to de  manera  que  movieron  al  Señor  Pre- 
sidente á  enviar  persona  de  todo  crédito  pa- 
ra que  reconociese  lo  que  habia,  y  se  halló 
que  esta  segunda  reventazón  fue  tan  quimé- 
rica como  la  primera,  por  que  habían  cre- 
cido por  accidente  los  ríos  de  Mistan  y 
Masagua  pero  no  habían  peligrado  ni  un 
perro  ni  un  pollo,  pues  no  hubo  mas  que 
inundación  que  la  que  siempre  se  trae 
con  su  nombre  el  dicho  pueblo  de  Masagua. 
Por  cierto  que  fueron  muy  necesarias  pa- 
ra que  esta  ciudad  no  pereciese  en  esta  pla- 
ga, tocias  las  relevantes  prendas  del  mag- 
nánimo corazón  del  Señor  Presidente,  su 
valor,  prudencia,  discreción,  paciencia  y 
grandísima  constancia,  para  no  doblegar  al 
peso  de  tan  grandes  y  porfiados  empeños, 
ni  a  la  maquina  de  trazas  y  ardides  con  que 
por  todas  partes  lo  combatían.  En  fin,  ha- 
biendo su  Señoría  encomendado  a  Dios  es- 
ta materia  por  medio  de  personas  virtuosas 
y  conferídola  con  ancianos  de  literatura  y 
experiencia,  y  premeditado  con  la  madurez 
y  circunspección  que  pedía  tan  grave  pun- 
to, determinó  que  no  se  hiciese  mudanza, 
sino  que  se  mantuviesen  en  la  ciudad  todos 
los  tribunales,  por  que  en  el  recto  animo  de 


su  Señoría,  nivelado  por  el  temor  de  Dios 
y  mayor  servicio  de  su  magestad  (que  Dios 
guarde)  y  por  el  bien  publico  de  la  ciudad 
y  de  todo  este  Reyno,  pesó  más  que  el  nu- 
mero de  votos,  la  verdad,  la  razón  y  la  jus- 
ticia. Por  lo  cual  toda  esta  República  debe 
ser  un  Padrón  y  Trofeo  que  perpetuamen- 
te publique  las  obligaciones  y  beneficios  de 
esta al  señor  Presidente,  cuyas  pa- 
ternales providencias  y  acordados  deseos 
están  esculpidos  en  los  corazones  de  todos 
sus  habitadores,  debiéndole  mas  que  sus 
primeros  fundadores,  pues  en  la  presente 
ocasión  ha  sido  su  único  protector,  conser- 
bador  y  defensor,  restaurador  y  libertador, 
cuando  los  más  de  sus  hijos  la  desampara- 
ron, la  mantuvo,  cuando  la  imputaban  la 
defendió,  cuando  la  despojaban  de  su  ma- 
yor luestra  la  puso  la  corona,  cuando  le 
arrancaban  de  sus  entrañas  á  sus  vecinos 
la  pobló  de  habitadores,  restituyendo  igual- 
mente la  patria  a  sus  hijos  y  los  hijos  es- 
parcidos á  su  patria  libertándola  de  la  to- 
tal ruina  que  con  engaños  y  astucias  le  so- 
licitó  el  enemigo. 

El  dia  20  de  Octubre  hizo  su  Señoríaski'' 
publicar  su  determinación  mandándola  pre- 
gonar a  son  de  caxa  y  clarín,  y  ordenando 
a  los  vecinos  de  esta  ciudad,  que  los  de  cada 
casa  desembarazasen  sus  calles  de  los  can- 
tos y  ruinas,  y  se  ensanchasen  los  callejo- 
nes de  barrios.  Fue  de  grandísimo  consue- 
lo esta  determinación  para  todos  los  vecinos 
que  estaban  fuera,  que  solo  aguardaban  es- 
ta resolución  para  volverse  a  ella.  Los  cin- 
co barrios  de  esta  ciudad  formados  en  uno, 
vivieron  con  raras  demostraciones  á  el  Real 
Palacio  a  dar  a  su  Señoría  las  debidas  gra- 
cias de  mantenerlos  en  la  posecion  y  goce 
de  sus  casas,  y  aunque  le  presentaron  es- 
critos, no  llegaron  las  expreciones  de  estos 
a  las  vivas  retoricas  de  sus  postraciones  y 
lagrimas  con  que  agradecían  las  piedades 
y  empeños  con  que  solicitó  sus  amparos, 
aclamándole  á  su  Señoría  por  su  único 
defensor  y  conservador.  Fue  lance  de  gran- 
de admiración  á  los  que  lo  vieron.  Y  como 
movidos  de  este  ejemplo,  muchos  caballe- 
ros prudentes  que  habían  sido  de  contrario 
sentir  a  los  principios,  instados  no  tanto 
por  lo  que  habían  visto,  cuanto  por  la  au- 
toridad   de    los    que    propucieron    mudanza, 
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y  reconociendo  lo  justificado  de  esta  deter- 
minación hicieron  lo  mismo  confesando  ha- 
ber sido  sumamente de  sus  ha- 
ciendas y  casas.  Mas  los  empeñados  en  la 
traslación  tuvieron  á  desaire  no  haber  con- 
seguido su  hurtado  intento,  y  con  este  mal 
aire  comenzó  el  Demonio  á  atizar  nuevos 
incendios  por  que  recurrieron  al  Exmo.  Sr. 
Marques  de  Valera  Virrey  de  la  Nueva  Es- 
paña quejándose  de  la  resolución  del  Go- 
bierno, vistiendo  de  Barbara,  la  que  fue 
católica  prudencia,  y  para  acreditar  su  em- 
presa y  cohonestar  su  fuga  y  detención 
fuera  de  la  ciudad  hiperbolizando  la  ruina 
y  extragos  de  las  casas  y  edificios,  centupli- 
caban lo  acaecido  procediendo  con  tales 
imposturas  é  inminencias  de  peligros  que 
cliimerizaron  estar  cóncavo  el  suelo  de  la 
ciudad  y  hundirse  en  las  calles  los  que  por 
ellas  corrían,  y  otras  ponderaciones  de  su- 
cesos que  solo  tienen  muy  remota  posibili- 
dad, pero  no  dan  indicios  de  sumersión,  pa- 
sando á  tanto  la  maligna  astucia  del  infor- 
me que  á  su  Exa.  hicieron,  que  la  fuga  y 
deserción  que  ejecutaron  por  su  mal  ejem- 
plo y  horrores  los  vecinos  el  dia  30  de  se- 
tiembre, la  aplicaron  y  atribuyeron  al  auto 
dicho  del  dia  20  de  Octubre,  cuando  ya 
desengañados  de  los  peligros  con  que  ate- 
morizaron, se  habían  restituido  muchos  ve- 
cinos á  sus  casas.  Con  tan  proterbos  me- 
dios pretendían  conseguir  su  deprabado  in- 
tento, encubrir  sus  falsedades,  dorar  sus 
hierros,  oscurecer  la  verdad,  y  no  solo  qui- 
tar al  Señor  Presidente  las  glorias  de  su 
celo  y  energía  sino  aun  desacreditar  su 
persona. 

Restituidos  los  mas  de  sus  vecinos  a  la 
ciudad  no  restaba  otra  cosa  para  que  del 
todo  se  hubiese  por  reintegrada,  sino  que 
las  monjas  de  la  Concepción  y  Santa  Cata- 
rina volviesen  a  la  clausura  de  sus  conven- 
tos lo  cual  era  tan  fácil  que  en  menos  de 
quince  dias  pudo  estar  hecho  con  cerrar  y 
ponerse  a  cubierto  de  dos  portillos  que  se 
hicieron  en  sus  cercas,  y  demoler  lo  que 
amenazaba  ruina  y  hacer  unos  afares  en  que 
estuviesen  seguros  mientras  lo  demás  se  re- 
paraba. Hubieron  vuelto  con  mucho  gusto 
las  religiosas,  como  lo  deseaban,  á  sus  con- 
ventos. 


Pero  quien  (ya  el  papel  se  halla  deshe- 
cho) obra  se  hallaba  en  el  empeño  contrario 
por  que  habiendo  sido  el  principal  motor 
de  la  consulta  para  que  la  ciudad  se  mu- 
dase a  otro  sitio,  y  no  habiéndose  determi- 
nado según  su  disposición,  sentía  que  tan 
fácilmente  se  mantuviese  la  ciudad  en  este, 
y  así  se  hallaban  contrarios  empeños,  pues 
por  una  parte  debia  dar  a  entender  que  so- 
licitaba la  restitución  de  ellas  (de  las  mon- 
jas) á  sus  clausuras,  y  que  si  esto  no  se 
hacía  no  estaba  de  su  parte.  Por  otra  no 
quería  que  esto  se  hiciese,  sino  que  las  mon- 
jas y  todos  saliesen  de  la  ciudad,  como  se 
verificó  con  evidencia,  pues  habiéndose 
hecho  notoria  la  ultima  determinación  y 
auto  del  día  20  de  Octubre  á  todos  los 
Tribunales,  á  mediados  del  mes  siguien- 
te de  Noviembre,  se  convocó  á  Cabildo  que 
se  tuvo  en  el  barrio  de  la  Candelaria  en  que 
únicamente  se  trató  de  traslación  de  este 
lugar  a  otro,  la  Santa  Yglesia  Catedral,  y 
siendo  ocho  sus  capitulares  que  concurrie- 
ron, los  cinco  fueron  de  sentir  que  no  con- 
venía, teniéndose  por  especial  providencia  y 
veneficio  de  Dios  á  esta  ciudad  el  que  no  se 
resolviese  tal  traslación  de  la  Catedral  por 
el  cisma,  divicion  y  embarazos  que  de  ella 
precisamente   se   habian   de   seguir. 

Ofrecían  dilatadísimo  campo  á  las  in- 
dustrias, ardides  y  trazas  en  la  candidez  y 
simplicidad  femenil  de  las  monjas,  tenien- 
do gran  copia  de  instrumentos  para  impri- 
mir cuanto  se  quisiese  en  sus  sencillos  áni- 
mos. Hallábanse  en  el  Convento  de  la  Con- 
cepción veintitrés  monjas  y  casi  otras  tantas 
en  el  de  Sta.  Catarina  que  no  habian  sali- 
do de  su  clausura  ni  de  la  ciudad,  todas  las 
demás  de  ambos  conventos  estaban  jun- 
tas en  el  barrio  de  la  Candelaria,  por  las  ca- 
sas de  los  indios,  pues  para  llevar  adelante 
el  primer  empeño,  sin  que  se  entienda  de 
donde  nace,  que  cosas  se esta- 
ban en  los  conventos  se  les  comunicaba 
fuertemente  para  que  entrasen,  las  que  es- 
taban fuera  las  amedrentaban  de  mil  mo- 
dos para  que  no  entrasen. 

Para  sacarlas  de  la  ciudad  y  fabricarles 
conventos  en  los  pueblos  distantes  se  les 
ofrecía  más  de  lo  que  podian  desear.  Para 
que  se  compusiesen  los  conventos  que  es 
lo  que  las  Monjas  desean,  no  había  medios, 
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si  se  descubrían  algunos  se  aplicaban  á 
gustarlos  fuera.  Si  se  ven  obligadas  a  tra- 
bajar en  sus  conventos,  se  procura  que  sea 
en  las  partes  mas  incomodas.  Si  se  ave- 
nían é  instaban  que  se  dispusiesen  ranchos 
en  su  conventos  ponían  embarazo  en  la  fal- 
ta de  peones  para  el  trabajo.  Si  iban  los 
peones  los  despedían,  sino  volvían  a  ir  de- 
cían que  no  querían  darlos.  Si  se  los  ofre- 
cíar  conturbaban  a  las  Monjas  diciendoles 
que  las  querían  poner  donde  todas  perecie- 
sen. Persuadían  á  estas  inocentes  que  los 
jueces  seculares  hacían  informaciones  con- 
tra ellas,  y  todo  era  una  confucion  de  tran- 
pas  ordenadas,  á  que  no  volviesen  las  Mon- 
jas á  sus  conventos,  entreteniendo  así  el 
tiempo  Ínterin  llegaba  la  revolución  que  es- 
peraban del  Señor  Virrey,  por  que  en  mé- 
ritos de  sus  siniestros  informes  se  prome- 
tían fuese  la  traslación  que  solicitaban. 

A  principios  pues  de  Enero  del  presente 
año  de  1718  obtuvieron  un  despacho  del 
Exmo.  Marques  de  Valera  Virrey  de  Méxi- 
co en  que  se  exhortaba  al  señor  Presiden- 
te que  se  conformase  al  parecer  de  la  tras- 
lación creyendo  su  Exa.  que  el  suelo  del 
recinto  de  esta  ciudad  estaba  concabo  y 
torcido  (como  lo  informaron)  y  que  solo 
constaba  su  planicie  de  una  delgada  super- 
ficie, costra  y  ojaldra  que  no  podía  soste- 
ner sin  precipitarse  al  abismo,  el  peso  de 
edificios,  ruedo  de  coches  y  ni  aun  de  la 
ambulancia  de  los  hombres;  lo  reprende  la 
mlanutencioni y  le  acu- 
sa su  demora 

falsamente  le  in- 
formaron   estas  y  otras 

enormes  imposturas,  recurrieron  al  Señor 
Virrey,  fue  sin  noticia  del  Señor  Presidente, 
ni  parte  del  correo  mayor.  Y  para  que  los 
recados  é  instrumentos  que  esperaban  vi- 
niesen en  derechura  á  los  que  habian  des- 
pachado el  correo,  se  dispuso  que  un  cléri- 
go Presbítero  saliese  á  distancia  de  80  le- 
guas a  recibir  los  pliegos,  y  asi  entro  el  co- 
rreo con  escolta,  y  viendo  el  despacho  que 
habian  conseguido  mostraron  su  regosijo, 
mandando  sacar  muchos  traslados  que  en 
breves  horas  repartieron  por  todas  las  pro- 
vincias creyendo  haber  triunfado,  no  ha- 
ciendo reflexión  de  que  procedían  en  esta 
solicitud   contra  la   verdad   y   bien   publico, 


atropellando  todos  derechos  solo'  por  su 
amor  propio,  teniendo  su  vanidad  por  des- 
crédito confesar  fue  arrebatamiento  su  sa- 
lida y  poco  acordado  su  dictamen.  Y  como 
cuando  hay  contumacia  de  un  herror,  se 
cae  en  otro  mayor,  queriendo  obstinadamen- 
te la  fundación  de  nueva  colonia  para  que  ó 
el  no  reparo  á  tiempo  ó  con  la  hostilidad  de 
sediciosos  Yndios,  se  arruinasen  las  fabri- 
cas y  casas,  y  asi  no  quedasen  en  ellas  las 
personas  y  perpetuos  padrones  constantes 
testigos  de  su  falcedad.  Turbáronse  mu- 
cho con  esta  novedad  los  que  ó  siempre  quie- 
tos en  sus  casas  ó  ya  restituidos  á  ellas  go- 
zaban tranquilidad  y  reposo,  tanto  mas  es- 
timado, cuanto  eran  recientes  las  especies 
de  incomodidades  pasadas  en  la  salida  y 
fuga.  Solo  el  Señor  Presidente  se  mantu- 
vo en  su  frescura  por  que  conocia  estribaba 
en  tierra  firme  y  gozaba  de  buen  aire. 

Dieron  el  despacho  al  Sr.  Presidente  quien 
con  peregrinos excelente  ma- 
durez citó  a  los  Señores  de  la  Real  Audien- 
cia    representando  el  estado 

en   que   tenia   la tierra   pasada   la 

tormenta experiencias   que 

de  semejantes  casos  tenia,  por  la  asistencia 
que  tuvo  en  varios  lugares  del  Perú,  fuer- 
temente infestados  de  temblores.  Expuso 
el  despacho  recibido,  noto  las  clausulas  que 
se  refieren  al  informe  tan  retirado  de  la 
verdad  de  los  hechos,  y  con  prospiciencia  á 
su  obligación  y  crédito  determinó ;  que  en 
atención  al  voto  consultivo  de  dichos  Se- 
ñores de  esta  Real  Audiencia  y  el  exhorto 
que  se  le  hacia  por  el  Señor  Virrey  para 
que  se  conformase  con  el,  se  procediese  á 
las  diligencias  de  explorar  sitio  convenien- 
te a  la  traslación,  protestando  no  ser  de  su 
cargo  y  cuenta  los  gastos  y  menoscabos  que 
se  siguiesen  a  la  Real  Audiencia,  ni  á  otros 
daños  que  pudiesen  sobrevenir  al  Común 
y  al  Reyno,  de  dicha  innovación.  Fue  la 
circunstancia  de  dicho  recurso  y  el  mencio- 
nado exhortatorio  ocacion  de  mayor  gloria 
y  nuevo  esmalte  a  los  créditos  del  Sr.  Pre- 
sidente, por  que  los  ancianos  del  lugar,  los 
sugetos  de  seso  virtud  y  letras,  los  temerosos 
de  Dios  y  celadores  del  bien  público,  vien- 
do la  cavilosidad  con  que  por  no  dejar  bri- 
llar los  relucientes  hechos  del  Señor  Presi- 
dente, tan  ceñido  a  sus  obligaciones,  cuan- 
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to  olvidados  de  ellas  los  del  recurso  se  em- 
peñaban á  ocacionar  irreparables  daños. 
Pospuesto  todo  humano  respeto,  y  limpios 
de  toda  pación  contaron  bien  las  plumas, 
para  informar  de  nuevo,  y  traer  á  su  par- 
tido al  Señor  Virrey,  así  mismo  al  Sr.  Pre- 
sidente. Enteraron  á  su  Exa.  con  indivi- 
dualidad lo  acaecido,  reservando  para  ma- 
yor manifestación  de  sus  calificados  avisos 
y  experimentados  aciertos  lo  que  produje- 
ran los  Autos,  de  diligencias  de  exploración. 

Tratóse  pues  de  que  salieran 

paraje   cómodo  para  nueva   situación 

y  a  los empezaron  á  encon- 
trar nuevas  dificultades y  por 

imposible   hallar  en  el   Reyno   suelo 

y  otros  conocian  serian  frus- 
tráneos los  trabajos,  pues  ya  todos  los  mas 
vecinos  estaban  con  grande  empeño  apli- 
cados al  reparo  de  sus  casas,  diciendo  á 
vocas  que  como  los  trasplantasen  con  ellas 
irian  a  otro  sitio  y  aunque  por  escritos  tra- 
taran de   escusarse,   no   se   les   admitieron. 

Vencido  este  embarazo  se  dio  luego  en 
otro,  por  que  la  ciudad  es  tan  falta  de  rea- 
les que  no  hallaba  en  donde  sacar  los  po- 
cos que  eran  necesarios  para  salarios  y 
sustentos  de  los  Ministros  de  la  Expedición, 
como  consta  de  las  representaciones  que 
se  hallan  en  los  Autos  de  esta  materia.  Por 
último  señaláronse  para  sustento  de  los 
Ministros  trecientos  pesos,  y  en  Ínterin  se 
determinaba  de  donde  se  habian  de  pa- 
gar, se  encomendó  la  provición  del  susten- 
to a  un  Regidor  del  Ayuntamiento  que  tam- 
bién a  la  exploración,  y  habiendo  suplido 
este  de  su  caudal  lo  que  fue  necesario  para 
el  viatico,  no  se  le  ha  dado  hasta  el  dia 
de  hoy  esta  cantidad  ni  la  de  los   salarios. 

Salieron  de  hecho  los  exploradores  y  á 
las  primeras  jornadas  experimentaron  nue- 
vos embarazos,  por  que  hasta  los  que  en- 
tonces habian  estado  concordes  en  el  dicta- 
men de  traslación  empezaron  á  descon- 
fiar sin  poderse  convenir  en  la  elección 
del  lugar.  Y  fué  cosa  prodigiosa  que  cuan- 
do en  la  salida  de  los  exploradores,  pudo 
inquietarse  el  bulgo,  y  desistir  en  la  confir- 
mación de  sus  reparos,  los  que  estaban  en- 
tendiendo en  ellos,  sucedió  lo  contrario,  que 


con  mayor  empeño  y  dobladas 

el  aumento  y  mejoras  de  sus  ca- 
sas      se  restiyeron  a   sus 

Así  burla  y  castiga  Dios  la  ceguedad  de 
los  pecadores  como  lo  canta  el  Psalmista 
Rey  en  el  Salmo  126  "Nisi  Dominus  edifi- 
caberil  domum,  in  vanum  labora,  verunt 
qui  edificant  cam,  vanum  est  bobis  ante  lu- 
cem  surgere  Ca".  Y  se  experimentó  esto 
con  evidencia,  pues  en  este  tiempo  las  mon- 
jas de  la  concepción  y  de  Sta.  Catarina  que 
hasta  entonces  habian  estado  en  las  casi- 
llas de  los  indios  junto  al  campo  de  la 
Chácara,  se  volvieron  á  sus  conventos  á  in- 
corporarse  con   las  que   estaban   en   ellos. 

Vueltos  los  exploradores  de  su  diligencia 
se  llevaron  los  autos  al  Real  Acuerdo,  con 
cuya  vista  los  Sres.  del  determinaron  que 
no  se  innovase  en  mutación  de  sitio,  has- 
ta que  su  M.  (que  Dios  guarde)  determine 
lo  mas  conveniente  a  su  Real  Servicio.  Y 
como  que  solo  esperasen  esta  determina- 
ción, las  Monjas  de  Sta.  Clara  que  hasta 
entonces  se  habían  mantenido  en  el  pue- 
blo de  Comalapa  distante  siete  leguas  de 
esta  ciudad,  á  vista  de  ella  se  restituyeron  á 
su  convento.  A  dicha  determinación  se  si- 
guió brevemente  por  el  mes  de  Abril  la 
vuelta  del  correo  que  el  Sr.  Presidente  ha- 
bía despachado  al  Exmo.  Sr.  Virrey,  quien 
con  vista  del  verdadero  informe,  exhorta 
por  sus  despachos  se  mantengan  aquí  los 
tribunales  sin  novedad,  hasta  la  determina- 
ción de  su  Magestad,  con  que  se  echó  la 
última  clave  á  los  prudentes,  sanos  y  acer- 
tados acuerdaos  del  Sr.  Presidiente,  y  se 
convencieron  de  muy  ligeros  y  solo  imagina- 
rios los  inminentes  peligros  con  que  á  su 
Exa.  recurrieron  los  descontentos  del  Go- 
bierno, pues  si  con  animo  verdadero  hu- 
bieran asentido  a  los  peligros 

Estos   fueron   los   trabajos   con 

que  Dios  quizo  castigar  esta  ciudad  mos- 
trando en  los  mismos  azotes  los  pecados 
con  que  le  ofendían  como  dijimos  en  el 
exordio  de  esta  relación.  Y  como  su  infi- 
nita bondad  no  quiere  la  destrucción,  sino 
la  edificación  de  los  fieles,  su  altísima  sa- 
biduría y  providencia  previno  que  en  tanta 
tormenta  como  la  que  la  nave  de  esta  ciu- 
dad ha  tenido,  le  hacia  de  dar  para  que  la 
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gobernase  y  sacase  á  salvo  á  un  Piloto  dies- 
tro, prudente  y  celoso,  que  con  sus  acuer- 
dos y  providas  deligencias,  solo  la  liber- 
tase de  la  ruina  á  que  sus  mismos  hijos  la 
llevaban,  logrando  esta  ciudad  la  felicidad 
que  á  las  Repúblicas  prometió  Platón, 
cuando  los  que  las  gobernasen  filosofaran, 
ó  los  que  filosofan  las  gobernasen. 

Bastantemente  se  acreditan  los  avisos  y 
profundos  alcances  del  Sr.  Presidente  en  el 
felice  estado  en  que  mantiene  esta  ciudad 
debido  a  la  prespicacia  de  animo  con  que 
se  burló  de  los  agüeros  y  fatales  pronósti- 


cos que  a  tantos  intimidaron,  siendo  el  úni- 
co aliento  y  en  tan  general  desmayo  forta- 
leza digno  que  por  Su  Señoría  se  repita  lo 
que    del   victoriosos    Stilicon    Claudiano. 

Sed  malus  Ynterpres  rerum  metus  somno 
trahebat. 

Augurium    pejore    via    Spondere    meliora 

manudubie  qui  salutis la  verdad 

de  la  sentencia  con  que  el  Principe  de  la 
filosofía  moral,  Séneca  reprendió  a  los  de 
Campania  en  Ytalia  que  por  semejante  mo- 
tivo de  templores  intentaron  renunciar 
aquellos  lugares. 


Folletones  de  «El  Impa 


Guatemala.  C.  A.  16  de  abril  de  1931 


Panorama  de  (a  ^literatura  ^uatcmaítcca 


País  un  poco  al  margen  del  turismo  inte- 
lectual, Guatemala  ha  dado,  con  todo,  un 
aporte  apreciable  a  la  literatura  en  lengua 
castellana.  Procuramos  sintetizar  ése  en 
estas  líneas,  que  no  son  sino  un  mero  in- 
tento de  divulgación,  sin  especiales  orien- 
taciones críticas. 

Los  trescientos  años  coloniales  no  nos 
dejaron,  salvo  en  historia  —  disciplina  en 
que  está  la  pura  culminación  de  Bernal 
Díaz  del  Castillo — ,  ninguna  labor  digna 
de  mérito,  que  no  podía  esperarse  tampoco 
dentro  de  las  aisladas  condiciones  de  aque- 
llos tiempos.  Tal  teólogo  que  quiso  pasar 
por  místico,  o  tal  gongorizante  enrevesado; 
sin  que  llegue  a  formar  excepción  el  poeta 
don  Juan  de  Mestanza,  al  que  Cervantes 
recogió  con  su  garfio  de  trapero  para  se- 
pultarlo en  el  Viaje  al  Parnaso. 

Nacemos  a  la  vida  literaria  a  fines  del 
siglo  XVIII  con  la  inesperada  plenitud  poé- 
tica de  dos  insignes  frailes:  el  jesuíta  Ra- 
fael Landívar  (1731-1793)  y  el  dominico 
Matías  de  Córdova  (1750-1828).  Del  pri- 
mero es  el  poema  didáctico-descríptivo  en 
latín  Rasiicatio  Mexicana,  del  que  dice  Me- 
néndez  y  Pelayo  : .  .  .  "no  tendremos  reparo 
alguno  en  reconocer  asombrosas  dotes  de 
poeta  descriptivo  en  el  P.  Landívar,  a  quien, 
en  mi  concepto,  sólo  faltó  haber  escrito  en 
lengua   vulgar  para   arrebatar  la  palma  en 


este  género  a  todos  los  poetas  americanos, 
sin  excluir,  acaso,  al  cantor  de  La  agricul- 
tura de  la  zona  tórrida.  Cerca  de  tal  remo- 
zador  de  las  Geórgicas  debe  colocarse  al  P. 
Córdova,  que  con  el  modesto  título  de  fá- 
bula moral  La  tentativa  del  león  y  el  éxito 
de  su  empresa,  cantó  el  triunfo  de  la  inte- 
ligencia sobre  la  fuerza  bruta,  en  una  obra 
maestra  de  noble  trazo,  firme  desarrollo  y 
vigoroso  colorido.  Nuestro  dominico  hizo 
suyo,  en  la  eficacia  creadora,  un  apólogo 
de  Las  mil  y  una  noches,  y  que  han  tratado 
después  de  él,  sin  superarlo  en  nada,  dos 
escritores  tan  divergentes  como  León  Tols- 
toi  y  D.  José  Echegaray. 

La  Independencia  (1821),  trajo  desde  sus 
prolegómenos  una  impetuosa  literatura  li- 
bertaria (José  Francisco  Barrundia,  Pedro 
Molina...),  con  derivaciones  a  la  sátira 
política  (José  Francisco  Córdova),  a  que  tan 
aficionado  es  el  espíritu  nacional.  Se  ex- 
ceptuó del  lirismo  la  clarividencia  de  José 
Cecilio  del  Valle,  de  prosa  clara  y  sobria, 
que  para  los  problemas  de  entonces  se  an- 
ticipó a  Joaquín  Costa,  fijando  soluciones 
inmediatas,  y  aún  lanzó  antes  que  Bolívar 
la  idea  de  aquel  Congreso  Panamericano  en 
que  el  Libertador  quiso  también  ser  el  or- 
ganizador. Su  obra  multiforme  se  recoge 
ahora   por   un   nieto   suyo,   Jorge   del   Valle 
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Matheu,  en  la  forma  permanente  del  vo- 
lumen. (Obras  completas  de  D.  José  Ce- 
cilio del  Valle:  Guatemala,  1930). 

Antes  de  seguir,  es  fuerza  detenerse  en 
la  gran  figura  de  D.  Antonio  José  de  Iri- 
sara (1786-1868),  que  en  fabulosa  trayec- 
toria desborda  su  juventud  por  todas  las 
nacientes  repúblicas  americanas,  siendo 
procer  de  la  independencia  de  Chile  y  lu- 
chando por  la  prosperidad  de  Centro  Amé- 
rica, la  estabilidad  constitucional  en  el  Pe- 
rú y  el  buen  gusto  literario  en  Colombia. 
Allí  en  donde  hubiera  que  defender  un  ideal 
estaba  ese  guatemalteco,  que  tuvo  de  Don 
Quijote  y  del  Judío  Errante.  Hombre  de 
armas  de  las  letras,  su  estilo  es  todo  nervios, 
férreo,  militante  y  avinagrado.  Como  le- 
gislador del  idioma,  es  parigual  de  Cuervo 
y  de  Bello  (Cues/iones  filológicas);  panfle- 
tista que  arde  en  fuego  de  justicia,  su  His- 
toria crítica  del  asesinato  del  gran  Maris- 
cal de  Ayacucho  llega  a  las  alturas  montal- 
vinas;  su  autobiografía  novelada  El  cris- 
tiano errante,  fuera  del  valor  psicológico  y 
documental,  recuerda  las  más  gustosas  pá- 
ginas picarescas  del  siglo  de  oro. 

Apuntemos  de  paso  dos  especímenes  de 
escuela:  D.  Francisco  Rivera  Maestre,  au- 
tor de  fáciles  letrillas  de  epidérmica  inten- 
ción, y  don  Rafael  García  Goyena  (1766- 
1823),  fabulista  al  que  la  fuerza  satírica 
salva   del   prosaísmo   docente   del   género. 

En  el  aislamiento  de  una  sociedad  peque- 
ña, que  seguía  dócilmente  el  curso  evolutivo 
de  las  letras  metropolitanas,  el  reactivo  ro- 
mántico prendió  con  facilidad  de  incendio  en 
un  montón  de  sarmientos,  y  aun  se  prolon- 
ga hasta  nuestros  días  en  las  características 
formas  pasionales — Miguel  Ángel  Urrutia 
(1852...),  Lola  Montenegro  de  Méndez 
(1857...) — buena  parte  de  la  obra  de  Soto 
Hall  (1871...);  la  suave  y  ondulada  poe- 
sía de  Fernando  Cruz  (1845-1901),  y  la  de 
su  hija  María  (1876-1915),  en  la  que  se  ad- 
vierte la  influencia  de  Domingo  Estrada. 
El  mismo  módulo  se  encuentra  a  las  veces, 
si  no  en  la  forma  en  el  fondo  de  tan  neo- 
clásicos poetas  como  D.  Juan  Fermín  de 
Aycinena  (1838-1898),  que,  dentro  de  los 
más     rigurosos     cánones     gime     sobre     las 


muertas  grandezas  indígenas,  y  Alberto 
Meneos  (1863-1922),  de  más  desembaraza- 
do estro,  realizador  del  cálido  y  perfecto 
Himno  de  Colón,  El  Desembarque.  Y  Pío 
M.  Riépele  (1872...),  todo  ingenua  since- 
ridad, deja  sus  flámulas  líricas  en  las  oxi- 
dadas lanzas  de  Núñez  de  Arce.  Los  que 
pudiéramos  seguir  llamando  clásicos  siguen 
paralelos  a  los  románticos.  Así,  D.  José 
Milla  y  Alejandro  Marure,  que  en  sus  obras 
históricas  encuentran  el  juicio  justo  en  la 
prosa  serena,  y  en  igual  materia  D.  Agus- 
tín Gómez  Carrillo,  siempre  ceñido  a  los 
preceptos  idiomáticos.  Expertísimo  maneja- 
dor  de  la  prosa  fué  también  Manuel  Valla- 
dares, que  acaba  de  morir,  y  que  unió  la 
limpieza  de  la  expresión  a  un  agresivo  y 
penetrante  ingenio. 

La  gigantomaquia  verbal  del  romanticis- 
mo no  influyó  en  la  melancólica  expresión 
de  Juan  Diéguez  Olaverri  (1813-1866),  que 
por  la  tersura  de  su  forma  y  cierta  carac- 
terística humedad  emocional  trasmutada 
directamente  de  la  naturaleza,  puede  con- 
siderarse como  un  poeta  de  transición.  No 
tiene  objeto  prolongar  una  enumeración; 
pero  no  sería  justo  omitir  el  nombre  de 
Ismael  Cerna  (1855  (?)-1901),  que  supo 
transir  de  dolor  un  bello  poema  a  la  muerte 
de  su  esposa.  También  dentro  de  la  flama  de 
Hugo,  pero  con  cierta  aristocrática  elegan- 
cia espiritual  y  un  fino  cuidado  de  la  reali- 
zación estética,  se  mantuvo  Domingo  Es- 
trada, que  es,  en  realidad,  nuestro  precur- 
sor e  iniciador  en  el  modernismo,  especial- 
mente en  sus  prosas  de  luz  en  fanal  de 
mármol  (1871  (?)-1901).  Aquel  "griego  del 
Renacimiento",  como  le  llamara  José  Mar- 
tí, trazó  el  rumbo  y  desbrozó  el  camino. 

Punto  y  aparte  merece  José  Batres  Mon- 
túfar,  la  singularísima  figura  que  es  nues- 
tra más  efectiva  gloria  poética  y  que  puede 
hombrearse — es  decir  de  Menéndez  Pela- 
yo — con  los  mayores  poetas  de  América. 
Nosotros  lo  consideramos  como  el  Príncipe 
del  cuento  en  verso  en  castellano.  Su  obra 
es  parva:  un  desesperado  madrigal  de  amor, 
tal  insuperable  traducción  de  Horacio  y,  so- 
bre todo,  tres  Tradiciones  de  Guatemala, 
como  él  las  llamó  y  en  las  que  dejara — sal- 
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vo  ésta  o  aquella  reminiscencia  de  Byron 
o  de  Casti — la  nota  más  personal  y  propia 
en  las  letras  del  Nuevo  Mundo.  Ironía  in- 
comparable, verde  y  alegre  desenfado,  sáti- 
ra huida  contra  los  fanatismos,  ridiculeces 
e  hipocresías  de  sus  contemporáneos,  a  los 
que  era  inmensamente  superior  en  espíritu 
y  en  cultura;  pasmosa  maestría  e  increíble 
facilidad  en  los  retratos  de  personajes,  en 
las  escenas  ambientales,  en  el  trazo  total 
y  desarrollo  de  los  cuentos;  y,  en  todo,  ne- 
gras amarguras  de  humorista  genial  en  sa- 
lidas inesperadas,  que  pudieran  recordar 
analógicamente  las  de  Enrique  Heine.  "Se 
reía,  pero  se  moría",  escribió  José  Marti; 
"bastante  enfermedad  tenía  él  con  vivir", 
dijo  al  saber  su  muerte  D.  Dionisio  Alcalá 
Galiano  (1809-1844).  Hay  once  ediciones  de 
su  pequeño  volumen  de  versos;  la  última, 
con  penetrantes  notas  críticas  de  Adrián 
Recinos. 

Lo  autóctonamente  nuestro — selva  cate- 
dralicia, paisajes  maravillosos,  tristeza  étni- 
ca, luchas  de  la  formación — ,  no  ha  encon- 
trado todavía  su  plasmador  definitivo,  pues 
por  lo  general  nuestros  escritores  han  aten- 
dido más  a  las  sugerencias  externas  que  a 
las  circundantes  solicitaciones  del  ambien- 
te. Hay  excepciones  de  nacionalismo,  con- 
tando entre  ellas  la  burla  implacable  de 
Batres  Montúfar.  Don  José  Milla  y  Vi- 
daurre  es  autor  de  varias  grandes  novelas 
históricas  coloniales,  en  las  que  con  justos 
pinceles  y  prosa  de  risueña  bondad  traza 
cuadros  vivientes  dentro  de  un  interés  que 
se  sostiene  sin  desmayos.  (La  hija  del 
Adelantada,  El  Visitador,  Los  Nazarenas, 
Memorias  de  un  Abogado).  También  supo 
observar  admirablemente  lo  nuestro  casti- 
zo, en  breves  estampas  costumbristas  de 
color  local  y  psicología  popular  guatemalte- 
ca. Resumió  esta  última  en  su  graciosa 
creación  de  Juan  Chapín,  especie  de  escu- 
dero que  le  acompaña  en  un  viaje  P°r  Eu- 
ropa y  que  es  una  acabada  personificación 
del  bajo  pueblo  del  pais,  compuesto  de  in- 
genuidad y  socarronería  y  en  reacción  fren- 
te a  una  cultura  para  él  desconocida.  El 
personaje  adquiere  así  una  cierta  intención 
de  universalidad  (Cuadros  de  costumbres, 
Viaje   al  otro   mundo). 


Manuel  Valle  (1861-1913),  también  se 
acercó  en  prosa  y  verso  de  fluidez  de  agua 
corriente  al  alma  nacional,  en  uña  frescura 
de  rocío  mañanero.  A  su  vez,  Enrique  Mar- 
tínez Sobral  (vive  todavía),  manejen  ele- 
mentos autóctonos  como  marco  para  la  no- 
vela naturalista,  que  fué  el  primero  en  intro- 
ducir entre  nosotros  con  energías  de  crea- 
dor y  de  obesrvador  (Los  de  Peralta,  Humo, 
Alcohol,  Su  matrimonio,  y  un  libro  de 
cuentos).  Se  inspiró  en  lo  nuestro  para  su 
obra  poética,  de  vena  burlesca  y  chisporro- 
teante ingenio,  Enrique  A.  Hidalgo  (1876- 
1915).  Varios  de  la  nueva  generación  in- 
corporan también  el  color  local,  pero  más 
ocasionalmente  que  otra  cosa. 

Las  labores  poligráficas  son  abundantes. 
Aludimos  a  la  de  Lorenzo  Montúfar,  gran 
orador  parlamentario,  tratadista  e  incan- 
sable y  señero  difundidor  de  las  ideas  li- 
berales (su  vida  se  extendió  por  casi  todo 
el  siglo  anterior);  Antonio  Batres  Jáuregui, 
que  acaba  de  morir  en  la  ancianidad,  de- 
jando múltiple  labor  de  historia,  de  críti- 
ca y  de  lingüística,  y  personalidad  merece- 
dora de  un  atento  estudio  del  argentino  Er- 
nesto Quezada;  de  Fernando  Cruz,  poeta  y 
autoridad  fundamental  en  derecho  civil;  de 
Máximo  Soto  Hall  (1871...)  poeta,  nove- 
lista y  sociólogo  de  fama  continental;  de 
Salvador  Falla,  que  desde  sus  ochenta  años 
puede  mirar  una  labor  serena  de  pensa- 
miento en  la  ciencia  y  en  las  letras,  y  de 
Adrián  Recinos,  de  honda  y  moderna  cul- 
tura, filósofo  y  artista,  que  sabe  unir  armó- 
nicamente un  depurado  gusto  estético  a  las 
más  serias  disciplinas.  Así  también  José 
Vicente  Martínez,  de  poca  obra  escrita,  pe- 
ro al  que  la  juventud  pudo  llamar  maestro 
por  su  pródiga  enseñanza  y  la  amplitud 
generosa  de  su  horizonte  mental. 

A  través  del  inevitable  Darío,  de  Herrera 
Reissig,  de  Chocano  y  de  algún  otro  inicia- 
dor, amanecieron  entre  npsotros  las  albas 
de  la  renovación,  merced  a  un  grupo,  no 
numeroso,  pero  sí  audaz,  de  juventud  y  de 
amor  a  los  signos  nuevos.  Las  telarañas 
de  las  capillas  herméticas,  ahogadas  de  hu- 
medad, fueron  sacudidas  por  un  viento  ma- 
tinal y  fresco.  Fu#  entonces  cuando  se  pro- 
dujo la  fina  inquietud  de  Rafael  Arévalo 
Martínez  (1884.  . .),  que  eleva  hacia  el  am- 
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paro  católico  las  manos  neurasténicas  de  su 
poesía  exangüe,  que  a  las  veces  encuentra 
acentos  de  inesperado  vigor  (v.  gr.,  en  el 
Canto  al  arcipreste  de  Hita).  Su  hiperes- 
tesia está  asimismo  en  esa  extraña  novela 
El  hombre  que  parecía  un  caballo,  que  la 
crítica  saludó  como  una  original  aportación 
a  la  literatura  castellana.  (El  señor  Moni- 
tot,  cuentos :  La  oficina  de  paz  de  Orolan- 
dia,  Manuel  Aldano,  Sentas  y  Las  noches 
en  el  palacio  de  la  Nunciatura,  novelas;  Los 
atormentados,  Las  rosas  de  Enghandi  y 
Maya,  poesías).  Carlos  Wyld  Ospina  (1891- 
....),  incorpora  ya  plenamente  al  acervo  lo 
que  hasta  entonces  había  faltado  en  la  ge- 
neral anquilosis  (salvo  las  anticipaciones  de 
Domingo  Estrada  y  el  estetismo,  muy  Gon- 
court,  del  admirable  prosista  salvadoreño 
Joaquín  Méndez)  ;  el  matiz,  la  fragancia  ín- 
tima, el  paisaje  como  estado  anímico,  la 
belleza  recóndita  de  las  cosas  (Las  dádivas 
simples,  poesías ;  El  Solar  de  los  Gonzagas, 
novela).  Con  Wyld  viene  el  resto  de  la  pe- 
queña legión  sagrada,  que  no  culmina  en 
obra  definitiva  y  abre  ángulos  de  divergen- 
cia en  su  producción,  pero  impone  valores 
nuevos  que  inician  una  era  distinta  en  el 
calendario  nacional.  Tras  la  jcolumna  de 
fuego  van  llegando  a  Canaán,  y  en  la  tierra 
estremecida  del  descubrimiento  levantan 
sus  tiendas,  bajo  la  aprobación  de  los  luce- 
ros. Cierto  es  que  no  fueron  hermes,  sino 
epígonos,  en  el  cuadro  de  América;  pero 
puesto  el  pie  en  la  apoyatura  del  punto 
inicial,  siguieron  el  propio  camino  hacia  las 
mecas  distantes.  Y  digamos  que  su  esfuer- 
zo fué  y  es  heroico,  dentro  de  la  incompren- 
sión, la  hostilidad  o  la  indiferencia  de  un 
raquítico  medio  social,  económico  y  cultural. 
Sin  más  editores  que  los  propios,  que  ape- 
nas si  se  atreven  a  arriesgarse,  sus  escasos 
libros  no  logran  abrir  comunicación  con  el 
exterior;  y  aun  en  el  ruedo  indígena  com- 
baten contra  las  fáciles  burlas,  la  falta  de 
lectores,  el  angustioso  pan  de  cada  día  y  la 
superioridad  de  los  hombres  prácticos,  que 
apenas  si  les  dan  una  beligerancia  de  inúti- 
les plantas  ornamentales.  ¡Tragedia  coti- 
diana la  de  esos  nobles  espíritus,  sobre  cuya 
producción  se  arremolinan,  si  acaso,  los  co- 
mentarios de  la  prensa  local;   que  se  refu- 


gian en  la  bohemia  o  convierten  en  calde- 
rilla de  periodismo  el  oro  mental  que  no  pu- 
dieron  acuñar! 

Y,  sin  embargo,  se  mantienen  en  pie,  pre- 
sionando con  el  pulgar  los  mármoles  ami- 
gos. Alberto  Velázquez  (fuerza  es  seguir 
la  enumeración  divulgadora)  adquiere  has- 
ta en  la  nota  amorosa  una  serena  melanco- 
lía sacerdotal  de  grave  juventud,  y  sus  ma- 
nos se  alargan  hacia  el  misterio  de  todo. 
Jorge  Valladares  Márquez  se  baña  en  las 
ondas  de  la  naturaleza  y  es  como  un  árbol 
agobiado  de  frutos.  Manuel  Cabral  de  la 
Cerda  canta  asimismo  la  lenta  paz  de  los 
bueyes,  los  campos  y  los  crepúsculos.  De 
un  impetuoso  lirismo,  Rodolfo  Calderón 
Pardo  espera  todavía  la  hora  de  la  calma 
en  el  camino  propio.  El  uniforme  militar 
venció  en  Carlos  H.  Martínez  las  antañe- 
ras  impertinencias  eróticas  y  los  exotismos 
japoneses  nacidos  al  influjo  de  Loti  y  de 
José  Juan  Tablada. 

Un  adolescente  de  milagrosas  facultades, 
Rafael  Valle,  murió  cuando  daba  las  pri- 
micias de  un  lírico,  elegante  y  burlón  es- 
píritu de  modernidad,  bajo  las  estrellas  de 
Wilde  y  de  Queiroz.  A  él  debemos  los  me- 
jores hallazgos  en  la  crónica  contemporánea 
y  los  primeros  ensayos  en  la  comedia  mo- 
derna (La  alegría  de  producir,  crónicas ; 
Rayo  de  luz,  comedia).  Su  hermano  José 
ilumina  de  gracia  sus  senderos  de  anota- 
dor  del  detalle  diario  y  costumbrista,  y  su 
hermana  Luz  es  poetisa  de  leve  encanto, 
que  parece  escribir  con  la  punta  de  las 
alas.  Breves  fueron  los  días  de  Félix  Cal- 
derón Avila  (1891-1924),  de  vigorosa  estir- 
pe, que  aunque  al  principio  sufrió  la  in- 
fluencia de  Chocano,  se  encontró  después 
a  sí  mismo,  al  estilizarse  su  personalidad  en 
el  phatos  que  le  llevó  a  la  tumba  (Lira  al- 
tiva, Cantos  de  América,  poesías).  Aires 
d?  serranía,  Estrofas  en  tiestos  de  cerámica 
natal  es  lo  que  conocemos  de  Osmundo 
Arrióla  (1881)  y,  en  parte,  podemos  decir 
lo  mismo  de  otro  buen  portalira,  Alfonso 
Orantes   M.   (1888). 

Los  novísimos  traen  felices  hallazgos  de 
infrarrojos  y  de  ultravioletas.  Sin  perder 
emoción,  la  obra  se  cerebraliza  y  se  hace 
claro  el  afán  de  formas  cada  vez  más  de- 
puradas, aunque,  a  veces  se  concrete  en  el 
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de  singularizarse  con  meras  combinaciones 
verbales  o  con  lo  inaudito  de  las  imágenes, 
que  llegan  a  los  dadaistas  y  creacionistas. 
Huidobro  no  anda  lejos.  Se  destaca  la  poe- 
sía original  y  bella  de  Flavio  Herrera,  que 
marca  un  avance  indudable,  trayendo  la 
aportación  del  hai-kai  japonés,  manejado 
por  él  felizmente  en  su  breve  intensidad 
(1892,  Volúmenes:  La  lente  opaca  y  El  ala 
de  la  montaña,  poesía ;  Cenizas  y  Muje- 
res, cuentos).  Carlos  Samayoa  Aguilar 
desconcierta  por  su  creación  incansable  y 
múltiple;  desde  la  mancha  de  color,  encen- 
dida y  suntuosa  como  una  tela  indígena,  al 
comentario  abejeante  y  frivolo;  y  de  la  crí- 
tica de  arte  a  un  trazo  modernista  o  a  un 
humorismo  que  apabulla  el  hongo  de  todos 
los  respptos.  Ni  él,  ni  Alfredo  Balsells 
Rivera,  Benjamín  de  la  tribu,  muy  siglo 
XX  en  el  dibujo  y  el  colorido,  desentonarían 
en  las  crónicas  de  ningún  gran  periódico 
actual.  Y  su  contemporáneo  César  Brañas 
lleva  a  la  prosa  y  el  verso  el  señorío  indis- 
cutible de  su  observación  precisa  y  de  una 
sensibilidad  templada  por  una  alta  y  fina 
compresión.  Junto  con  ellos,  David  Vela 
vive  captando,  inquietamente,  las  notas  que 
se  exasperan  hasta  más  allá  de  la  origina- 
lidad en  su  hermano  Arqueles.  Y  más 
original  todavía,  plenamente  modernísimo 
de  color  y  de  forma,  señor  de  bulevar,  de 
cabaret  y  de  rincón  italiano,  Luís  Cardoza 
y  Aragón  es  ya  un  triunfador  en  la  crítica 
de  ambos  mundos.  (Luna  PaTk,  Maelstrom 
y  otros).  Hace  largos  años  que  la  fotosfera 
parisiense  retiene  a  José  Arzú,  en  quien  sa- 
ludáramos antes,  como  cuentista  original  y 
fuerte,  con  calofríos  que  venían  de  Poe  y  de 
Maupassant,  y  a  Alfredo  Sierra  Valle,  todo 
sonrisa  y  elegancia,  que  en  las  letras  como  en 
la  vida  es  un  casseur  incomparable.  Sin  sa- 
lir de  las  letras  y  no  por  mero  homenaje 
galante,  es  obligada  la  mención  de  dos  lí- 
ricas contemporáneas :  Laura  Rubio  de  Ro- 
bles, de  señorío  emocional  y  rítmico,  y  de 
Amalia  Cheves  de  Wyld  Ospina,  que  con 
lises  de  arte  ennoblece  su  femenina  emoción. 
Aun  pudiéramos  considerar  nuestra  por  ra- 
zones de  matrimonio  y  de  domicilio,  a  quien 
es,  a  pesar  de  su  voluntario  retraimiento,  y 


por  su  rara,  penetrante  y  casi  inmaterial 
originalidad,  una  alta  poetisa  de  América: 
Tula  Van  Severen  de  Chacón. 

Seriamos  incompletos  si  no  habláramos  de 
los  modernizadores  de  nuestra  prensa:  Vir- 
gilio Rodríguez  Beteta  y  Alejandro  Córdova 
(este  último  también  afortunado  poeta  y 
cuentista).  A  ellos  debe  el  diarismo  guate- 
malteco (en  el  que  se  destaca  ese  extraño  es- 
píritu de  paradoja,  de  bohemio  y  de  burla 
que  se  llama  Carlos  Gustavo  Martínez)  el 
formato  a  la  americana,  la  vibración,  la  rapi- 
dez y  el  nerviosismo  de  la  noticia  y  del  co- 
mentario. Ni  puede  dejar  de  anotarse  una 
revelación  de  última  hora:  el  Ingeniero  Li- 
sandro  Sandoval,  que  tras  largas  vigilias  de 
su  madurez  ha  sorprendido  con  la  publi- 
cación, en  este  año,  de  un  monumental  dic- 
cionario de  raíces  griegas  y  latinas,  salu- 
dado como  el  más  poderoso  esfuerzo  na- 
cional de  estos  tiempos. 

¿Influencias  en  la  juventud  actual?  La 
española  (Unamuno,  Cansinos-Assens,  Pé- 
rez de  Ayala,  Valle  Inclán,  los  Machado, 
Juan  Ramón  Jiménez)  ;  la  de  algunos  his- 
panoamericanos, señaladamente  Darío,  Blan- 
co Fombona,  Herrera  Reissig,  Chocano ;  la 
francesa  y  la  rusa,  que  se  acentúan  cada 
vez  más:  Baudelaire,  Verlaine,  Barbusse, 
Proust,  Gorki,  Dostowieski  y  Artzchibazef. 
De  los  lusos,  Eca  de  Queiroz,  que  cuenta 
con  los  más  entusiastas  sufragios;  de  los 
de  lengua  inglesa,  Wilde  y  Edgar  Póe.  Y, 
además  d'Annunzio,  Maeterlinck,  Ibsen, 
Heine.  Es  de  señalarse  el  caso  del  directo 
influjo  de  Trigo  en  la  novela  premigenia  de 
César  Brañas  Alba  Emérita. 

Remarquemos  como  final  de  este  trabajo, 
necesariamente  incompleto,  aunque  no  en 
lo  esencial,  por  la  rapidez,  el  espacio  y  la 
falta  de  elementos  bibliográficos,  un  fenó- 
meno con  respecto  a  la  renovación  literaria 
española.  Esta  comenzó,  con  la  generación 
del  98,  haciendo  la  dura  crítica  nacional  del 
post-desastre.  Fueron  horas  de  revisión, 
de  cargos,  de  confesiones,  fría  e  intelec- 
tualmente :  el  momento  del  escalpelo.  En 
el  1900,  y  con  el  ultraísmo  después,  la  be- 
lleza pura,  el  estímulo  estético,  los  momentos 


boletín  de  la  biblioteca  nacional 


gozosos  de  la  artística  expansión  creadora. 
Cansinos-Assens  ha  fijado  definitivamente 
estos  dos  aspectos. 

Nosotros  hemos  procedido  a  la  inversa, 
desde  luego  por  lo  distinto  de  las  circunstan- 
cias. Primero,  la  belleza;  después,  la  be- 
lleza también,  pero  una  especialmente  se- 
vera actitud  analítica.  La  juventud  se  da 
cuenta  de  su  posición  y  de  sus  deberes 
frente  a  los  problemas  nacionales,  y  los 
está  revisando  con  minuciosa  escrupulosi- 
dad de  análisis  y  dentro  de  investigaciones 
científicas,  que  a  las  veces  no  excluyen  las 
inevitables  violencias.  En  esta  revaloriza- 
ción de  viejos  postulados  y  en  esta  ansia  de 
rumbos  distintos,  se  destacan  Wyld  Ospina, 
con  su  fuerte  estudio  El  autócrata;  Miguel 
Ángel  Asturias  y  Jorge  García  Granados, 
bien  provistos  de  material  sociológico;  lo 
mismo,  Virgilio  Rodríguez  Beteta  (Ideologías 
de  la  Independencia).  Asturias  es  ya  co- 
nocido aquí  por  su  libro  de  vanguardia  Le- 
yendas Mayas. 

¿Ha  faltado  unidad,  orientación  decisi- 
va, estrella  polar?  Acaso.  Pero  en  su  flo- 
resta, en  su  rincón  andino,  alejadas  de  los 
meridianos  universales,  las  letras  guate- 
maltecas ocupan  un  bello  lugar  en  las  exal- 
taciones del  espíritu  racial  y  de  la  lengua 
común,  y  en  su  pequeño  vaso  han  podido 
beber  el  vino  de   su   propia  canción. 

JOSÉ  RODRÍGUEZ  CERN.A. 

Madrid,  diciembre  1930. 


Nota: — Faltaríamos  a  nuestra  propia  con- 
ciencia si  no  agregáramos  algunos  nombres 
que  de  momento  escaparon  a  la  memoria  y 
con  los  que  llenaremos  un  vacío  en  este  in- 
orgánico trabajo. 

Fué  Mariano  Zeceña  el  predecesor  más 
próximo  del  grupo  que  se  inquieta  por  en- 
contrar las  fórmulas  de  nuestro  desenvol- 
vimiento histórico,  abandonando  el  criterio 
simplista  de  la  loa  sin  medida  o  del  ataque 
sin  freno  de  las  banderías  políticas. 


Lo  mismo  ha  hecho  en  buena  parte  de 
su  labor  periodística  Alejandro  Arenales; 
pero  su  rápida  percepción  y  su  inteligencia 
clara  y  lógica  han  culminado  en  su  libro 
de  estudio  sobre  los  Estados  Unidos — "Vis- 
tos por  dentro" — que  en  cualquier  otra  par- 
te hubiera  obtenido  un  gran  éxito  de  crí- 
tica y  de  librería. 

La  polémica  y  la  crítica  social  tuvieron, 
hasta  principios  de  este  siglo,  un  vigoroso 
representativo  en  Francisco  Lainfiesta,  de 
amplitud  liberal,  que  luchó  bajo  las  bande- 
ras renovadoras  de  1871.  Y  en  el  otro  cam- 
po, en  el  ultramontano,  destacó  sus  violen- 
tas actitudes  de  combate  Agustín  Meneos 
F.,  que  si  también  ciñó  lauros  de  crítico  li- 
terario, fracasó  como  novelista  ("Don  Juan 
Núñez  García")  y  como  poeta  de  ripios  sen- 
timentales. También  espíritu  de  lucha,  pe- 
ro aristocratizado  por  un  espíritu  florentino, 
fué  el  del  gran  jurisconsulto  Manuel  Dié- 
guez  (hijo  del  mediocre  romántico  del  mis- 
mo nombre  y  apellido).  Algunas  de  sus 
páginas   son   de   antología. 

En  cuanto  a  Víctor  Miguel  Díaz,  de  brio- 
sa ancianidad,  es  rebuscador  y  divulgador 
benemérito  de  inmensos  datos  históricos, 
que  son  materia  prima  para  nuestros  futu- 
ros historiadores.  Otra  labor  benedictina 
es  la  de  José  Antonio  Villacorta,  al  que  la 
arqueología  nacional  debe  interesantes  mo- 
nografías y  que  en  unión  de  Flavio  Rodas, 
ha  hecho,  fonetizándola  al  castellano,  la  tra- 
ducción más  moderna  del  Popoul  Bnj,  el 
libro   sagrado  de  los  quichés. 

Dejamos  también  sin  mención  al  notable 
escritor  Ramón  A.  Salazar,  polígrafo  de  tan- 
ta valía  en  la  investigación  histórica  como 
en  la  crítica  literaria  y  la  defensa  del  li- 
beralismo. 

Con  las  manos  puras  y  llenas  de  creación, 
atentos  al  amanecer  y  ávidos  de  sensacio- 
nes inéditas  en  formas  novísimas,  apare- 
cen en  el  umbral  dos  jóvenes  poetas : 
Francisco  Bonilla  Ruano  y  Luis  Barrera  Ro- 
dríguez. Para  ellos,  y  para  Rosa  Rodrí- 
guez López,  que  también  guarda  en  posi- 
bilidad insospechadas  realizaciones,  nues- 
tro triple  hurra  de  aplauso,  de  augurio  y  de 
esperanza. 

De  «La  Gaceta  Literaria»,  Madrid,  1«  de 
marzo  de  1WI  —Reproducido  por  «El 
Iniparcíal'-.  Guatemala.  16  de  abril  de  1931. 
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©6ras  guatemaltecas  últimamente  publicadas 


Mora,  Rosa  de. — "El  cuidado  del  niño",  329 
páginas.  (Guatemala,  C.  A.,  Tipografía 
Nacional,  Navidad  de  1933.) 

Marroquín  Hidalgo,  Carlos.  —  "Vínculos" 
(novela  corta)  51  páginas.  (Guatemala, 
C.  A.,  Tipografía  "Elgueta",  1933.) 

Recínos  C,  J.  Augusto.— ¡" Accidentes  de  la 
erupción  del  tercer  molar  inferior",  te- 
sis presentada  a  la  Junta  Directiva  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Médicas  de  la  Uni- 
versidad Nacional,  en  el  acto  de  su  in- 
vestidura de  Cirujano  Dentista.  35  pá- 
ginas. (Guatemala,  C.  A.,  Tipografía  Sán- 
chez &  de  Guise,  agosto  de  1933). 

"La  fiebre  amarilla  en  Guatemala",  ho- 
menaje al  Doctor  Carlos  J.  Finlay  en  el 
primer  centenario  de  su  nacimiento :  3  de 
diciembre  1933. — Editado  por  la  Universi- 
dad Nacional  de  Guatemala.  173  páginas. 
(Guatemala,  C.  A.,  Tipografía  Nacional, 
diciembre  de  1933). 

Mathus,  J.  Conrado. — "El  Sendero",  25  pá- 
ginas.   (Guatemala,  C.  A.,  mayo  de  1933). 

Mirón  Alvarez,  Osear. — "El  canto  de  la  san- 
gre" (Colección  Mínima,  publicación  men- 
sual. Directores,  editores  y  traductores: 
Miguel  Marsicovetere  y  Duran  y  Osear 
Mirón  Alvarez). — Volumen  1,  44  páginas. 
(Guatemala,  C.  A.,  impreso  en  la  Imp. 
"La  Aurora",  diciembre  de  1933). 

06ras  últimamente  reciéiejas: 

0.— GENERALIDADES 
Obras  generales: 

03 

Bachelet,  M.  TH. — Dictionnaire  General  des 
Lettres,  des  Beaux-Arts  et  des  Sciencies 
Morales  et  Politiques. — 1808  pp. — (París. 
Dezobry,  Fd.  Tandou  et  Cíe.,  Editeurs. 
— Í862).  (39-71) 

Bouillet,  M.  N. — Dictionnaire  Universel  des 
Sciencies,  des  Lettres  et  des  Arts. — On- 
zíéme  Edition.  Entiérement  refondue. — 
1817  pp.  (París,  Librairie  Hechette  et 
Cié.— 1874).  (39-72) 


0.81 

Casas,  Fray  Bartolomé  de  las. — Colección  de 
las  Obras  del  Venerable  Obispo  de  Chia- 
pa,  Fray  Bartolomé  de  las  Casas. — (Se- 
gundo tomo) .  (París,  Ed.  "Rosa". — 1822) . 
(100-75) 
D'Alembert. —  Oeuvres  de  D'Alembert.  5 
Vol.     (París,  A.  Belin-etc.  1821). 

(45-13  a  17) 

05 

Figuier,  Luis. — LAnnée   Scientifique  et  In- 

dustrielle.      Cinquiéme    Anne.      13     Vol. 

(París,   Librairie   de   L.   Hachette   et   Cié. 

—1861).  (44-25    a   27) 

03 

Larousse,  Pierre. — Grand  Dictionnaire  Uni- 
versel du  XlXe  Siécle. — Francais,  histo- 
rique,  géographique,  mytologique,  biblio- 
graphique,  litterairie,  artistique,  Scientifi- 
que, etc.,  etc. — 17  Vol.  (París.  Vve.  P. 
Larousse  &  Cié.,  Imprimeurs  Editeurs). 
(40-10  a   25    53-1) 

1— FILOSOFÍA 

133 

Figuier,   Luis.  —   Histoire   du   Merveilleux, 

dans  les  temps  modernes.     10  Ed.    4  Vol. 

(París,   Librairie   de   L.   Hachette   et   Cíe. 

—1860).  (44-22   a  24) 

136.4 

Letourneau.  Charles. — La  Psychologie  Eth- 
nique.  556  pp.  (París,  Librairie  Schlci- 
cher    fréres).  (44-68) 

15 

Nicati,  W. — La  Psychologie  Naturelle. — 423 

pp.     (París,  Librairie  Schlcicher  Fréres). 

(44-70) 

2— TEOLOGÍA 

RELIGIÓN 

Bergier,  El  Abate. — Diccionario  de  Teolo- 
gía. —  Edición  precedida  del  elogio  his- 
tórico del  autor  por  el  Barón  de  Sainte- 
Croix,  y  del  plan  de  la  Teología.  3  Vol. 
(París.  Librería  de  Garnier  Hermanos. 
1854).  (38-57  a  39-1) 
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231.73 

Collin  de  Plancy,  J.  A.  S. — Dictionnaire 
Critique  des  Reliques  et  des  Images  Mi- 
raculleuses.  3  Vol.  (París,  Guien  et  Com- 
pagnie  Libraires.— 1821).  (39-55  a  57) 

22 

Crud/en,  M.  A.,  Ale/xander. —  A  complete 
Concordance  to  the  Holy  Scriptures  of 
the  Oíd  and  New  Testament,  or  a  Dic- 
tionary  and  alphabetical  index  to  the  Bi- 
ble.  To  wich  is  added,  a  Concordance  to 
the  books  called  Apocrypha. — Ten  Edi- 
tion  856  pp.  (London  :  Printed  for  Thao- 
mas    Tegg.    Cheapside,    etc.,    etc. — 1824). 

(41-44) 

Die  Bibel. — Order  díe  ganze  Heilige  Cchrift 
des  alten  un  neuen  Teftaments,  nach  der 
deutfchen  Ueberfebung.  D.  Martín  Lu- 
thers.  2  tomos  en  un  Vol.  (Leipsig,  bei 
Wilhelm  Umbrofius  Barth).  (41-12) 

2 

Donoso,  Illmo.  y  Rmo.  D.  Justo. — Dicciona- 
rio Teológico,  Canónico,  Jurídico,  Litúr- 
gico, Bíblico,  etc.,  4  tomos  en  2  Vol.  (Val- 
paraíso, Ed.  Imprenta  y  Librería  del  Mer- 
curio.—1855)  (38-48/49) 

292 

Gebhardt,  Víctor. — Los   Dioses  de   Grecia  y 

Roma,  o  Mitología  Greco  Romana.    2  Vol. 

Barcelona,  Salvat  y  ca.  S.  en  C.  Editores). 

(43-12/13) 

23.913 

L'Abee  Martigny,  M. — Dictionnaire  des  An- 
tiquités  Chrétiennes.  Contenant  le  re- 
sume de  tout  ce  qu'il  est  essentiel  de 
conaitre  sur  les  origines  chrétiennes  jusqu' 
au  moyen  age  exclusivement.  830  pp. — 
Nouvelle  Edition.  675  gravures  dans  le 
texte.  (París,  Librairie  Hachette  et  Cíe. 
—1877).  (39-"70) 

252 

Lacordaire  (R.  P.  Henri-Dominique). — Con- 
férences  de  Nótre-Datne  de  París.  4  Vol. 
(París,  Sagnier  et  Bray,  Libraires,  Eri- 
teurs.— 1849).  (45-5/8) 

239 

Mortereux,  E.  L.  —  Dieu,  l'Homme  et  le 
Christ  Les  Anges  Déchus  et  le  Purgatoire. 
— 549  pgs.  (París,  Libraire  Academique, 
Didier  et  Cíe,  Librairies-Editeurs. — 1866). 

(4511) 


228 

Swedenborg,  Emanuel.  —  The  Apocalypse 
Reveled,  wherein  are  disclosed  the  ar- 
cana there  foretold  which  have  hitherto 
remained  concealed.  Translated  from  the 
Latín  of  Amanuel  Swedenborg.  2  Vol. 
Nueva  Edición.  (London:  J.  S.  Hodson, 
Cross    Street,    Hatton    Garden :    1832). 

(41-10/11) 

3— CIENCIAS   SOCIALES 

DERECHO 

32 

Ancillon,  Frederic.  —  Tableau  des  Revolu- 
tions  du  Systéme  Polítique  de  L'  Europe, 
depuis  la  fin  du  quinziéme  Siécle.  2  Vol. 
(Bruxélles.  Meline,  Cans  et  compag- 
nie.— 1839).  (42-30/31) 

336 

Arnould,  M. — Histoire  Genérale  des  Finan- 
ees.  224  pp.  Con  un  suplemento  de 
164  pp.  (París,  L.  Ches  Rondonneau.  Pa- 
rís.—1804).  (41-5) 

32 

Block,  M.  Maurice. — Dictionnaire  Genérale 
de  la  Politique.  Nouvelle  édition  entié- 
remente  refóndue  et  mise  a  jour.  %  Vol- 
(París,  O.  Lorenz,  Libraire-Editeur. — 
1873).  (39-73/74) 

371 

Buisscn,  F. — Dictionaire  de  Pédagogie  et 
D'Instruction  Primaire.  4  Vol.  (París, 
Librairie  Hachette  et  Cié.  1887).  (38-5/8) 

347.961 

Casas,  José  Gonzalo  de  las. — Diccionario 
General  del  Notariado  en  España  y  Ul- 
tramar. 10  Vol.  (Madrid,  Ed.  Imprenta  y 
Estereotipia  de  M.  Rivadeneyra. — 1852). 
(38-38/47) 

34 

Escriche,  Joaquín. — Diccionario  razonado  de 
Legislación  Civil,  Penal,  Comercial  y  Fo- 
rense. 2*  Edición,  corregida  y  aumenta- 
da. Con  citas  del  Derecho,  notas  y  adi- 
ciones, por  el  Licenciado  Juan  Rodríguez 
de  San  Miguel.  723  pp.  (Madrid,  en  la 
Librería  de  Calleja  e  Hijos. — 1842). 

(42-55) 
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Dalloz,  Admand.i — Dictionnaíre  general  et 
raisonné  de  legislation,  de  doctrine  et  de 
Jurisprudence  en  matiére  civile,  commer- 
ciale,  criminelle,  administrative  et  de  droit 
public.  Nouville  Edition  presque  entiére- 
ment  conforme  a  la  premiare.  5  Vol.  (A 
París,  Au  bureau  de  la  Jurisprudence  Ge- 
nérale.—1844).  (34-52/56) 

38.0 

G.  U.  G. — Dictionnaíre  Universal  Theórique 
et  Pratique  du  Conmerce  et  de  la  Navi- 
gation.  2  Vol.  Deuxiéme  Edition.  (Pa- 
rís Libraire  de  Guillaumin  et  Cié. — 1863). 
(40-6/7) 

341.24 

Tratado    de    paz. — 28   de    junio    de    1919. 
(43-58) 

378 

Universíty  of  Chicago,  The. — Annual  Regis- 
ter.  Covering  the  Academic  Year  Ending 
June  30,  1920,  with  Announcements  for 
the  year  1920-1921.  552  pp.  (The  Univer- 
sity  of  Chicago  Press.,  Chicago,  Illinois. 
—1920).  (39-2) 

4  —FILOLOGÍA.— LINGÜISTICA 

44.321.1 

Academie  Francoise. — Dictionnaire  de  L' 
Academie  Francoise,  revu,  corrige  et  aug- 
menté. Cinquiéme  edition.  2  Vol.  (A 
París,  Bossange  et  Masson,  Libraires  de 
S.  A.  I.  R.  Madame  Miére.  Garnery,  Li- 
raire.  Henry  Nicolle.— 1814.)  (40-4/5) 

44.3=5 

Barberi,  J.  PH. — Grand  Dictionnaire  Fran- 
cais-Italien  et  Italien-Francais.  Redigé  sur 
un  plan  entiérement  nouveau  continué 
terminé  par  mm.  Bastí  et  Cerati.  2  Vol.  (A 
París.  Chez  les  Editeurs  Propíetaires. — 
Jures  Renouard  et  Cíe. — Rey  et  Gravier. 
—1838).  (39-68/69) 

44.3 

Boiste,  P.  C.  B. — Dictionnaire  Universel  de 
la  Langue  Francaíse,  avec  le  Latin  et  L' 
Etimologíe.  Pan-Lexique.  Treiziéme  edi- 
tion. 756  pp.  con  un  complemento.  (A 
París.  Firmin  Didot  Fréres,  Imprimeurs 
de  L'Institut.  Pierre  Joseph  Rey.  Librai- 
re.—1851).  (39-66) 


44.3=6 

Capmany,  Antonio  de. — Nuevo  Diccionario 
Francés-Español.  794pp.  (Madrid,  en  la 
Imprenta  de  Sancha.— 1805).  (45-18) 

48.3^1 

Danet,  Mr.  L'Abbe. —  Grand  Dictionnaire 
Francois  et  Latin.  Enrichi  des  meilleures 
facons  de  parler  en  l'une  et  l'autre  lan- 
gue; avec  notes  de  critique  et  de  gram- 
maire.  1256  pp.  (Alyon;  Chez  les  Fréres 
Deville,    rué    Saint    Dominique. — 1737). 

(41-13) 

44.1 

Danne,    Firmin.  —  Manuel    d'Orthographie 

Raisonné    en    60    lecons.      Troisiéme    ed 

407   pp.   (A  París,   Ches  L'Auteur,   1853). 

(41-34) 

44.321.1 

Dictionnaire  des  Dictíonnaires  ou  Voca- 
bulaire  Universel  et  complet  de  la  Lan- 
gue Francaise,  etc.  2  Vol.  (Societés  de 
París,  Londers  et  Bruxelles. — 1837). 

(43-52/53) 

Institut  de  France. — Dictionnaire  de  L'Aca- 
démie  Francaise.  Sixiéme  Edition.  3  Vol. 
(París,  Imprimerie  et  Librairie  de  Fir- 
min Didot  Fréres).  (40-1/3) 

Littre,  E. — Dictionnaire  de  la  Langue  Fran- 
caise. 5  Vol.  (París,  Ed.  Libraire  Háchete 
et  Cié.— 1882).  (44-27/31) 

47.3=6 

Miguel,  Raimundo  de,  y  Morante,  el  Mar- 
qués de. — Nuevo  Diccionario  Latino-Es- 
pañol Etimológico.  Seguido  de  un  trata- 
do de  Sinónimos  y  de  un  Vocabulario  Es- 
pañol-Latino. 2'  Edición,  corregida  y  au- 
mentada. 997  pp.  (Madrid.  1868. — Agus- 
tín Jubera).  (41-18) 

4.01 

Muller,  M.  Max. — La  Scíencie  du  Langage. 
(Ouvrage  qui  á  obtenu  de  L'Institut  de 
France  le  prix  Volney  en  1862). — 2'  Ed. 
sur  la  5°  Edition  anglaise. — 530  pp.  (Pa- 
rís, A.  Durand  et  Pedone  Lauriel,  Librai- 
res-Editeurs.— 1867).  (45.10) 

48.3=4 

Noel,  Fr. — Dictionnaire  Latin-Francais.  Com- 
posé sur  le  plan  de  l'ouvrage  intitulé : 
Magnum  Totius  Latinitatis  Lexicón,  de 
Faccíolati.     Ouvrage  adopté  pour  l'usage 
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des  classes  par  L'Université.  Nouvelle 
edition  revue  et  augmentée.  1018  pp.  (Pa- 
rís.    V.  de  Le  Normant,  Libraire. — 1814). 

(40-8) 

44.3=6 

Salva,  Vicente  y  Guim,  D.  J.  B. — Nuevo 
Diccionario  Francés-Español  y  Español- 
Francés,  con  la  pronunciación  figurada  en 
ambas  lenguas.  2  tomos  en  un  Vol.  (Pa- 
rís. Librería  de  Garnier,  Hnos.;  suce- 
sores de  D.  V.  Salva.— 1856).  (41-17) 

47.3=6 

Salva,  Vicente. — Nuevo  Valbuena  o  Diccio- 
nario Latino-Español  formado  sobre  el 
de  don  Manuel  Valbuena  con  muchos 
aumentos,  correcciones  y  mejoras.  51 
Edición.  935  pp.  (París,  en  la  Librería  de 
don  Vicente  Salva.    1843).  (40-9) 

46.3—3 

Seckendorff,  D.  Tereso. — Diccionario  de  las 
lenguas  Española,  y  Alemjana.  2'  Vol. 
Hamburgo:  en  la  librería  de  Perthes  y 
Besser,  Nuremberg :  en  la  librería  de 
Riegel  y  Wiessner.— 1823).  (38-50/51) 

47.3=6 

Valbuena,  Manuel  de. — Valbuena  Reforma- 
do.— Diccionario  Latino-Español.  Lleva 
además  un  Vocabulario  Español-Latino. 
Edición  hecha  bajo  la  Dirección  de  M. 
D.  P.  Martínez  López. — 945  pp. — (París, 
Librería    de    Rosa    Bouret   y    Cía. — 1851). 

(41-19) 

Valbuena,  Manuel  de,  y  Salva,  Vicente. — 
Nuevo  Valbuena  o  Diccionario  Latino- 
Español  formado  sobre  el  de  don  Ma- 
nuel Valbuena,  7'  edición,  925  pp.  (París, 
Ed.  Librería  de  Garnier  Hermanos,  su- 
cesores  de   don   Vicente    Salva,   1850). 

(41-22) 

42.321.1 

Wester,   Ll.   D.,   Noah. — An   American    Dic- 

tionary   of   the   English   Language.     With 

an  Appendix  of  Useful  Tables. — 1851   pp. 

(Springfiel,  Mass :  Published  by  G.  &  C. 

Merriam   &   Co.,   State   Street.— 1884). 

(43-63) 


5— CIENCIAS     PURAS.— MATEMÁTICAS. 
—CIENCIAS  NATURALES 

502 

Buffon.  —  Oeuvres  completes  de  Buffon, 
avec  extraits  de  Dauberton  et  la  classifi- 
catión  de  Cuvier.  6  Vols.  (París,  Chez 
Furne  et  Cié. — Libraires-Editeurs.  MD- 
CCCXXXIX).—  (41-28/33) 

Buffon.  —   Ouevres   completes   de   Buffon. 

Augmentées   par   M.  F.   Cuvier   de    Deux 

Volumes   supplementaires,   etc.     700   Fgs. 

27  Vol. 

Tomos  1  y  2  :  Theorie  de  la  Terre. 

Tomos  3  y  4:  Mineraux  . 

Tomo  5  :  Epoques  de  la  Nature. 

Tomos  6,  7,  8  y  9:  Mineraux. 

Tomo  10:  Vegetaux-Animaux.     Tomos  11, 
12  y  13  :  Animaux. 

Tomos  14  a  18:  Mammiféres;  Tomos  19 
a  26 :  Oiseaux. 
Tomo  27:  Table  de  Matiéres. 

(A)     (París.  Chez  F.  D.  Pillot,  Editeur.— 

1831).  (39-27/53) 
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Chenu,  Dr. — Encyclopédie  d'Histoire  Natu- 
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Chez   Marescq   et   Compagnie).         (41-2) 
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relle  ou  Traite  Complet  de  Cette  Sciencie. 
Notions  Generáis  sur  la  Zoologie  et  la  Phy- 
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Olivier,  M.  Theodore.  —  Compléments  de 
Géométrie  Descriptive.  2  Vol.  (París,  Ca- 
rilian-Goeury  et  Vor  Dalmont,  Editeurs. 
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de  Géométrie  Descriptive.    2  Vol.  (París, 

Libraire  d'Architecture.    Funod,  Editeur). 

(43-32   y  43-43) 
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Géométrie  Descriptive.  2  Vol.  (París,  Ca- 
rillan-Goeury  et  Vor  Dalmont,  Editeurs. 
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jours.  Edition  refondue  et  ornee  de  250 
gravures.  408  pp.  (París,  Librairie  Ren- 
ouard.      Henri   Laurens,    Editeur. — 1889). 

(42-54) 

Poullet,  M. — Eléments  de  Phisique  Expe- 
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2  Vol.  (París,  Librairie  de  L.  Hachette  et 
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Puissant,  L. — Traite  de  Géodésie  ou  Expo- 
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meur-Librairie  de  l'Ecole  Polytechnique, 
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Roule,  Dr.  Louis. — L'Embryologie  Genérale. 
510  pp.  121  Fgs.  (París,  Librairie  Schlci- 
cher   Fréres).  (44-71) 
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Schoolchaft  L.  L.  D.,  Henry  R. — Informa- 
tion respecting  the  History  Condítion  of 
the  Indian  Tribes  of  the  United  States: 
Colected  and  prepared  under  the  direc- 
tion  of  the  Bureau  of  Indian  Afairs 
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581.9 
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589  pp.  (París,  Víctor  Masson  et  Fils. 
—1863-1867).  (39-75) 


Poemas  de  &f6ertc  Vefá^que^ 


(GUATEMALTECO) 


EL  VASO  DE  AGUA 

Sólo  pedía  un  vaso  de  agua, 
su    sed    profunda    por    saciar. 

— Sed   de   imposible 
y   de  jamás — 

Sólo  pedía  un  vaso  de   agua 
para    su    sed   de    eternidad. 

Yo    puse    el    líquido    más    p-uro 
en    el    más    límpido    cristal, 
y    aproximándome   a  su  ser 

todo  lo  más, 
se  lo  brindé  gozosamente 
con  la   alegría  del   que  da. 

Un  vaso  de   agua 
nada   más... 


Ella — los  ojos 
llenos   de    ruego   y   de    ansiedad — 
las    manos    ávidas   tendía 

hacia    el    cristal. 
Pero 
¡ay! 

Un   invisible    abismo   ahondábase 
entre    los   dos,    por   nuestro   mal. 
Yo   la  ofrecía  un  vaso  de   agua 
desde  la  vida  nada  más, 
y   ella   pedía   un  vaso   de   agua 
desde   el  umbral  del  más  allá... 

¡Ah!   ya  la  muerte   la  arrullaba 
en   sus   brazos,  junto   al   fatal 
lecho    de    nada   en   que   reposa, 
su  sed  profunda  sin  saciar! 


boletín  de  la  biblioteca  nacional 


¿Qué    hago  con   este  vaso   de   agua 
que   hasta  los   bordes   lleno   está? 
Pésame    ahora   en  demasía 
por    ser   inútil    ya; 

mas,    por   lo   mismo    que    es    sagrado, 
no  lo  podría  derramar.  . . 

En  vano  espero   de   sus  manos 
ávidamente  una   señal; 
pero  entre    tanto  el  don  me  asista 
de   mis    lágrimas   de    hombre,    habrá 
agua  en  el  pobre  vaso  inútil 
para    su    sed    de   eternidad. 

Entre   las   brisas  de   la  noche 
y  del   azar 
haré    una    lámpara   votiva 
de    un  vaso   de   agua  nada  más. 

PIES  DESNUDOS 

Yo  no  había  visto  pies 
hasta  que  no  vi  los  suyos 
desnudos  sobre  el  pavés. 

Pies  iliterarios,  sin 
símiles  inverosímiles, 
pero  paganos    al   fin; 

desarrollando  los   dos 
los   inéditos    motivos 
de  la  flauta   de  algún  dios, 

los  vi  desnudos  danzar 
en  la  arena  blanda  y  tibia 
del   médano,   junto   al   mar. 

Desnudos  los  veo  aún, 
desnudos    y    atropellando 
con   todo   lugar   común. 

Desnudos   los    he    ver 
de    metáforas    que    calzan 
pies    de    musa   o   de    mujer, 

danzar  sobre  un  gran  tapiz 
de   húmedos   musgos   silvestres 
en   el   alba   más   feliz. 

Sobre   un   escudo    triunfal 
los   elevarán  los   elfos 
en  la  gracia  matinal. 


Pies  iliterarios,  sin 
pequenez    inverosímil, 

pero  divinos  al   fin, 

emigrarán  a  un  edén 
desnudos  hasta  de  besos, 
desnudos    por   siempre. 

AMEN. 

EL  PAN 


Murmura   él: — ¡Oh    dolor!    cuan   inocentes 
los    siete   niños  en   el  lecho   están, 
sin  saber  que  llegó  el  crujir  de   dientes 
y  no  nos   amanece   para  «1  pan... 

Y  ella  observa: — No  importa.     Ya  le  basta 
a    cada   día    con    su   propio    afán. 
Si  en  el   umbral  dejamos  la  canasta, 
los    hados    otra   vez   la   colmarán. . . 

¿Y   la   colmaron?      Ocurrió  lo  mismo 
que   tantas  veces  más:  ¡falló  el  refrán! 
sofocó   la  zozobra   el  heroísmo 
y  la   familia  se   quedó   sin  pan. 

No   obstante,  la  flecha  femenina 
va   más    allá   del    ámbito    del    clan, 
y   el   batelillo    del   hogar   camina 
ya   den   los   hados   o   no   den  el  pan. 

El  orbe   puebla  multitud  de  seres 
que   a  la  vanguardia  del  progreso  van, 
y  es  la  epopeya  de  hombres  y  mujeres 
que   no    todos   los    días    tienen   pan. 

COMPLICIDAD 

Fué  inopinadamente 
y   sin  querer. . . 

La  humanidad  me  absuelva:  yo  lo  vi, 
y  me   hice  cómplice  por  ver. 

Un  vaho  de   concupiscencia 
envuelve   y   satura  mi  ser 
y    sólo    ansio   un   aura  pura 
y  un  agua  lustral  que  al  correr 
me   borre   el  vértigo  del  hombre 
y  ei  frenesí  de  la  mujer. 
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Canto  del  Saber  Doliente 


CARIDAD 


Que   la   escarcha  yo  creía 
terminaba    con   el    fuego, 
mas   del   tiempo  la  porfía 
caudal   es   que,   nunca  ciego, 
alimenta  el  alma  mía 
de   una  gran  melancolía 
y  de   un  gran  desasosiego. 

Yo   creía  en  el  asilo 
de  una  paz  honda  y  segura, 
pero  es  una  gran  locura 
pretender  mellar  el  filo 
del  deseo  y  la  ternura. 
Para    el   genio  y   el   estilo 
sólo   es   fin  la  sepultura. 

Desengaños   y    experiencias 
ni   restáñanme    la    herida 
ni  me    doman  las   vehemencias. 
El  dolor  le  brinda  esencias 
a  mi  antorcha  estremecida 
y   espolín  las   inclemencias 
a  mi  hipógrifo,  sin  brida. 

Mientras   más   pienso  en  la  muerte 
más   la  vida  me  arrebata. 
Cuando    elixir   escarlata 
por   mis    venas    Venus    vierte, 
la   vid    suma   razón   grata 
del   anciano   eximio   y    fuerte 
que    escribió    los    Rubayata. 

Palemón   el   estilista 
se    albergaba   en  la   oración, 
mas  una  hija  de  Afrodita, 
flor  fragante  y  exquisita 
del  jardín  de   Salomón, 
con  su  dulce   dinamita 
lo   encendió   de   tentación. 

¡Ah,    estériles    afanes 
de  cobrar  en  uno  mismo 
el    sosiego  y   el  quietismo 
con  halcones  y  con  canes ! 
Yo  ya  sé  que  no  es  cinismo 
el    querer    mi    propio    abismo 
ni  el  amar  mis   huracanes. 


Aunque    tiene   un   prestigio 
juncal  su  forma  elástica 
y   su   melena  es   límpida, 
grácil,   negricastaña, 
no  es  ella  justamente  eso  que  dícese 
«una  lámina*, 

golosina   que   el   pájaro  del  viento 
picotea   en   la   rama; 
es   otra   cosa   mucho  más   discreta, 
más   perdurable   y  a  la  vez  más  grata. 

Yo  me  instalé   bajo   el   alero  casto 
de    sus    pestañas 
y   dorando  lo  mío 
más  leve  en  su  mirada, 
mientras   suyo   el  dedo   índice 
era    señal    de    interrumpida   página, 
la    oi    decir    tres    cosas, 
tan  sólo  unas   palabras* 
mas    trascendí    el   tesoro 
de   Caridad   en  cuerpo  y  alma. 
Tres    frases    dijo   dulce,   lentamente, 
pero    tan    ajustadas 
al  ritmo  de  la  vida,  al  plan  divino, 
y  a  la  vez  tan  sencillas  y  tan  vanas, 
que   evocaban   el   pan,   la  ropa  limpia, 
el   decoro   perenne    de   la   casa, 
el   perfume    tranquilo   de   las   cosas 
que   no   huelen   a  nada, 
el   orden  reflejado   en  los   objetos, 
la   luz  de   la   vajilla   aposentada, 
el    regalo   cordial   de   los    sentidos, 

la  música   del   alma 

¡orden   y  luz,   cáliz   del   Dios    eterno! 

No    tengo    otra    alabanza 

ni   sé   decir   sermones    a  las   chicas, 

que  para  cura  no  nací;  mas  tantas 

cosas   sugiere    el  inefable    acento 

en    que    ella    va    enhebrando    las    palabras, 

que   uno  vuelve   a  encontrar  lo  que  ha  perdido, 

en    oyéndola:    el    goce    de    la   infancia, 

el    orden  y  la  luz, 

todas  las  dádivas 

que    las    criaturas    bellas   y   gozosas 

tuvieron  en  el  alba. . . 

Caridad:   eres   pura, 
cabal  y  bella  y  casta; 
y  pues  ya  sé  el  sentido 
del  aire  p'uro  y  de  la  límpida  agua, 
del   bienestar  que  en  su  metamorfosis 
cobra   alas    de   ilusión  y   de   esperanza, 
y   como  ya  conozco 
el  lenguaje  y  la  música  del  alma, 
yo   de   tu   ser  por  el  decoro — ¡oh,  virgen! 
dejo  en  tu  mano  un  beso,  aunque  al  tomarla 
no    repare    en    que    el    índice    moreno 
era  señal  de  interrumpida  página... 
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Unas  Páginas  para  ía  flTujer 


sonríe  mujer 

Sonríe,  mujer,  porque  tu  risa  es  grata  al 
hombre.  Sonríe,  mujer,  porque  sí  no  trai- 
cionas tu  propio  sexo.  Es  uno  de  tus  debe- 
res profesionales.    ¡Sonríe  mujer! 

Si  eres  esposa,  sabe  que  tu  esposo  lo  so- 
porta todo,  menos  que  tu  alegría  deje  de 
iluminar  su  casa.  Si  eres  doncella,  sabe  que 
tu  risa  es  la  gloria  de  tus  hermanos  y  de 
tus  padres  y  de  tu  novio.  La  risa  de  la  mu- 
jer es  la  alegría  y  el  lujo  del  hombre.  No 
hay  hogar  bastante  pobre  para  que  no  lo 
enriquezca  una  risa  de  mujer.  No  hay  ho- 
gar bastante  rico  para  que  no  lo  empo- 
brezca la  tristeza  de  una  mujer. 

El  termómetro  con  el  que  Dios  mide  la 
temperatura  de  los  hogares  es  la  risa  de 
una  mujer.  Si  la  mujer  ríe  hay  virtud  en 
una  casa.  Es  que  el  marido  y  los  hijos 
cumplen  con  su  deber.  Si  la  mujer  está 
triste,  cayó  la  maldición  sobre  ella.  Al- 
guien en  esa  casa  peca. 

Cuando  el  hombre  vuelve  de  la  faena,  ago- 
biado por  las  condiciones  exteriores,  por 
su  lucha  por  el  pan,  por  los  enemigos  que 
tuvo  qué  combatir,  por  los  golpes  que  re- 
cibió, por  las  humillaciones  que  tuvo  qué 
soportar,  la  risa  de  su  esposa  es  su  bálsa- 
mo y  su  descanso.  Como  Anteo  al  tocar  la 
tierra,  él  siente  renacer  sus  fuerzas  al  po- 
nerse en  contacto  con  la  alegria  de  una 
mujer. 

Pararrayos  divino,  la  mujer  muchas  ve- 
ces concentra  la  cólera  del  cielo  y  la  hace 
inofensiva,  cuando  sabe  sonreír.  ¡  Cuán- 
tos hogares  han  roto  las  muestras  de  abu- 
rrimiento o  de  tristeza  de  una  mujer! 

Y  no  se  crea  que  es  un  feroz  egoísmo  el 
del  hombre  al  exigir  que  su  mujer  sonría, 
porque  la  sonrisa  de  la  mujer  es  una  es- 
pecie de  deber  profesional,  como  la  del  pa- 
yaso y  del  dependiente  de  comercio.  Yorick 
de  las  familias,  la  mujer  debe  aprender  a 
sonreír  aunque  tenga  la  muerte  en  el  alma, 
porque  su  valentía  es  la  salvaguardia  de  la 
casa. 


¡  Ah,  cuántas  veces  un  hombre  escapó 
del  suicidio,  porque  lo  acorrió  a  tiempo  una 
sonrisa ! 

En  la  división  del  trabajo  familiar,  la  mu- 
jer es  paño  de  Verónica  para  el  que  va  car- 
gando su  cruz,  bálsamo  de  Magdalena  en 
los  festines,  consuelo  siempre,  refrigerio  y 
descanso.  Y  cuando  la  mujer  falta  a  su 
deber  primordial  de  alegría  de  la  casa,  el 
hombre  carece  del  necesario  aliento  y  su- 
cumbe a  la  faena.  La  mujer,  esa  bella  mi- 
tad del  hombre,  de  tal  manera  lo  comple- 
menta, que  muchas  veces  al  apoyarme  so- 
bre el  seno  de  la  mujer  amada,  yo  no  sólo 
sentí  que  era  mi  esposa  sino  que  también 
era  mi  madre  y  mi  hermana.  Desgraciado 
del  hogar  en  que  ella  no  pueda  ser  todo  es- 
to para  el  esposo. 

El  alma  también  tiene  sexo  y  la  menta- 
lidad y  la  voluntad  del  marido  se  comple- 
tan y  refuerzan  con  la  mentalidad  y  la  vo- 
luntad de  la  mujer.  Y  su  propio  cuerpo 
físico  sufre  de  grave  dolencia  cuando  no  se 
pone  en  contacto  con  la  otra  mitad  que  le 
falta  para  estar  entero. 

"Dos  almas  en  una  sola  carne",  dijo  Pa- 
blo, el  iluminado,  del  matrimonio.  Y  yo 
digo:  UNA  SOLA  ALMA  EN  UNA  SOLA 
CARNE.  La  mujer,  el  hombre  y  los  hijos 
forman  una  sola  unidad  superior,  una  so- 
la célula  humana  con  una  sola  vida. 

¡  Mujer,  bendita  sea  la  fuente  de  alegría 
que  brota  de  tus  labios  y  es  la  sabiduría 
que  no  tienen  los  sabios ! 

Una  mujer  puede  ser  ignorante,  puede 
no  tener  un  gran  talento:  pero  toda  la  sa- 
biduría del  amor  está  con  ella  si  sabe  son- 
reír. 

Y  el  hombre  también  le  perdona  que  sea 
dilapidadora  y  ame  y  exija  el  lujo,  y  que 
guste  de  la  molicie,  y  rehuya  el  trabajo, 
y  que  su  cabecíta  sea  loca  como  la  de  un 
pájaro.  Todo  se  lo  perdona  si  sabe  sonreír. 
Cabecita  de  pájaro,  sí;  pero  también  gor- 
jeos de  pájaro.  Lujo  de  Flor,  esa  es  la  obli- 
gación de  la  mujer.  Que  pida  galas  y  se 
adorne,  que  así  está  no  sólo  en  su  derecho 
sino  en  su  deber. 
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La  mujer  es  el  lujo  del  marido.  Ya  pue- 
de ir  este  con  los  zapatos  rotos  si  su  mu- 
jer viste  de  sedas. 

En  cambio  podrá  ser  económica  y  previ- 
sora y  sabia  y  tenerlo  todo  perdido,  si  es 
también  adusta  y  seria,  y  continuamente 
afirma  que  la  vida  es  amarga  y  que  no  vale 
la  pena  de  vivirse. 

¡ESTOY  ABURRIDA!  Cuántas  veces 
ésta  frase  ha  llevado  al  divorcio. 

No;  si  la  mujer  se  engalana,  si  holgaza- 
nea, si  bulle,  si  ríe,  cumple  con  su  misión; 
pero  si  amarga  la  casa  falta  a  su  feminidad. 

¡Falta  a  su  femenidad! 


UN  RELOJITO  DE  MUJER 

De  aspecto  bondadoso,  hombre  recto  a 
carta  cabal,  ya  de  alguna  edad,  era  el  re- 
lojero héroe  de  esta  historia,  que  tenía  su 
tienda  en  la  6'  Avenida  Sur,  de  la  ciudad 
de  Guatemala.  La  protagonista,  una  joven 
y  bella  muchacha,  completamente  moder- 
na, llevaba  las  faldas  y  los  cabellos  cortos, 
larga  la  libertad,  medias  de  seda  y  carmín 
en  los  labios  y  las  mejillas. 

— Aquí  traigo  un  enfermo,  dijo  al  relo- 
jero, entregándole  una  preciosa  maquinita, 
diminuta,  cuajada  de  diamantes. — ¿Qué  le 
pasa,  maestro,  a  este  mi  relojito?  Ya  lo  he 
traído  aquí  cuatro  veces,  lo  mismo  que  el 
anterior,  que  ac'abé  por  arrojar,  por  in- 
servible. 

— Señorita,  — contestó  el  relojero —  ¿pe- 
ro, es  que  usted  ha  seguido  mi  consejo  de 
darle  cuerda  a  la  misma  hora,  todas  las 
noches,  al  tiempo  de  acostarse,  cuando  us- 
ted lo  deja  sobre  su  mesita  de  noche?  ¿O 
ha  seguido  en  sus  manejos  de  darle  cuer- 
da únicamente  cuando  sale  a  la  calle?  Ya 
ve  usted :  estos  pequeños  bichos  parecen 
animalitos  de   costumbre. 

— Pues  la  verdad,  lo  obedecí  dos  o  tres 
noches,  y  después  se  me  olvidó.  ¡Es  una 
cosa  tan  imposible  esa  que  usted  me  pi- 
de!    ¡  Quién  va  a  ser  capaz  de  eso! 


— Bueno,  señorita.  Pero,  por  lo  menos, 
¿  nó  lo  habrá  usted  dejado  caer  dos  o  tres 
veces,   como    al   anterior? 

— Ah,  maestro,  ¿por  quién  me  toma  Ud? 

— Con  franqueza,  ¿  1<>  ha  dejado  usted 
caer;  sí  o  no? 

— Pues  sí;  cayó  una  vez;  pero  cayó  sobre 
la  alfombra. 

— Anotemos  su  confesión,  dijo  el  relo- 
jero, sonriendo  con  bondad,  porque  había 
concluido  su  examen.  Tiene  rota  la  cuer- 
da. Venga  usted  mañana,  y  confíe  en  lo 
que  le  afirmo  de  que  yo  le  he  vendido  un 
exacto  y  admirable  reloj  "Omega",  digno 
de  toda  fe. 

La  bella  dama  se  fué,  y  hasta  que  la  per- 
dí de  vista  me  substraje  al  encanto  de  la 
preciosa  muchacha,  y  volviéndome  al  re- 
lojero que  sólo  entonces  pudo  atenderme  y 
mostrarme  el  reloj  que  deseaba  comprar,  le 
pregunté  a  mi  vez  : 

— Bueno,  maestro,  ¿cómo  que,  en  reali- 
dad, esos  relojitos  de  mujer,  tan  pequeños, 
por  buena  que  sea  la  marca,  no  pueden 
tener  la  exactitud  y  la  estabilidad  de  uno 
de  éstos  de  hombre,  verdad?  ¡Son  tan  chi- 
cos!   Fallan  por  su  pequenez,  ¿no  es  cierto? 

— Oh,  no;  — afirmó  el  relojero,  sonriendo 
alegremente. — Estos  relojitos  tan  pequeños 
marcan  las  horas  con  toda  exactitud.  Las 
que  no  andan  bien  son  las  mujeres. 


III 


EL   COLORETE  DE   LA   MUJER 

¡Oh,  mujeres,  mujeres,  tan  gratas  siem- 
pre al  hombre;  si  supieras  en  qué  con- 
siste vuestro  atractivo  y  cómo  es  de  grande. 
Toda  la  naturaleza  ha  conspirado  para  ha- 
ceros tentadoras  y  deseables  para  el  varón. 
Y  si  entendierais  hasta  qué  punto  lo  sois, 
llegaríais  a  la  conclusión  de  que  no  es  pre- 
cisamente necesario  que  os  embadurnéis 
con  tinte  rojizo  los  labios  y  las  mejillas, 
exageradamente,  para  tendernos  la  celada 
del  sexo.  Por  el  contrario,  los  hombres 
que  tenemos  buen  gusto,  muchas  veces  os 
queremos  a  pesar  del  poco  arte  con  que  os 
desfiguráis  por  el  uso  del  malhadado  coló- 
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rete.  Y  digo  poco  arte,  porque  indudable- 
mente es  poco  diestra  esa  mano  que  os  ti- 
fie de  carmín.  La  mayor  parte  de  las  ve- 
ces acentúa  demasiado  la  color.  Os  afea 
de  una  manera  que  difícilmente  podéis  com- 
prender a  qué  grado  alcanza  y  cómo  nos 
es  de  penosa.  ¡  Cuántas  bellas  caras  de  da- 
mas he  visto  ridiculamente  tocadas  por  la 
artificiosa  coloración!  Y  cuántas  veces  he 
sentido  la  tentación,  yo  que  os  amo  tanto, 
de  deciros  lo  que  hoy  os  digo :  que  el  colo- 
rete es  vuestro  mayor  enemigo  y  que  debéis 
huir  de  él. 

Quiero  haceros  notar,  ante  todo,  que  la 
color  pálida  de  los  labios  y  de  las  mejillas 
no  nos  parece  desagradable  en  vuestro  ros- 
tro. Y  luego  os  invito  a  que  estudiemos 
juntos  sumariamente  el  impulso  que  os  lle- 
va a  pintaros.  Vosotros  os  teñís  la  cara 
porque  el  tinte  sonrosado  de  las  mejillas  y 
el  rojo  de  los  labios  son  los  colores  de  la 
buena  salud,  y  la  buena  salud  de  la  mujer 
siempre  tentará  al  hombre,  porque  es  claro 
indicio  de  que  su  poseedora  podrá  darle 
hijos  sanos.  La  sabiduría  de  la  naturaleza 
obra  en  esto;  esa  misma  sabiduría  que  nos 
tienta  con  las  caderas  opulentas  y  el  pe- 
cho exuberante.  Quiere  decir,  pues,  que 
vosotras,  damas  del  trópico,  que  por  lo  ge- 
neral no  podéis  ostentar  esos  colores  de  la 
salud,  los  simuláis  inconscientemente  para 
atraernos;  pero  lo  curioso  es  que  el  resul- 
tado del  artificio  es  contraproducente,  por- 
que no  engaña  a  nadie  y  menos  que  a  na- 
die, a  los  caballeros  a  quien  está  destinado; 
pues  que  el  colorete  no  simula  la  salud,  y 
si  la  simula,  la  simula  muy  mal;  y  en 
cambio,  sí  arruina  la  belleza.  La  pa- 
lidez femenil  natural  es  grata  al  hombre, 
como  le  es  grato  todo  lo  femenino.  La  con- 
cepción de  la  belleza  en  la  mujer  es  relati- 
va, como  todo  en  este  mundo;  porque  lo 
que  nos  atrae  de  ella  es  sustancialmente  la 
mujer  y  no  sus  modalidades  aleatorias.  Los 
cambios  que  impone  la  moda  o  la  diferen- 


cia de  latitudes  transforman  nuestra  no- 
ción de  lo  estético  femenino.  Hoy  nos 
son  tan  gratas  la  falda  y  la  melena  cortas, 
como  gratos  fueron  para  nuestros  abuelos 
la  falda  y  los  cabellos  largos;  y  si  la  mujer, 
como  ya  pronosticó  un  científico,  llegará 
con  los  años,  a  ser  calva  por  completo,  ado- 
raríamos su  monda  cabeza,  lo  mismo  que 
ahora  nos  encanta  su  rostro  de  pajecillo; 
pero  al  colorete  no  nos  podemos  acostum- 
brar, no  obstante  la  aparente  contradicción 
de  este  hecho,  porque  el  color  de  artificio 
puede  ser  envuelto  en  el  concepto  general 
que  hace  poco  aplicaba  a  la  moda,  de  que 
nos  atrae  la  mujer  sustancialmente  y  no 
sus  modalidades.  Si  en  el  clásico  soneto 
se  cantó  a  doña  Elvira  así : 

Yo  os  quiero  confesar,  don  Juan,  primero, 
que  aquel  blanco  y  carmín  de  doña  Elvira 
no  tiene  de  ella  más,  si  bien  se  mira, 
que  el  haberle  costado  su  dinero; 
pero  también  que  me  confieses  quiero, 
que   es   tanta  la  beldad   de   su   mentira, 
que  en  vano  a  competir  con  ella  aspira 
belleza  igual  de  rostro  verdadero, 

fué  indudablemente  porque  esa  venerable 
antepasada  de  la  mujer  actual,  tuvo  un  arte 
de  excepción,  que  no  han  hallado  todavía 
sus  descendientes.  Tal  vez  doña  Elvira  supo 
pintarse  y  su  nieta  ya  no  lo  sabe.  El  caso 
es  que  la  pincelada  feroz  de  los  labios  y  el 
encarnado  subido  de  algunas  mejillas  son 
atroces. 

¡  Oh  bellas  damitas !  creed  que  si  me  he 
ocupado  de  vuestro  colorete  con  tanta 
irrverencia  es  porque  me  interesáis  mucho ; 
y  perdonad,  en  gracia  de  haber  sido  siempre 
vuestro  más  rendido  adorador,  el  que  me 
atreva  a  aconsejaros  que  no  os  pintéis,  o 
que  aprendáis  a  pintaros  mejor.  Con  los 
polvos  transijo.  Son  discretos  y  no  requiere 
mucha  ciencia  su  empleo.  Mas  al  colorete 
le  declaro  una  guerra  a  muerte. 

Rafael  Arévalo  Martínez. 
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